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    Catarsis: Liberación o eliminación de los recuerdos que alteran la mente o el equilibrio nervioso.  

     

     

     

     

     

      

      

      

      

      

     

     

     

     

     

   



  

      

      

      

      

      

     

     

     

     

     

     

     

     

    Este libro va dedicado a Isi y a Matt por darme los mejores desvelos y la oportunidad de compartir su historia y a todos aquellos a quien esta historia puede ayudar a hacer su propia Catarsis. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Sinopsis 

     

    La vida es como el paseo en una montaña rusa, aterrador, excitante, lleno de subidas y bajadas, un paseo en el que eres acompañado por gente que eliges y gente al azar, unos al aire libre y llenos de luz, otros en un constante túnel de oscuridad.  

     

    Un pasado lleno de dolor marca cada matiz en el paseo de Isi Miller, a pesar de contar con buenas amistades y comodidades, siempre se encontró sola y rodeada por sus demonios.  

     

    Matthew Blackwell queda embelesado por la belleza y carácter de Isi, y hará lo que sea para demostrarle a Isi que vale la pena arriesgarse y dejar ir los demonios. Acompaña a Matt e Isi en este romántico y emocionante viaje y prepárate para vivir la... Catarsis 
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    Miércoles 5 de Julio de 2017 

     

    Soplo el fuego danzante de la vela que se encuentra frente a mí provocando aplausos y vítores por parte de los que me rodean. 

    —Que la muerda, Que la muerda —Canturrean. Eso es lo que dijo él. Pienso para mí y sonrío a mis amigos que me miran expectantes.  

    —Sueñen con que la voy a morder imbéciles, sé bastante bien lo que quieren hacer —los miro acusadora y antes de que se lo esperen, la muerdo y nadie alcanza a hacer su pérfido cometido: hacer que mi cabeza terminara enterrada en ese montón de crema de chocolate  

    —Awwwww que aburrido. Me lo perdí —dice Erick saliendo de la cocina de mi apartamento, corriendo con la cámara en una mano y una cerveza en la otra 

    —¡Hey! ¿Qué haces con una de mis cervezas importadas idiota? —le grito y me pongo de pie decidida a quitársela, pero me pone cara de cachorro abandonado 

    —Vamos Isi por favor dame en el gusto. Eres la única de todos estos —señalando al grupo que ya se predispuso a cortar la torta de mi cumpleaños número veinticinco —que tiene cervezas de calidad y es mi mayor placer cuando vengo a tu apartamento —enarco una de mis cejas en una expresión de ¿enserio? —bueno, uno de mis mayores placeres —me mira lascivo y me guiña un ojo haciéndome reír.  

    Erick es uno de mis mejores amigos desde la universidad. Nuestra relación de amistad desarrolló un nivel de confianza distinto al que tengo con los demás chicos del grupo. Para dejar las cosas claras, Erick y yo tenemos una relación extracurricular que involucra jadeos, gemidos y sudor, bueno follamos, de vez en cuando, pero ambos sabemos que solo somos amigos y nunca seremos nada más. Nuestro mayor sentimiento encontrado es el eterno amor de amigos que compartimos. Erick me abraza por la espalda cuando me volteo y me besa la sien. 

    —Vamos cumpleañera —me dice guiándome a la mesa del comedor —¿Que has pedido? —pregunta y el resto de los chicos le siguen la corriente preguntando  

    —Absolutamente nada —digo satisfecha de mí misma quitándole la cerveza de la mano a mi amigo quien protesta —saca otra de la nevera —le digo —me da pereza ir a buscar una para mí —le guiño un ojo y le lanzo un beso cuando me muestra el dedo medio. 

    —¿Cómo que no has pedido nada? —dice Daniel otro de mis amigos.  

    —Nada. Tengo todo lo que quiero aquí conmigo —digo satisfecha esperando comentarios molestos, pero extrañamente no los recibo si no que recibo un abrazo de cada uno de ellos —¿Quiénes son ustedes y donde están mis verdaderos amigos? —Digo entre risas  

    —No es nada solo estamos algo emocionales —se explica Joaquín. Yo lo miro extrañada  

    —Está bien, chicos, no saben mentir. Suelten la sopa o los haré soltarla —digo con el cuchillo de la torta en la mano apuntándolos. Noto que se miran, como si trataran de pasarse la palabra entre todos. Yo enarco una ceja claramente mosqueada —Me estoy haciendo vieja esperando que hablen... HABLEN DE UNA PUTA VEZ —grito y los altero ya que jamás levanto mi voz. Erick, que aún está detrás de mí, me aprieta los hombros de manera afectiva y toma la palabra 

    —Está bien chicos no se peleen que yo le digo —dice con su, tan típica, voz ronca y rasposa que pone cuando se quiere sentir superior —Con los chicos, estuvimos conversando y pensamos que después de lo qué pasó con Joseph…  

    —¿Sinceramente creen que yo quiero hablar de ese hijo de puta en mi cumpleaños? —escupo las palabras hijo de puta al decirlas  

    —Pensamos que por el juicio has estado pasando mucho estrés...− continúa Erick obviando mis palabras.  

    —Y ustedes quieren estresarme más hablándolo —todos los músculos de mi cuerpo están tensos. 

    —Por la mierda Isi déjame terminar —me dice con un tono duro a lo que yo ruedo los ojos, pero levanto las manos en modo de rendición —el juicio salió a tu favor y has ganado 

    —Pero no le han hecho pagar nada Erick —digo con la misma frustración con la que lo dije cuando me enteré de que sin importar la resolución del jurado el imbécil hijo de perra de Joseph no tendría represalia. Erick me aprieta el hombro para que me calle —lo siento. Continúa.  

    —Creemos que necesitas un descanso —bufo. ¿Tú crees?  

    —En resumen, te compramos un regalo de cumpleaños que te ayudará —Interrumpe Martín fulminando a Erick con la mirada.  

    —Si —dice Joaquín el mayor de todos nosotros, quién es amigo mío desde los doce años y quien me ha apoyado con lo del juicio por los últimos diez años. —de todos aquí sabes que soy el que más quiere que ese bastardo pague, pero no podemos hacer mucho para hacerlo pagar... más lo que podemos hacer es darte un respiro por eso... 

    —¡Por eso te compramos boletos para un crucero de tres meses por el Caribe! —lo interrumpe Daniel con emoción. Mi cara ha de ser un poema porque todos ríen a carcajadas. Estoy completamente petrificada, espero que me digan que es una broma y me humillen por creerles como lo hacen siempre, pero dejan los boletos sobre la mesa frente a mí. 

    —Creo que la hemos perdido chicos. ¿La habremos matado? —dice Martín con ese tono juguetón de niño que tiene, es el más joven del grupo, se nos unió de último, pero entre todos nos tratamos como si tuviéramos una amistad de millones de años  

    —No me la creo, díganme que no me están jodiendo por favor. —les digo con las manos temblorosas sosteniendo el boleto que tiene la información y la foto del crucero en una esquina.  

    —No, pequeña. —dice Joaquín mirándome —es un solo regalo de todos ¿eh? No te ilusiones que no todos estamos forrados como tú —lo que dice me saca una sonrisa, pero de la sonrisa se desarrolla de a poco un llanto que me cuesta controlar. Me tapo la cara, no me gusta que me vean llorar, nunca me ha gustado. Soy del tipo de mujer que tiene un llorar feo, digámoslo así: soy algo así como una Kim kardashian marca barata.  

    —Ya... ya —dicen los chicos y me abrazan entre todos calmándome.  

     

    Ya son las 3:00 de la mañana y quedamos en salir a bailar el día viernes para despedirme y celebrar mi cumpleaños como se debe. Todos se han ido menos Erick quien siempre se queda conmigo a limpiar cuando ofrezco mi apartamento para celebraciones. 

    Me siento en el mesón de la cocina luego de ordenar. 

    —Uhhhg odio asear —digo sobando mi cuello mientras miro el techo.  

    —¿Tú odias asear? —asiento con la cabeza convencida —¡PERO SI NI ME AYUDASTE! —dice acercándose con caminar felino, con precaución, pero con convicción. De la nada corre hacia mí y comienza a picarme con las manos en mis puntos más débiles. Cosquillas, mi kriptonita.  

    Erick es el único de los chicos que se atreve a hacerme cosquillas porque es al único a quien no le doy su merecido por eso. Me conoce bien y lo hace porque sabe que el contacto íntimo de esa manera me pone cardíaca. 

     

    Fueron tantas las cosquillas que pronto nos hallamos en el piso de la cocina. Erick está sobre mí con cada pierna a mis lados aprisionándome, pero sabe que no me gusta ser sometida así que no opone resistencia cuando lo volteo y quedo yo encima suyo.  

     

    Me detengo a ver su rostro, sus ojos, cada uno de color distinto me miran detenidamente con un brillo perverso en ellos, me sonríe con esa sonrisa perfecta de chico de revista; ideal para romper, deshacer y derretir bragas. Me muerdo el labio inferior y mi respiración se altera junto con la de Erick. Tenemos una química sexual increíble, por eso nuestro sexo es tan asombroso y lo mejor de todo es que no hay sentimientos de por medio.  

     

    Nunca me he enamorado y no planeo hacerlo tampoco, es una pérdida de tiempo tratar de acoplar tu vida a la de otro ser humano solo por el miedo idiota de llegar a ser viejo y no tener pareja, la sociedad nos cría para que creamos que debemos depender de otro, en especial a las mujeres; debes verte bella para él, debes ser educada para él, ninguna mujer que se comporte de cierta manera conseguirá un hombre y bla bla bla. Yo no tengo tiempo para esas idioteces y no me lo haré tampoco, yo dependo de mi solita. Lo que no significa que no disfrute de la compañía del sexo opuesto en la cama. Soy una mujer de sexualidad libre, creo en que el sexo debe ser disfrutado sin ataduras y sin tabúes, por lo mismo de vez en cuando obtengo mi dosis de Erick, y el obtiene la suya... todos ganan. 

     

    Erick balancea su pelvis hacia arriba haciéndome sentir su firme erección y roza en el lugar correcto, cierro mis ojos y disfruto del roce... al menos lo poco que dura ya que Erick no aguanta mucho y comienza a desvestirme rápidamente, con desesperación y ansia, yo le sigo el paso, no me quedo atrás. Se sienta y quedamos frente a frente, mira mis labios y sé que está tentado a besarme. Los besos son parte esencial de las previas en el sexo, pero Erick y yo no nos besamos, yo creo que los besos solo complican el maravilloso acto sagrado del sexo añadiendo sentimientos innecesarios así que con mi dedo subo su mentón para que mire mis ojos y chasqueo mi lengua negando con la cabeza y mi dedo índice. Me responde con una sonrisa divertida, sujeta mi nuca para darse espacio y besar mi cuello.  

     

    Mis manos se pasean por su torso desnudo. Esculpido por los putos dioses, firme y tonificado, jugueteo con los bellos de su pecho y bajo mi dedo índice hasta sus pantalones. 

    —¿Te gusta lo que ves? —me enarca una ceja, coqueto. 

    —Puedes ser muy arrogante a veces Rick —ruedo mis ojos y me acerco a su rostro para susurrar en su oído —sabes que si sexy —lo que le digo lo alienta y ambos quedamos completamente desnudos de la cintura hacia arriba.  

    Erick toma uno de mis pechos con su mano y lo abarca con su boca, su experta lengua recorre mi pezón haciéndome jadear, mis uñas se entierran en su piel y gimo de placer. Con sus manos masajea mi otro pecho y me levanto un poco con rapidez, no completamente, solo lo suficiente para sacar la ropa del camino, a lo que Erick responde quitando la suya propia. Como todo un boy scout saca de la nada un preservativo y se lo pone para luego tomarme de las caderas y darme una estocada que me hace jadear... también a él. 

     

    Comienzo a cabalgarlo y él se recuesta en el piso de la cocina sin soltar mis caderas, los golpes de su miembro en las paredes de mi vértice me hacen estremecer y gemir. Él, de pronto, separa nuestra conexión para ponernos de pie. Me quejo por la pérdida, pero nuestra separación no dura mucho ya que en segundos estoy contra la pared... de cara a la pared, mejor dicho. Erick toma mi largo cabello enrollándolo en su mano derecha justo antes de acomodarme para volver a estocarme con vigor y pasión. Una y otra vez, me pierdo en la construcción de una sensación conocida, el orgasmo. Oh el maravilloso orgasmo. Erick sabe lo que hace por lo que los orgasmos con él son increíbles. Aprieto su miembro con mis paredes y lo oigo sisear  

    —Sabes cómo me gusta que hagas eso Isi —sigue penetrándome con fuerza y sin pudor, con su mano libre comienza a masajear mi clítoris dejándome al borde, nuestras respiraciones irregulares pero acompasadas llenan el espacio de mi apartamento  

    —Uhhhg Rick me vengo —clamo a los cielos 

    —¿Qué te detiene nena? —me incita, me provoca y de pronto toma uno de mis pezones y lo pellizca haciéndome, con ese simple movimiento, llegar al éxtasis. Poco después él se sacude y llega a su propio nirvana usando mi cuerpo. 

     

     

    Estamos abrazados en el sofá mirando los simpsons en DVD. Es mi serie favorita y tengo todas las temporadas en cd's.  

    Me volteo cuando no oigo a Erick reír de uno de sus chistes favoritos de la serie y él me mira fijamente con tristeza.  

    —¿Qué traes? —le pregunto preocupada  

    —Te voy a extrañar boba —me dice con poco ánimo  

    —Hey, pero si solo me voy unos meses, volveré igual solo que más bronceada —bromeo, pero su expresión es la misma 

    —Nunca hemos estado lejos por tanto tiempo... —dice pensativo —¿dónde encontrare a una folla amiga de repuesto eh? —bromea, apenas. 

    —Ah es por eso que me vas a extrañar pedazo de gilipollas —golpeo su hombro con mi puño de manera afectiva —mira que me ves igual que todos como un coño con piernas —me frunce el ceño serio  

    —Esa boca niña. Te tendría que lavar con jabón por decir tremendas groserías y estupideces —me abraza con más fuerza y yo lo quedo mirando 

    —Que ha sido una broma no seas tan grave macho —Me río por lo bajo por su exageración. 

    —No me van esas bromas, porque no te veo así y nadie más lo hace. Si ya hace un par de semanas nada más te ha dejado de llamar ese tal Ignacio con quien follaste una vez y quedo colado por ti, eso solo por ponerte un ejemplo —me explica 

    —Ya pero no creas que es por algo más que calentura. Los hombres enloquecen por una mujer que, uno: es honesta con lo que quiere en la cama, dos: no tiene vergüenza de decirte que no a la hora de follar y de terminarlo todo y tres: no quiere una relación. —enumero con mis dedos —Y es que nos creen su pequeño proyecto, su desafío, ver a una mujer que solo interesa de sexo y no amor es como una motivación a ser el doble de cabrones y enamorarla a como dé lugar. —Erick calla, está atento a cada palabra que digo —por eso eres el único polvo constante en mi vida, corazón, porque a diferencia de los demás tu si tienes las cosas claras.  

    —La que no tiene las cosas claras eres tú —me dice luego de mirar el piso sopesando mis palabras —tú piensas que los hombres son unos cerdos que solo se acercan por ese coño sabroso que tienes, pero no es así —ruedo los ojos —joder Isi que eres hermosa e inteligente, tienes carácter y eres honesta, una mujer como tú enamoraría a cualquiera, no les culpo. —se encoge de hombros —pero tu autoestima está demasiado bajo como para notar lo buena que llegas a ser. —me quedo mirando el rostro de Dios griego que tiene mi amigo. ¿Cómo es que llegó a conocerme tanto sin que yo lo notara? Lo abrazo fuerte y le desordeno el cabello con la mano porque no sé qué responder —Ah tengo algo para ti —se levanta a buscar algo en su mochila —solo no le digas a los chicos ya que quedamos en solo hacerte un regalo, no quiero que se enfaden conmigo —me entrega una caja envuelta terriblemente y sonrío con cariño. Me pongo de pie y lo abrazo con intensidad, siento que él huele mi cabello y me relajo por un momento. 

    —No era necesario Rick enserio —digo agitando la caja  

    —¡No lo agites! Es delicado —me dice desesperado. 

    —Mi corazón es delicado tiene que estar muy bien cuidado —canto en forma de broma. Erick me mira con cara de pocos amigos y yo me río sonoramente. Me siento en el sofá y comienzo a abrir el regalo, rompo el papel cual niña de cinco años con una sonrisa permanente y brillo en los ojos. Y es cuando veo lo que tiene la caja que ahogo un gritito chillón —no te lo creo no te lo creo ahhhhh —grito dando saltitos en el sofá. Salto del sofá a los brazos de mi amigo quien me recibe sorprendido y me gira en el aire —¡me encanta! —le beso las mejillas cuando él me pone en el suelo. Me ha regalado una cámara semiprofesional Sony cybershot DSC−H400. —¡gracias! —saco mi cámara nueva y me abrazo a Erick para hacer la primera foto. Uno de mis más grandes hobbies es la fotografía, pero jamás me atreví a comprar una cámara por miedo a no ser muy buena. 

    —Así tendrás muchos recuerdos del crucero para que podamos verte —dice con un deje de dolor en su voz —te extrañaré demasiado. —hago pucheros y lo abrazo como una hermana pequeña abrazaría a su hermano mayor, con las manos por la cintura y apoyada en su pecho. Erick es mucho más alto que yo, ha de medir unos 1,89 por ahí yo soy más del promedio en 1,60 así que me pasa por mucho. —no vaya a ser que conozcas un Jack allá y termines como Rose ¿eh? Te olvidas de mí por un DiCaprio cualquiera y no te la perdono —dice en forma de broma y yo le río. 

    —Cariño, no eres competencia para DiCaprio, pero sabes que me van más los chicos malos tipo Nick Jonas o Mario Casas —le digo poniendo una exagerada expresión de lascivia. Él me empuja haciéndome reír y me rueda los ojos  

    —Pequeña me tengo que ir —me dice de pronto y cuando veo la hora sé que es verdad, debe trabajar a las 8 de la mañana y ya son las 6 am. Se arregla, me besa la sien y se va. 

    Subo el volumen de la tv y abro todas las cortinas para crear luz. La oscuridad y el silencio me aterran, más cuando estoy sola... malditos traumas de la niñez, dice Homero Simpson en mi cabeza. Niego con la cabeza y me hago un café, ya he pasado de largo así que no pienso dormir.  

     

    A las 10:00 de la mañana más o menos Martín me ha pedido ayuda para hacer unas entregas del correo donde trabaja ya que uno de sus compañeros le ha fallado y yo he aceptado gustosa de salir a la calle.  

     

    Yo no trabajo, no lo necesito, a los quince años luego de que mi nana muriera solucione esos problemas, mi nana era la mejor abuela del mundo ella me protegió cuando nadie más lo hizo. Su único problema eran los juegos de azar, era adicta así que para conmemorarla el día de su funeral compre un boleto de lotería. ¿Quién diría que mi nana como ángel me haría ganar el premio mayor? Lamentablemente no podía cobrarlo así que le pedí a Joaquín que ya era mi amigo en ese entonces y era mayor de edad que lo cobrara y le daría dinero a cambio. Bueno el no aceptó el dinero, pero con un poco del premio logré emanciparme e irme de la casa de los monstruos que se hacían llamar mis padres el resto del dinero lo puse en una cuenta de ahorro por consejo de Joaquín y por casi diez años ese dinero se ha multiplicado por los intereses y no tengo mayores necesidades. Aunque de vez en cuando hago favores a mis amigos y trabajo para no aburrirme. 

     

    Llego al edificio de correos donde me pasa un uniforme de mujer que consiste en una camiseta roja asquerosísima y unos pantalones azules horrendos. Tomo la ropa como si fuese a contagiarme algo 

    —Joder Martín que esto está horrible tienes que darme algo más digno —le digo siendo exagerada 

    —Es lo que hay aquí Isi por favor necesito tu ayuda —me dice suplicante 

    —No usare esto, olvídalo. Pero te propongo un trato —me mira con ojos brillantes de esperanza —puedo usar la gorra roja de tu empresa, pero unos jeans apretados azules míos y una polera roja a mi gusto sin el logo, pareceré una de los suyos, pero no me veré tan hecha mierda como ustedes —Martin me levanta el dedo medio ofendido, me encojo de hombros —es lo que hay nene tómalo o déjalo  

    —Lo tomo porque estoy desesperado, solo no llames mucho la atención para que no me metan una ostia por aquí —le guiño un ojo, tomo el paquete y me voy.  

     

    Salgo del edificio y camino hasta el estacionamiento donde me espera Christian, mi motocicleta, una preciosa Harley Roadster 2017. Me pongo el casco y voy a casa a cambiarme la ropa.  

     

    Me miro al espejo, cabello ondulado hasta la cintura castaño claro, una polera apretada roja que deja ver mi diminuta cintura que tanto me esforcé en tener y mi voluptuoso busto, los jeans azules acentúan el poco culo que tengo, unas botas negras largas y altas ya que está helando afuera y el toque final con la chaqueta de cuero ajustada para no congelarme con el viento, delineador negro alrededor de mis ojos color gris para enfatizar el color y nada de labial.  

    El paquete no es grande por lo que cabe en los bolsos que instale en mi moto hace un tiempo. Me pongo los auriculares para escuchar música. Miro entre mis playlist de spotify, entre ellas algunas de libros que he leído y pongo canciones para darme ánimos, algo rosadas, pero no me importa. Me subo a la moto y me pongo el casco. En mis oídos suena Peacock de Katy Perry, esta Katy es toda una sucia, me agrada.  

     

    Las calles a estas horas están despejadas, en especial en esta época del año asi que esta agradable, lo malo es que para encontrar estacionamiento en una ciudad tan concurrida hay que estarse como dos horas dando vueltas.  

    Llego a un edificio imponente, grande, elegante a mas no poder y me estaciono afuera. Me saco el casco y me sacudo el cabello, enseguida me hago una coleta de caballo dejando unos mechones sueltos al frente y me pongo la gorra de la oficina de correos y dejo mi coleta caer por el espacio abierto que tiene atrás. Entro con mi casco en una mano y el paquete en otra. Veo como un par de tipos estirados de traje se quedan mirando, miro al más guapo del montón y le sonrío, los hombres son tan calenturientos que no importa lo horrenda que me vea con esta gorra y el pelo tomado lo único que ven son un par de tetas y un coño con piernas. PATETICO. 

     

    Me apoyo levantando levemente la cola en el mesón de recepción donde una mujer pelirroja con cara de pocos amigos me levanta una ceja, me saco un auricular. 

    —Cariño vengo de la oficina de correos, necesito tu permiso para ir a la última planta a dejar el paquete —le guiño un ojo y ella me mira con desprecio. Me entrega una tarjeta con la palabra VISITA en ella —gracias —le digo en mi tono más agradable y me dirijo al ascensor.  

     

    Como dije hoy está todo muy tranquilo asi que voy sola dentro. Voy escuchando la canción Sexy Silk de Jessie J y como voy sola y me percato de que no hay cámaras, canto y bailo al ritmo sintiéndome extremadamente sexy.  

    —But oh no, no, no whoa, whoa go slow baby don’t whoooooooo —canto negando con la cabeza, y divago en que la letra es extremadamente sexual y por como soy, lamentablemente… o no tanto, ya estoy encendida —I got butterflies within Ahhhh —grito orgásmicamente como Jessie —i think I like you —Abro los ojos y se acaba de abrir el ascensor dándole el paso a un estirado trajeado que se ha quedado con la boca abierta y no se mueve. Me lo quedo mirando, sin tener vergüenza la verdad —¿Vas a subir? —le pregunto amable  

    —V−voy bajando —dice nervioso y cuando las puertas comienzan a cerrarse le guiño un ojo y el abre los ojos de par en par. Me ataco de risa dentro y llego al piso veintiséis secándome las lágrimas que se me han arrancado.  

     

    Me dirijo a la recepcionista, una chica de lentes, ojos color marrón oscuro, cabello rubio con muchos rulos algo nerviosa y sin nada de maquillaje.  

    —Linda vengo a dejar un paquete para el señor…. —leo, o eso intento, el nombre —Blackwell ¿Creo? —la chica asiente rápidamente y yo le estiro las manos para entregar el paquete. 

    —No, no, no —niega con la cabeza nerviosa —al señor Blackwell no le gusta que recibamos su correspondencia, él está fuera en este momento y podría demorar, de−deberá regresar en otro momento —me dice tímida. 

    —Lo esperaré no te preocupes no tengo mucho que hacer —le sonrío tranquila 

    —¿No debes entregar más paquetes? —ups pillada.  

    —No, es que estamos abarrotados de gente hoy y esta es mi última entrega —explico suplicando que se lo crea. 

    —Ahh, ¿te apetece algo? ¿Agua café? —pregunta muy educada 

    —Agua si se puede —suena el timbre del ascensor y por inercia me volteo a mirarlo. Ya sé que se me apetece. —Dios, mátame y resucítame con el adentro. —digo para mi 

    —¿Ah?  —pregunta la recepcionista 

    —¿Ese es tu jefe? —le digo disimuladamente mientras el adonis, dios griego, ejemplo de hermosura masculina que se bajó del ascensor se queda conversando con un colega. 

    —Si, ese es el señor Blackwell —dice nerviosa 

    —Esta como un tren, yo le daría toda la noche hasta que ya no recuerde su nombre —le digo mordiéndome el labio. Ella ahoga un gritito histérico con una risa y yo me quedo mirando descaradamente el cuerpo del señor Blackwell que ahora está de espalda a mí, tiene una espalda ancha que sería feliz de rasguñar y dejar llena de marcas, un culo que te mueres solo con mirarlo, cabello desordenado color negro. a pesar de tener puesto un traje completo se nota que tiene un cuerpo escultural y maravillosamente follable. Él se voltea y me descubre mirándolo, por alguna razón desvío la mirada y saco mi teléfono celular para ver la hora, lo guardo… ¿Qué hora era?  

    —Buenas tardes Lydia, ¿Alguna novedad? —dice El Dios Griego obviándome lo que no me gusta para nada 

    —S−si señor Blackwell Le−l−le ha llegado correspondencia, pero como no le gusta que recibamos por usted bueno… —dice mirándome, dándole paso a que me vea. Estoy mosqueada porque este tremendo hombre no me ha notado ni en lo más mínimo, pero eso no afecta mi “sonrisa profesional”, se voltea por fin a verme. Ah no es que si este de lejos está como un tren de cerca está más caliente que las siete capas del infierno juntas. Mandíbula cuadrada, nariz recta, ojos azules claro con unas pestañas eternas y es que ni el mismísimo Ian Somerhalder se le acerca a la belleza masculina que tengo frente a mí. Trago saliva esperando que no lo note y le alcanzo el paquete sin quitarle la mirada de los ojos. Sus pupilas se dilatan cuando nuestros dedos se tocan y soy la primera en cortar la conexión, para alcanzar los papelitos que tiene que firmar 

    —Señor… Blackwell ¿No? —asiente con la cabeza —bueno firme aquí, aquí y.… aquí —le digo indicando, me volteo a ver a la recepcionista y le hago gestos, me muerdo los labios y pongo los ojos en blanco haciéndola reír por lo bajo divertida. 

    —Listo —dice y con solo esa palabra ha provocado un escalofrío por toda mi espina. Su voz es grave, rasposa, masculina y sexy. Me niego a ponerle más atención asi que no lo vuelvo a mirar y le agradezco mientras hago como que leo lo que ha puesto en el papel. Y me voy directamente al ascensor. Detrás de mí se escuchan pasos apresurados de tacones hacia mi. 

    —Espera, espera —me dice Lydia la recepcionista, me volteo y descubro que el señor Blackwell ya no está. —Me has caído muy bien, y bueno, soy nueva en la ciudad y no tengo amigas… t−te−te molestaría ser mi amiga —dice muy nerviosa y tímida. Me toma por sorpresa y algo confundida, pero con una sonrisa le asiento con la cabeza —¿es mi hora de almuerzo, no te molestaría acompañarme? —su sencillez y timidez me causan ternura. 

    —Vamos, conozco un buen lugar por aquí cerca —le digo y nos vamos juntas. 

     

    Vamos a una cafetería que sirve almuerzos cerca de su oficina, no sin pasar al estacionamiento a dejar mi casco asegurado en el bolso, y nos sentamos una frente a la otra en una mesa cerca de la ventana. Se nos acerca un muchacho de unos diecinueve años y le sonríe coquetamente a Lydia haciendo que ella se sonroje y yo me ría.  

    —¿Cuántos años tienes Lydia? —digo una vez pedimos algo para comer. Yo me he pedido un sándwich de huevo y bacon. Amo el bacon y el huevo y odio que se les tome como un alimento solo para el desayuno. Lydia se ha pedido una ensalada cesar con agua mineral.  

    —Tengo veinte años —dice acomodándose los lentes —¿y tú…? —pregunta jugando con la servilleta con la pregunta de mi nombre implícita. 

    —Isabella, pero mis amigos me dicen Isi. Tengo veinticinco —digo sin mayor interés. —Cuéntame de ti, mira que si quieres ser amiga mía debo conocerte un poco. —le digo en forma de broma con una sonrisa. 

    —Soy del campo —me dice con su tono bajo y tímido —vivía con mis padres, pero cuando comencé la universidad decidí empezar mi vida sola. Me gustan los gatos, pero no tendría uno porque soy alérgica, también a las nueces y a unos componentes salinos de mi sudor y mis lágrimas —mi cara ha de ser un poema por un milisegundo y mi risa se escucha por toda la cafetería en el siguiente. 

    —¿Eres alérgica a tu sudor y lágrimas? —le digo secando las mías que han caído por la risa. Ella se ha relajado notablemente luego de decirlo y hasta se permite reír un poco y asiente con la cabeza —joder que eres milhouse —me rio sonoramente una vez más y llega el chico de antes con nuestros pedidos y le regala una sonrisa y una mirada sostenida a Lydia quien, nuevamente, se sonroja. Cuando se va me la quedo mirando. 

    —¿Qué? —dice nerviosa 

    —Mira, me hace sentido que seas del campo por tu personalidad, pero debes entender que estas en la ciudad ahora. Vienes del bosque: sinónimo de tranquilidad y paz. Pero estas en la jungla nena: sinónimo de salvajismo, estrés, calentura y caos. Aquí debes comer antes de ser comido y con tu personalidad tipos como ese —apunto con mi cabeza a nuestro mesero —te ven como presa fácil, eres una chica fácil de enamorar y eso solo te romperá el corazón. —mira su plato contraída y acerco mi mano a la suya —no te sientas mal que no te lo digo para que lo hagas. Yo he vivido aquí desde que tengo memoria y te ayudare. Sacaras personalidad y no dejaras que nadie te dañe ese frágil corazón tuyo —le digo en el momento que decido que no puedo dejarla sola. Algo no me deja.  

    —¿Enserio? —dice ilusionada 

    —Claro, chica. —le guiño un ojo. —clase número uno si alguien te sonríe no mires a tus manos ni te encojas, ponte derecha y sonríe de vuelta. Asi coqueteas y demuestras que no eres cualquier cosa a la vez. Practica con el mesero —y como toda alumna obediente cuando el mesero se acerca a una mesa, le sonríe y ella hace lo que le he dicho, lo que le ha sacado una sonrisa aún más grande al chico y se ha ido a otra mesa. Yo aplaudo discretamente —felicidades, si sigues asi serás otra mujer mucho más confiada muy pronto  

    —Gracias… la verdad es que vivo aquí hace más de un año y estoy haciendo una pasantía. —frunzo el ceño ¿un año? 

    —Espera, ¿un año y no tienes amigas? —le pregunto y ella niega con la cabeza 

    —Las chicas en mi trabajo no son muy buenas conmigo la verdad y en mi universidad no muchos se acercan a alguien que tiene buenas calificaciones —siento como me hierve la sangre, una chica tan frágil como esta no puede estar sola asi… 

    —Bueno, ahora me tienes a mí. —le sonrío —y bueno… te tengo una pregunta… —me mira atenta  

    —Dime… —come un bocado de su ensalada y yo tomo un sorbo de mi Coca−Cola. 

    —Tu jefe… —ella sonríe sabe a lo que voy —¿te gusta? —hace un gesto de meh —¡¿NO?! 

    —No, la verdad es que no es mi tipo. Además, es muy viejo para mí y autoritario. —me dice algo más en confianza 

    —Entonces si intento algo con él ¿no te enojarías? —le pregunto cómo sí que no quiere la cosa 

    —Por supuesto que no, pero buena suerte con eso —se encoge de hombros 

    —¿Por qué? —me apoyo en la mesa para acercarme como si fuera a contarme un secreto 

    —Llevo un año trabajando para él y todas. TODAS en la oficina lo han intentado. Nunca se le ha visto con alguna mujer, incluso se ha dicho que no le interesan las mujeres —me dice confidente 

    —Si eso fuera cierto solo es porque le falta que una mujer de verdad le sacuda la cama —le guiño el ojo divertida 

    —¡Isi! Las cosas que dices —dice acomodándose los lentes. Esta chica es el estereotipo perfecto de chica virgen. Ruedo los ojos y me rio 

    —Lydia, tu jefe esta como un tren, las cosas como son —digo levantando mis manos —y sinceramente si tuviera la oportunidad le daría hasta que mi nombre sea lo único que pueda decir y se olvide del suyo propio —Lydia se abanica con la mano —el sexo es algo natural. Yo creo que el sexo es una de las actividades físicas más saludables y creo que no debiese ser un tabú. —digo tranquila y segura de mí misma 

    —Estoy completamente de acuerdo —una grave voz masculina me hace estremecer completamente. Lydia me mira con una expresión de pánico y los ojos abiertos a mas no poder, me volteo y el señor Blackwell me quema con la mirada y en mi mayor esfuerzo por quitarle la importancia abro la boca para hablar 

    —¿Ves? Él lo entiende —digo mirando a Lydia y obviando la inesperada presencia del magnético hombre que se encuentra de pie a mi lado esperando que eso le dé el paso a irse. 

    —Lydia, no me había dicho que tenía una amiga tan sensata —dice con seriedad y una vez más su voz me hace estremecer.  

    —Este… emmm… señor es reciente —dice timida y nerviosa. ¿Enserio no te gusta Lydia? Le miro con una ceja enarcada.  

    —Bueno, como te decía, a algunos solo hay que darles un empujoncito para que aprendan lo que realmente es la maravillosa y sagrada actividad del sexo —digo mirando a Lydia y escucho una risa baja que más que risa suena como un ronroneo. Siento su mano tocar ligeramente mi hombro  

    —Señoritas. —se despide y se va. Su mano aún se siente en mi hombro, pero él se ha ido a una mesa más lejos de la nuestra.  

    —AY DIOS MIO Lydia te juro que solo de escuchar su voz podría correrme toda la noche. Eso de que no es tu tipo no te lo creo. Si te has puesto como un jodido vibrador de lo que temblabas —le digo sincera y riéndome 

    —Es porque es intimidante. No lo has visto enojado, yo sí. —dice con una expresión de pánico 

    —Eso debe ser porque le falta ¿sabes qué? —rueda los ojos —sexo 

    —Sexo —dice ella al mismo tiempo. Y niega con la cabeza. Haciéndome sonreír 

     

    Luego del almuerzo estamos de vuelta en el edificio y le ofrezco a Lydia pasar a dejarla arriba, con la esperanza de poder echarle un último vistazo a su jefe.  

    —Bueno Lydia ha sido un gusto, ya tienes mi número y ya sabes el viernes a las seis en mi casa que nos iremos a bailar —le guiño el ojo, le doy un abrazo rápido y me dirijo al ascensor, no me topé con el papacito en traje, pero con lo que tengo en la mente me basta. Llamo al ascensor y viene subiendo. Me pongo los auriculares y pongo cualquier cosa en spotify. Las puertas se abren y quedo frente a frente con el mismísimo diablo en traje de lo caliente que se ponen el aire cuando está cerca. 

     

    El señor Blackwell no se mueve del ascensor se queda ahí, mirándome. 

    —¿Va arriba? —pregunto por el ascensor sacándome un auricular. 

    —Si —dice él con una sonrisa ladeada y oscuridad en la mirada  

    —Ah, yo bajo —me quedo de pie fuera. Y miro mi celular para cortar el contacto visual. 

    —El ascensor puede subir y bajar. Suba, no la voy a morder. —dice sin sacar esa sonrisa socarrona. Se está burlando de mi… Me está desafiando. Ay cariño me encantan los desafíos. Me subo aceptando el desafío que me ha impuesto este Dios griego. Las puertas se cierran lentamente. Miro el tablero de números y veo que el señor Blackwell se dirige a la última planta.  

     

    El aire comienza a pesar de a poco, este hombre emana sensualidad y el ascensor está lleno de ella. Sin percatarme la canción que estoy escuchando en mis auriculares solo nos pone un ambiente más pesado.  

    —Take off, take off, take off all your clothes —canto despacio para sacar el aire que tengo atrapado dentro. No me atrevo a mirar al señor Blackwell hasta que veo que hace un movimiento brusco y se para el ascensor. Me quito el otro auricular —¿Qué ha pasado? 

    —Yo lo he detenido. —me dice tranquilo 

    —¿Por qué exactamente? ¿Si se puede saber? —pregunto desafiante. Odio los espacios cerrados. 

    —Quiero hablar con usted —dice con sus manos en los bolsillos 

    —¿Y no se le ocurre que podríamos haber hablado como gente normal en otro lugar? ¿Está usted acostumbrado a abordar a una mujer y detenerla sin su voluntad en un espacio cerrado? —digo a la defensiva caminando y poniéndome frente a él. Él sonríe y camina lentamente hacia mí, cada paso demora una eternidad, pero pronto se encuentra a menos de diez cm de mi rostro. No me he dado cuenta de que tengo un mechón rebelde en mi rostro hasta que él lo aparta con su mano y lo pone tras mi oreja. Jadeo a su toque sin poder detenerme y me maldigo para mis adentros por dejar que me afecte. Asi que, con mi palma en su pecho, increíblemente tonificado y cálido, lo separo de mí unos centímetros más, para pensar con claridad. Su aroma es algo cítrico como eucalipto.  

    —Vaya —dice mirando mi mano —¿Dónde ha quedado la mujer que me daría hasta que su nombre fuera lo único que yo recordaría y olvidaría por completo el mío? Que, por cierto, es Matthew. —Bastardo. Habla bajo, amenazador y despide peligro de su voz.   

    —Así que escuchó —Afirmo. 

    —Por supuesto. Pero sinceramente me decepciona que no hayan sido más que palabras. —se acerca para susurrar en mi oído —Parece usted una mujer digna de tener en la cama. —Jadeo ante sus palabras. Demonios que me pasa. —Muy… —toma un respiro —receptiva. Y por su exquisito tono de voz al cantar, ha de tener los más deliciosos gemidos que un hombre puede deleitar. —se aleja lo suficiente como para ver mi rostro —En la cafetería dijo que si tuviese la oportunidad no dudaría —asiento con la cabeza sin quitar mi mirada de sus azules ojos —Acaba de tener una y no la ha aprovechado.  

    —Los hombres cuando pueden. Las mujeres cuando quieren, Señor Blackwell —le digo firme, pero en un susurro como si temiera que alguien nos fuese a escuchar, lo que nos hace entrar en un aire íntimo, como una burbuja. Lo que digo lo hace sonreír. 

    —Puede que tenga razón con respecto a otros hombres. —dice en un ronroneo —pero no conmigo, yo siempre tengo lo que quiero y cuando lo quiero. 

    —Eso es porque solo persigue chiquillas ilusas que se derriten con una sonrisa. —doy un paso adelante y esta vez soy yo la que susurra en su oído —no se equivoque conmigo. Disfruto mucho del sexo, pero soy selectiva y prefiero a los hombres que son lo suficientemente inteligentes como para dejar a una mujer elegir. —tomo una bocanada de aire, respirando su aroma y lo siento jadear a él esta vez —El lugar, el momento… La pose. —digo coqueta. Me acerco al panel del ascensor para activar el ascensor. él me toma de la cintura y me empuja contra la pared frotando su evidente e inmensa erección contra mi muslo, con su mano libre me toma de la coleta de caballo para alzar mi rostro, toma mis labios con violencia, los muerde haciéndome gemir, toma ese instante como ventaja para introducir su lengua en mi boca, mi lengua como una vil traidora se mueve a su orden, su boca tiene un sabor dulce y eléctrico. Su mano intrusa se entromete dentro de mi polera dejándome en desventaja. Piel con piel, maldita sea, siento como todo mi cuerpo se estremece y vibra con el paso de su toque cálido. No lo pienso dos veces y me dejo llevar, mis manos se alzan a su cabello y delicadamente lo halo hacia atrás. Tomo un impulso y lo dejo a mi merced, con la pared en su espalda esta vez. Sus manos bajan, no sin antes deshacer mi coleta, a mi trasero y recorren mis muslos, me levanta dejando mis piernas alrededor de su cuerpo. Nuestros labios no se separan, solo se devoran. Me muerde, su mordida tiene repercusión en mi ingle, me hace gemir con los roces de su erección en mi vértice.  

    —¡Dios! Podría devorarte una vida entera si gimes de esa forma —Va a volver a besarme una vez más cuando el ascensor emprende viaje abajo. Blackwell me mira con reproche, no se ha dado cuenta de que he alcanzado a presionar el botón reactivando el ascensor. Deshago el enredo de mis piernas a su alrededor y guardo distancia. Intento controlar mi respiración y mi pulso al igual que él.  

    —Cómo le dije antes señor Blackwell. Los hombres cuando pueden, las mujeres cuando quieren. Y ahora, ya no me apetece. No se equivoque conmigo —digo presionando el botón verde con un número uno sobresaliendo. 

    —No se equivoque usted conmigo —dice acomodando su ropa y su cabello —Tarde o temprano, preciosura, estarás bajo mi cuerpo en la cama. —vaya, no más “Usted” 

    —Se vale soñar Blackwell. —acomodo mi cabello suelto ya que la coleta que sujetaba mi cabello la tiene él envuelta en su muñeca. El ascensor llega al primer piso y me bajo 

    —No me has dicho tu nombre —dice tranquilo, pero con un deje de desesperación en su voz. Me volteo y le sonrío. 

    —Averígualo, chico grande —Le guiño un ojo y me marcho sin mirar atrás. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 II 

     

    En el instante que salgo del edificio tomo mi celular y le mando un mensaje por WhatsApp a Lydia.  

     

    Linda. Si tu jefe te pregunta por mi nombre NO SE LO DIGAS. Bajo ninguna circunstancia. Tampoco le des mi número 

     

    ¿Pero qué ha pasado? ¿Por qué me lo dices? De igual manera no se lo daré  

     

    El viernes te cuento. Besos. Ten un buen día, estamos hablando 

     

    Voy al estacionamiento donde me espera Christian, paciente y hermoso como siempre. Me pongo los auriculares y cuando voy a sacarme la gorra de la oficina de correos maldigo. Demonios, la he perdido. Me la ha sacado  

    Don yo consigo lo que quiero cuando lo quiero con mi gran polla. Mierda, mierda, mierda. Martín me va a matar. Bueno no importa, sacudo la cabeza, ya se me ocurrirá algo que decirle. Me pongo el casco y comienzo a manejar mi moto por toda la ciudad, necesito despejar mi mente. ¿Qué ha sido eso del ascensor? Me muerdo el labio inferior pensando en cómo él lo hizo. Hace ya años que no besaba a nadie y era precisamente por esta maldita razón, los besos te descolocan te hacen perder el control, es una forma de entrega mucho más íntima que el sexo mismo y son aún más adictivos.  

    Maldito Blackwell. Me hierve la sangre recordando cómo me dejé llevar por el imbécil ese y es que ¿Quién se cree que es que puede llegar y tomar lo que no es suyo como plazca? Más idiota yo que le sigo la corriente, seguramente está acostumbrado a que las mujeres se le entreguen y yo no he hecho más que darle en el gusto. Tonta, tonta, tonta. Me maldigo en todos los idiomas que conozco, ni siquiera conseguí cerrar el trato, ósea podría siquiera haberle dado su merecido sin ropa y ahora al menos me sentiría satisfecha, pero en cambio solo me siento frustrada, caliente y furiosa. Pero decido que lo más sano es centrar mi enojo en él.  

    Antes de darme cuenta estoy estacionando mi motocicleta fuera del edificio de Blackwell y de aqui todo pasa casi en cámara lenta. Entro al ascensor y marco el piso veintiséis. Sin pensarlo, cuando llega el ascensor, salgo hecha una furia y me dirijo directamente a la oficina que dice en letras grandes  

    "Blackwell" detrás de mí, histérica, grita Lydia que no entre, pero no me importa nada, vengo a recuperar mi puta dignidad y no me iré sin ella. 

    Veo al señor Blackwell cómodamente sentado en su escritorio en camisa y con dos botones desabrochados, además de tener las mangas recogidas hasta el antebrazo, maldita sea porque este hombre debe ser tan exquisitamente delicioso a la vista. Mi furia amenaza con disiparse de a poco pero no pienso permitirlo.  

    El golpe de mis palmas en el escritorio se escucha por toda la oficina y él endurece su rostro. Ahí puedo vernos, desafiándonos con la mirada, siento un tirón en el vientre bajo, mierda como me traiciona mi cuerpo maldita sea.  

    —Vengo a decirte solo una cosa Blackwell —me mira fijamente con una ceja enarcada —no sé quién eres, de donde saliste, ni me interesa saberlo —demonios que le digo, no tengo idea de que acusarlo. Maldita sea Isi tú has venido aquí a recuperar tu dignidad y si no sabes que decir dejaras lo que te queda y te irás con las manos vacías —ni te creas que lo que ha pasado en el ascensor hace una hora significó algo y sueña si piensas que se va a repetir. Vine a decirte que eres un arrogante, te piensas que todas mojan sus bragas por un momento contigo, que puedes tener a cualquiera a tu merced, pero déjame decirte que no eres nada más que un niñito mimado que está acostumbrado a tener lo que quiere, pero esta vez, bonito, no lo tendrás —digo tranquila, con un tono duro  

    —¿Terminaste? —dice poniéndose de pie y emprende camino hacia mí alrededor del escritorio con un caminar felino o eso pienso, pero descubro, cuando me volteo, que se ha puesto de pie para cerrar la puerta... ¡Y LE HA PUESTO LLAVE! 

    —¿Cuál es tu problema con los espacios cerrados? ¿algún fetiche con encerrar a una mujer? —digo nerviosa, a la defensiva... excitada. Ahora sí que se dirige a mí. Demonios me va a acorralar una vez más, no logro moverme, algo me tiene completamente pegada al piso entonces él se pone frente a mí, mi trasero en contacto con la madera del escritorio y mis manos son lo único que sostiene mis malditas piernas de gelatina. 

    —Eres más interesante de lo que pensé preciosura. —dice en un tono muy grave que me hace estremecer. CUERPO DE MIERDA. ¡TRAICION! —pensé que no te vería más. Y sinceramente pensé que no importaría, hasta que vi tu exquisita figura pasar por mi puerta. Ahora sé que me volverás jodidamente loco. —dice esto último en un susurro. Debería sentirme halagada por lo que dice, pero solo puedo pensar en lo bajo que caen los hombres para llegar a las bragas de una mujer —Para responder tus acotaciones, primero: el ascensor sí significó algo... —se acerca a mi rostro y susurra en mi oído —sino no estarías aquí. Segundo: se va a repetir, créeme, lo sé porque tú cuerpo me lo pide, se estremece cuando el mío está cerca, puedo ver tus pezones erguidos a través de tu  camiseta y me pone caliente saber que no llevas nada debajo. Tercero: sí, soy arrogante. Si, todas mojan sus bragas por un momento conmigo y si, puedo tener a cualquiera a mí merced si no solo mírate. Cuarto: tengo siempre lo que quiero y siempre lo tendré. No tengo problema con los espacios cerrados ¿tú sí? Ya te iré contando mis fetiches nena no te apures. —dice poniendo un mechón rebelde detrás de mi oreja tal y como lo hizo en el ascensor —me tienes como una jodida piedra preciosura, jamás nadie me había desafiado como tú, nadie entra en mi oficina sin autorización y si lo hace, tiene su trasero en la calle en menos de lo que pide perdón —maniático del control, arrogante, petulante y caprichoso, pienso —puede ser... —dice con una risa. Espera ¿eso lo dije o lo pensé? —pero soy un maniático del control, arrogante, petulante y caprichoso que consigue lo que quiere y ahora preciosura te quiero a ti, en mi cama, en el sofá, en el piso, en todos lados, pero, sobre todo —dice tomándome de las caderas, apretándolas y subiéndome al escritorio —en mi escritorio —cuando veo que se dirige a besarme lo detengo con la palma de mi mano 

    —Yo no beso. —digo con la respiración entrecortada y los labios secos. Miro los suyos que se ven jodidamente tentadores. Me relamo y me muerdo el labio inferior 

    —Que lastima. Porque yo sí —acto seguido sus manos sostienen mi nuca y mi espalda para sujetarme y besarme con violencia, sin pedir permiso introduce su lengua en mi boca logrando que me deshaga bajo él. Su cuerpo intruso se ubica en medio de mis piernas y logro sentir su magnífica erección. Me froto contra ella sin tener vergüenza y lo oigo sisear una maldición. —Dios preciosura eres tan dulce.  

    —Ughh ¡Cállate! —su mano enrolla mi cabello y lo hala sin suavidad y las mías lo imitan tomando su cabello y apretarlo contra mis labios. Rompo mis propias reglas, pero en este momento no me importa nada. Froto mi entrepierna con la suya tratando de aliviar el dolor de mi sexo. Blackwell con sus expertas manos toma mi polera y la comienza a subir. 

    —S−señor Blackwell su cita de las dos con treinta está aquí —dice Lydia por él intercomunicador interrumpiendo nuestra misión 

    —Maldita sea Lydia —decimos al mismo tiempo y él me sonríe. Se aleja dándome espacio para bajar y yo lo hago, arreglo mi cabello moviendo mi cabeza y aliso mis pantalones y mi polera. A su vez Blackwell se acomoda la erección en sus pantalones lo que me saca una sonrisa burlona, me dirijo a la puerta sin despedirme.  

    demonios. Veo una lápida en mi cabeza “QEPD la dignidad de Isabella Miller Muerta en manos de la misma”. Él me gana, la abre y justo en frente de nosotros un hombre de mediana edad extremadamente guapo y un hombre de unos veintinueve años de tez morena igual de guapo nos quedan mirando. Detrás de ellos Lydia está con la boca abierta, demonios. 

    —Matty no sabía que estabas tan bien acompañado —dice con una mirándome lascivamente el hombre moreno  

    —Matthew... —dice el hombre de mediana edad, serio y con una mirada reprochadora.  

    —George, David. —dice posicionando su mano en mi cintura —Ella es mi novia —¡¿SU QUEEEEEEEE?! 

    —JA, ya quisieras, se vale soñar Blackwell —me libero de su agarre —Señores —asiento con la cabeza a los hombres y dejo a Blackwell y los demás, atrás de mí. Escucho como el más joven se ríe burlón  

    —Rechazado hermanito —se burla. No escucho nada más solo me dirijo al ascensor a pie firme. 

    —Oye pero que ha sido eso —dice Lydia deteniendo mi brazo caminando apurada a mi lado. 

    —Ni yo misma lo sé Lydia debo irme —digo apresurada cuando veo que Blackwell se dirige hacia mi 

    Tomo el ascensor lo más rápido posible y bajo sintiendo alivio al ver que no me ha alcanzado. Golpeo mi cabeza contra el espejo del ascensor, ¡¿PERO QUE PUTAS MIERDAS HA SIDO ESO?! Me bajo del ascensor empujando a la gente y del ascensor contiguo se baja Blackwell. Mierda. Corro no me queda de otra. Ahí está Christian como siempre esperándome y rápidamente saco el casco me lo pongo y me subo, me alcanza, pero ya he echado a partir la moto. Dice algo que no escucho y lo dejo atrás. Por el retrovisor veo que se pasa las manos por el cabello. Pero decido solo dejarlo atrás. 

     

    Estoy en la oscuridad sentada, hay silencio, pero siento sus pasos... Los pasos del monstruo. Oh no. Me tapo la boca para que no me escuche y me pregunto dónde está Mami para que pueda detenerlo. La puerta del armario donde estoy escondida se abre y el monstruo me mira con sus ojos depredadores como todas las noches. No me toques por favor no me toques...  

    —¡Por favor! —despierto alterada, mi cara empapada en lágrimas y mi cuerpo empapado de sudor. El peso de la pesadilla me fuerza a convertirme en un ovillo que convulsiona por la intensidad de los sollozos. Quiero marcarle a Erick, pero cuando veo la hora que es prefiero no hacerlo. Veo que tengo unos cuantos cientos de WhatsApp en el grupo de los chicos y mío, y tengo unos de Lydia. Abro los de Lydia porque son menos y probablemente no son solo imágenes graciosas como lo que sé qué hay en el grupo 

     

    Mi jefe acaba de irse a buscarte dejando a su hermano y su padre solos 

    Oh por Dios ha vuelto hecho una furia. Nunca lo había escuchado decir tantas groserías 

    Las chicas de la oficina han preguntado al menos siete veces quién eras y por qué el jefe te ha seguido 

    Algunas incluso han dicho que le has robado 

    ¿Me contarás lo qué pasó?  

     

    Son las 2:30 am, pero Lydia está en línea así que decido responderle  

     

    Si lo vi bajar  

    Habrá estado enojado porque le he dejado la palabra en la boca 

    Jajaja perras envidiosas 

    QUEEEEE seré todo lo que quieran, pero jamás una ladrona!  

    Es una larga historia chica te lo cuento mañana  

    ¿Qué haces despierta a esta hora? 

     

    Pregunto y ella no se hace esperar 

     

    Sufro de insomnio  

     

    Hablamos por un rato de nimiedades por el chat y yo decido irme a dormir, pongo los simpsons para ayudarme a conciliar el sueño y termino soñando que estoy en Springfield con Bart y lisa escapando de Bob Patiño. Vaya sueño.  

    Ya es viernes y lo primero que hago es mandarle a Lydia un mensaje con mi dirección para que venga para ir a bailar. 

     

    Me paso el día buscando entre mis cosas algo que prestarle a Lydia y que ponerme yo misma para bailar.  

    Divago en la pregunta de por qué Blackwell me habrá seguido... ¿tan lejos está dispuesto a llegar solo por un coño más? Y ¿por qué cojones me ha llamado su novia frente a su hermano y su padre? Me muerdo el labio dudando si ir o no a pedirle explicaciones, niego con la cabeza, ya perdí casi mi completa dignidad ayer, no tengo ni la más mínima intención en tener menos aún.  

    Lanzo el vestido que tengo en la mano a mi cama en un arrebato de ira. Jamás me había permitido a mí misma perder el control de esa forma, con nadie, NI SIQUIERA CON ERICK. Cuando empezó nuestro trato de “Folla−Amigos” dejamos muy en claro mis reglas y aunque le costó adecuarse a los “no besos” lo hizo y jamás tuve ningún problema o tentación de hacerlo, no me entiendo realmente. Me siento en la cama con la cabeza entre las manos. No. NO. Stop Isabella Miller, si te permites a ti misma pensar más de la cuenta en eso terminaras colgándote del cuello o PEOR, volviendo a los brazos del petulante ese de Blackwell. 

    Me preparo para una ducha. Pongo la radio de spotify y me desvisto. Bailo desnuda en medio de mi salón principal al ritmo de Becky G y mi canción favorita “Sola” y en medio de mi baile me pongo a pensar en cómo una mujer llega a ese límite dentro de una relación, que su vida completa gire en torno a un hombre que, sinceramente, no tiene ni la más mínima intención en devolver el favor.  

    —Y yo todo te lo di, solo vivía por ti, pero abrí los ojos y me di cuenta de que nada es lo que parece y que tú no me mereces. —canto dando vueltas por mi apartamento completamente desnuda. Llego al baño, cierro la puerta con llave y doy el agua. Más caliente, giro la perilla, toco el agua, más caliente, giro la perilla, perfecto. —y tus mentiras yo no voy a escuchar no, haz tu vida que yo sigo mi camino, ya me cansé por todo lo que pase te quite la licencia ya no manejas mi destino, lo siento, pero yo no voy a ser tu hobby de tu juego me retiro como Kobe —hago un gesto de encestar como lo hace ella en su video mientras disfruto el agua caer. Hago mi rutina de limpieza tal y como siempre. Paso el jabón por mi cuerpo y el toque en mis caderas me devuelven como un deja−vù al momento en que Blackwell me tomó y me puso sobre su escritorio. Mi mente divaga en los posibles resultados de ese encuentro. Tal vez si te lo hubieses follado ya no estarías tan obsesionada. Dice mi mente y lo sopeso, Mmm puede ser… Mi mente no se detiene en un solo pensamiento, no tengo control sobre mí misma y lo único que pienso con mis ojos cerrados es en la suavidad y firmeza de sus labios, toco mi pelo y lo halo con cuidado recordando como lo hizo él, muerdo mis labios, mis manos recorren mi cuerpo con la esponja, jadeo cuando toman contacto con mis pechos y me dejo llevar. Las manos de Blackwell son las que me recorren, que me tocan, me estremecen.  

    “Dios, preciosura eres tan dulce” sus palabras hacen repercusión en mi entrepierna y rápidamente el dolor es aliviado por el contacto de mis manos que en mi mente no son realmente las mías. Los dedos pasan por mi abertura y dibujan círculos en mi clítoris haciéndome jadear, gemir, retorcerme  

    “¡Dios! Podría devorarte una vida entera si gimes de esa forma” —¡Oh por dios! —grito cuando siento el orgasmo invadirme. Me siento en la tina con el agua caliente aun corriendo sobre mí. Maldito cuerpo traidor, maldito Blackwell, maldita yo. UGH. Golpeo mi cabeza con la tina.  

    No tengo ganas de cocinar asi que llamo al restaurant de comida china de la calle entrante y me pido algo simple. Me siento en el sofá frente al televisor y en lugar de poner los simpsons como siempre pongo Keeping up with the kardashians, mi placer culposo. Está en repetición un capítulo antiguo donde kriss Jenner lleva un pequeño cerdo pigmeo a casa. Río como posesa cuando Kylie Jenner pregunta si es que es una gallina. El programa logra quitarme la horrible y sucia sensación del orgasmo a costas de Blackwell.  

    Ojos negros como la noche me acechan y corro por un bosque, el monstruo amenaza con llegar, el miedo me invade, pero no dejo de correr. Los pulmones me queman y el asma amenaza con volver. Donde está mami… ¿Por qué no me ayuda? Un precipicio crece delante de mí y caigo en el antes de poder parar. 

    Una llamada de recepción me despierta. Corro hacia la cocina con el corazón acelerado.  

    —¿Dime Oswald? —digo acelerada 

    —Señorita Miller la busca Lydia Bennett —me dice serio y profesional el conserje de mi apartamento.  

    —Si, que suba… —me tomo un gran vaso de agua para calmar mi ansiedad. Y el timbre de mi apartamento de pronto me sobresalta. Demonios esta chica sí que es flash. Vivo en el piso diecinueve y ha llegado en menos de cuarenta segundos. Miro la hora en el reloj de mi cocina. Seis en punto. Dios, ninguno de mis amigos es tan puntual.  

    Llego a la puerta y ella está afuera, con unos pantalones de mezclilla sueltos que parecen de su padre, una playera de deporte tan suelta cómo es posible y zapatillas converse. Me siento como Ryan Gosling en esa película con Steve Carrell, niego con la cabeza y la hago pasar. Un gran dolor de cabeza amenaza con invadirme y voy hasta mi habitación dejando a Lydia en el salón para alcanzar mis píldoras para la migraña. Salgo de la habitación y la veo quietecita en el salón tal como la deje antes de irme, me voy a la cocina para tomarme la píldora. Ay esta chica… Me estresa y es que me dan ganas de darle una ostia, esconde esa belleza natural que tiene.  

    —Lydia… —le digo apoyándome en el mesón de la cocina que tiene abierto un espacio que da al salón 

    —¿Sí? —me responde rápido 

    —¿Iras asi? —por favor  

    dime que no… asiente con la cabeza 

    —Ni de coña. —digo —vente 

    —No me siento cómoda con eso —dice mirando con absoluto pánico el conjunto que sostengo en el aire, Pantalones de cuero negros, camiseta negra y una chaqueta de cuero que me queda pequeña.  

    —Ni de coña sales asi —le digo apuntando su conjunto. —No, eres demasiado bonita como para ocultarte en ese montón de harapos que, créeme, quemare en cuanto te los saques. Ve a probártelo, no acepto un no por respuesta. Yo me vestiré también. —duda al recibir el conjunto —ve —le apunto el baño con la mano. Yo decido usar unos jeans negros ceñidos de tiro alto y un top abierto completamente en la espalda dejando lucir el tatuaje que me hice a los dieciséis, una frase que recorre mi columna vertebral y culmina en un tulipán purpura. El top también deja ver mi cintura. Baja en V hacia el pantalón donde se conecta con el botón, es de cuello alto pero transparente en el escote. Pero antes decido darme una ducha nuevamente, aun no siento que la suciedad post−Blackwell se haya ido. Suerte que tengo dos baños. Antes de entrar en la ducha Lydia me grita que no encuentra su celular y llamamos por el mío, pero no suena. 

    —Mierda me lo he dejado en la oficina —dice mortificada revisando su bolso enorme. 

    —Si quieres pasamos a buscarlo, debe haber alguien allá aun ¿no? —miro la hora 6:40 pm  

    —Solo mi jefe, pero no te preocupes, pensé que lo había botado por algún lugar en tu apartamento. —dice apretando su asquerosa playera 

    —Ok. Pero qué haces con eso puesto aun  

    VE A CAMBIARTE —exijo apuntando al baño y ella corre. Ruedo los ojos. 

    Al teléfono me llega un mensaje de Erick  

    “¿Pequeña, pasamos a hacer previa a tu casa o nos juntamos en el bar de siempre antes de ir al club?” 

    “Como quieran. MDI[1] estoy con una nueva amiga. Dile a los chicos que guarden sus cosas en sus pantalones. TQ” 

    Me meto a la ducha, pero no sin antes poner música de fondo que nos motive a bailar. Suena una canción de una chica que no conozco, pero inmediatamente amo su voz[2] y me meto a la ducha, no demoro mucho, no quiero tener que volver a pasar lo mismo de esta tarde.  

    El timbre de mi apartamento me alerta que tal vez los chicos han llegado asi que me pongo la toalla alrededor del cuerpo y sacudo mi cabello para que caiga desordenado.  

    —Voy —grito cuando escucho el timbre una vez más. —Erick por Dios ¿Estas en trabajo de parto o te están matan… —el alma se me cae al piso con el estómago, mi cerebro, todo el departamento, TODO Al abrir la puerta me encuentro cara a cara con mi pesadilla personificada. Cejas enarcadas, sonrisa burlona, mirada oscurecida que recorre mi cuerpo completo de arriba hacia abajo y de vuelta. Blackwell luce espectacularmente caliente con ropa informal, Jeans rasgados, zapatillas, playera blanca y chaqueta de cuero, el cabello lo lleva ordenado, tentador para mis manos que pican por desordenarlo. CUERPO TRAIDOR me enfado conmigo misma, pero es el momento perfecto para sacarme el enfado con otra persona —¿Qué cojones haces aquí Blackwell? —digo con la voz endurecida, el relame sus labios antes de hablar lo que me hace temblar, pero intento disimularlo 

    —Este —dice levantando un teléfono celular —es el celular de Lydia, se le ha quedado en el trabajo y supuse que estaría aquí dado que le ha enviado su dirección por mensaje —me dice, su voz causa estragos en mi cuerpo desnudo lo que no hace más que hacerme enojar mas 

    —¿Acostumbra usted a meter las narices en lo que no le importa y violar la privacidad de sus empleados? —siseo entre dientes. El ríe mostrando los dientes, pero sin apartar su vista de mis ojos. Demonios yo te lo hago en cualquier lado y a cualquier hora.  

    —Ha sonado y he pensado que era una emergencia. —explica —luego he notado que tenía esta dirección… Supongo que usted debe ser Isabella —mi nombre suena como un afrodisiaco, me hace tragar saliva. ¿El aire está más pesado o solo soy yo? 

    —Ella se está cambiando de ropa me lo puede dejar a mí —digo estirando mi mano, pero inmediatamente debo retirarla para sujetar mi toalla que amenaza con caer. Eso sería lo único que falta, quedar completamente desnuda frente al petulante imbécil que está frente a mí.  

    —Prefiero esperar… ¿Puedo pasar? —pregunta poniendo un pie adentro de mi apartamento 

    —NO —digo más alto de lo que intento —Mejor espera afuera —digo con una sonrisa cínica y me predispongo a cerrar la puerta, el entra antes de que pueda cerrar y me toma de la cintura con todo su brazo. 

    —Has salido corriendo de mi hoy —dice mirándome fijamente a unos siete cm de mi rostro. 

    —No suelo quedarme al lado de psicóticos que fingen que tienen algo conmigo. Créame que usted no es el primero —y la verdad es que no lo es… intento soltarme, pero me aprieta aún más. Su risa parece un ronroneo que pone mi cuerpo completo en alerta  

    —Pensé que no podías volverme más loco, preciosura, pero asi como estas… —cierra sus ojos y aspira mi olor. Por Diossss. Cuando abre sus ojos, las pupilas están dilatadas y están de un azul más intenso aun del que estaban. —Estoy como una piedra… —Jadeo —Pero la he escuchado decir el nombre de otro hombre antes de abrir la puerta. ¿Tiene novio? —Sonrío burlona 

    —Jajaja —digo sarcástica removiéndome para salir de su agarre —Nadie tiene tanta suerte y yo no soy tan estúpida. —digo algo más confiada una vez que me separo de él 

    —Ya me preocupaba que tuviera novio después de lo que paso —¿Se refiere al beso? —las mujeres infieles quedan muy mal 

    —¿Disculpe? Primero, yo tengo principios, segundo ¿a usted que mierdas le importa si yo le soy infiel a otro hombre o si tengo novio? —escupo las palabras 

    —Creo que quedo bastante claro, Isabella —mi nombre en sus labios otra vez… —Tengo interés en usted —enarco una ceja ¿Interés? —Y mientras más temprano que tarde te entregues a mi mejor para ambos. —Da un paso hacia mí y puedo jurar que está dispuesto a besarme como lo había hecho antes.  

    —Isi no me gusta esta ropa —dice Lydia interrumpiendo el momento. Exhalo el aire que no sabía que aguantaba y cuando veo a Blackwell tiene la mandíbula tensa. —Señor Blackwell ¿Qué hace aquí? —dice Lydia muy confundida y con el ceño fruncido. Blackwell la mira de arriba abajo y enarca ambas cejas.  

    ¡¿Le está echando el ojo como hizo conmigo?! ¿y por qué carajos eso me afecta? 

    —Vaya Lydia estas muy guapa —Arrastra las palabras. Mis ojos se abren más de lo que biológicamente pueden e inhalo una cantidad monumental de aire. Miro a Lydia que sonríe incomoda, al menos no le coquetea de vuelta. —Te he traído el celular, te lo has dejado en la oficina. Lo siento por revisar el mensaje de Isabella, pero se ha abierto luego de que viera la llamada —le regala una sonrisa ladeada y a mí me hierve cada centímetro de la piel. 

    —Gracias. No se preocupe… —dice incomoda  

    —Si, gracias ahora puede irse. —digo cortante el ríe dirigiendo su mirada a mi 

    —Antes de eso me gustaría hablar con usted por el malentendido de hoy —Sera bastardo…  

    —Estoy ocupada y como escucho antes de llegar, estoy esperando a alguien —BOOM chúpate esa noticia, Don Juan de segunda. Su expresión se endurece. —Lo acompaño —digo apuntando la puerta, detrás de mí escucho los pasos de Lydia alejarse, seguramente avergonzada del espectáculo. En la puerta, Blackwell me toma la muñeca. 

    —Nos veremos nuevamente. —dice seguro de sí mismo 

    —¿Estás sordo o tonto Blackwell? Estoy esperando a alguien —digo tratando de quitar mi mano de su toque que me quema.  

    —No te acostarás con nadie, nena —dice con una sonrisa socarrona en su rostro. 

    —¿Y tú como estas tan seguro? —digo sin aire. 

    —Porque tu cuerpo me pide a mí. —dice seguro quemándome con la mirada 

    —Ja Mi cuerpo pide ejercicio. El sexo es ejercicio y tal como en el Gimnasio, Blackwell, No hay solo una máquina para ejercitarme —le digo igual de segura 

    —Ya verás… Vendrás a mi antes de que yo venga a ti… —dice acercándose a mi rostro y susurrando a mi oído como ya había hecho y me estaba acostumbrando —pero no soy un hombre paciente Isabella. Si no viene… 

    —¿Al fin me dejara en paz? —digo con los ojos cerrados en un suspiro 

    —Vendré yo y te daré tu merecido en cada centímetro de este apartamento hasta que TU no recuerdes tu nombre y el MIO sea lo único que puedas decir… —Jadeo con sus palabras. Cabrón que se cree… 

    —Ja ¿y eso cuando pasara? —digo burlona, pero sin abrir mis ojos. Maldito cuerpo traidor. empiezo a sopesar en la idea de azotarme como los monjes antiguos para castigar el comportamiento patético de mi cuerpo.  

    —Cuando me supliques que te haga venir —dice y me quedo de piedra cuando toma sin permiso mis labios por un breve momento y se va dejándome ahí, con la puerta abierta, en toalla y completamente húmeda y frustrada. 

     

    Estoy vestida y ayudo a Lydia con su maquillaje antes de maquillarme yo misma. Erick me había respondido diciendo que irían al bar y nos esperarían allá. No ha dicho nada de la vergonzosa visita de Blackwell y me ha dicho que se ha ido porque su celular estaba casi muerto y lo necesitaba con batería en caso de cualquier cosa. 

     

    —¿Me contaras lo que sucedió ayer? —dice mientras le aplico labial nude para hacer juego a sus ojos maquillados de negro.  

    —No hables —la reprendo para no cagarla con el maquillaje —no hay mucho que contar… —si claro 

    —Si claro, eso es casi imposible si te mira con unos ojos —dice apenas por estar poniendo sus labios a la disposición de mi labial 

    —Shhh calla —le doy el ultimo toque —ahora si puedes hablar.  

    —La verdad es que quiero que tu hables —me dice tranquila. Luego de un buen rato y una buena charla motivacional termino aceptando la ropa y ahora se le ve más confiada 

    —Bueno la verdad es que ni yo sé que fue lo que paso —digo mientras comienzo a maquillarme —me lo encontré en el ascensor y resulto ser que escuchó lo que te dije en la cafetería —Lydia abre la boca sorprendida —me lo dijo el mismo y luego…− me muerdo el labio al recordarlo —nos hemos besado —digo encogiendo los hombros. Besar es muy poco decir con lo que fue en realidad… es como si nos hubiésemos estado comiendo las bocas.  

    —¡¿SE HAN BESADO?! —su grito me deja parcialmente sorda o al menos amenaza con hacerlo  

    —Si y luego bueno he ido a enfrentarlo a su oficina y nos volvimos a besar… —Lydia grita una vez más —Sobre su escritorio 

    —OH POR DIOS eres como una pionera. Jamás se le ha visto con una mujer, ayer te presento a su padre y hermano como su novia y te ha salido persiguiendo luego de decirles que habían discutido 

    —¿PERO QUE MIERDAS LE SUCEDE? Si nos acabamos de conocer. —digo dejando el lápiz delineador dejando un ojo disparejo por un momento —y tampoco tengo intenciones de seguir conociéndolo. 

    —No parecía cuando le tenías tan cerca ahí en el salón —dice timida casi en un susurro y yo le lanzo el rollo de papel higiénico que está sobre la mesa pequeña del baño lo que la hace reír… y a mí, eventualmente.  

    No se habla más del tema Blackwell durante mayor parte de la tarde y ya estamos sentados en una mesa en el bar. Los chicos saben que es mi primera amiga fémina y no se le lanzaron, pero si le hicieron uno que otro comentario subiéndole el ego y está mucho más confiada, aunque si la veo lanzándole miradas esporádicas a Martin.  

    —Salud. ¡Por tu triunfo nena, por haber acabado ese calvario que eran los juicios y por tu viaje al caribe, que vuelvas bien bronceada! —dice Joaquín levantando su vaso shot de tequila y todos les seguimos 

    —Ahora nena, ¿recuerdas los pasos? —le pregunto a Lydia quien asiente —Sal, tequila, limón vamos. SALUD JODER —grito y bebo. —ugggghhh —digo sacudiendo la cabeza.  

    —Blah es como beber colonia. —dice haciéndonos reír a todos con su inocencia.  

    —No sabía que te ibas al caribe —me dice entre nosotras  

    —Sí, me voy en dos días a la costa y el lunes ya estaré en el crucero, estos me lo dieron para mi cumpleaños —apunto a los chicos que hablan de alguna chica que se ha cruzado. Lydia me mira con la boca abierta —bueno los boletos, no el crucero —digo riéndome y haciéndola reír. El tequila se me sube enseguida a la cabeza. —Me voy por tres meses 

    —Pero acabo de conocerte —me pone cara de tristeza 

    —Para eso existe el teléfono además… —le tomo el hombro —los tienes a ellos —digo haciendo que mire a los chicos que como niños se están lanzando uvas del cocktail que pidió Daniel. Ruedo los ojos y niego con la cabeza 

     

    La música estruendosa nos rodea, los chicos se han separado para ir a bailar con otras chicas, solo quedamos Martin, lydia y yo. Erick pronto viene a pedirme bailar y yo lo voy a seguir. 

    —¿Martin por qué no bailas con lydia? —lydia me mira ojiplatica  

    —Por supuesto —dice y antes de que ella le diga cualquier cosa él ya la ha arrastrado a bailar de la mano. Vaya… 

    —¿Vamos pequeña? —dice Erick en mi oído y yo sonrío, pero un pensamiento amargo me borra la sonrisa… Blackwell hace eso… sacudo la cabeza y nos vamos a la pista de baile. 

    Bailamos un par de canciones en español y pronto suena una canción de Tove Lo que amo.  

    —¡Esta es mi canción! —Erick solo me sonríe y yo paso mis manos por su cuello y bailo lento —Let’s not put a label on it let’s keep it fun we don’t put a label on it so we can run free yeah I wanna be free like you Imma Imma cool girl —le canto divertida 

    Meneo mis caderas y mi cabeza al ritmo, Erick me tiene de la cintura por un rato hasta que viene una parte lenta y me giro sin cortar el contacto de mis caderas y las suyas, quedando de espalda a él, muevo mi diminuto culo hacia arriba y abajo casi imperceptiblemente con los ojos cerrados. Disfruto del momento, del contacto. Erick es un gran bailarín y vaya que sabe mover la pelvis. La canción acaba. 

    —¡Necesito otro trago! —miro hacia el frente y a, más o menos, quince metros más adelante veo que Blackwell, si, el mismísimo hijo de perra que me ha visto en toalla hace unas horas atrás, me mira fijamente con una expresión dura y con la mandíbula tensa. —¡pero primero tengo que hacer pis! —le grito al oído a Erick y asiente, corro al baño y me encierro.  

    Mierda. ¿Y ahora qué hago? 

     

   



 III 

     

    En el espejo, mis ojos grises me miran con pánico y algo más que no logro descifrar. El maquillaje que traigo es especial para bailar porque se mantiene en su lugar, al menos no me veo mal… El labial matte color rojo borgoña sin inconvenientes, mi cabello algo pegado a mi cara por el sudor, ondulado e incontrolable como siempre. Pero no me veo mal. Puedo con esto. Solo tengo que mandarlo a volar y ya está. Si se pone pesado están los chicos que si grito seguro me van a ayudar… la puerta del baño se abre y me preparo psicológicamente para las risas de las chicas borrachas, pero nada. Silencio absoluto. ¿Podrá ser? Me volteo y si, puede ser. Blackwell me mira con la mandíbula tensa. 

    —¿Cómo es que siempre te escapas de mi preciosura? ¿a qué le temes? —me dice sin acercarse. Me estremezco. ¿alguna vez su voz dejara de tener ese efecto en mí?  

    —A nada… —miento  

    —¿Y por qué corres de mí? —pregunta con una mirada intensa y esta vez da un paso hacia adelante. Pienso en retroceder, pero eso solo le daría importancia 

    —No te creas el centro del universo Blackwell —digo firme, al menos en mi voz porque lo que son mis piernas, pura gelatina. —Yo no corro de ti porque paso de ti. —Sonríe  

    —¿Ah sí? —pregunta y da otro paso hacia mí. Siento como mi respiración se irregulariza y mi corazón quiere salir de mi pecho. No debería sorprenderme la manera en que mi cuerpo me traiciona en su presencia.  

    —Claro —digo encogiendo uno de mis hombros fingiendo desinterés —por mí, podrías ser un polvo sin importancia más en el baño de un club nocturno —Mentira. El ríe burlón y sin despegar su mirada de mí se acerca hasta quedar frente a mí. 

    —Entonces probemos ¿Quieres? —frunzo el ceño. No entiendo. Se acerca a mi oído. Maldita manía esa la suya —Seamos un polvo más que marque estos baños —Enarco mis cejas, sorprendida y jadeo ante la expectación de su propuesta. Pero NO, debo ser fuerte. Tú puedes Isi. 

    —Como te dije antes Blackwell —cuadro mis hombros y sonrío cínicamente —Soy selectiva con los polvos que me doy. Incluso con los que no tienen ni una pizca de importancia en los baños de los clubes nocturnos. —lo voy a rodear para irme, pero él toma mi antebrazo y me gira. Me toma la espalda y la nuca con una mano, con la otra mantiene mi cintura pegada a él. Sus labios, ya conocidos por los míos, toman mi boca con avidez, sensualidad, violencia y pasión, me derrito ante su intromisión, gimo, solo me ha besado y ya estoy rendida. Maldita sea si dejo que siga haciendo esto estaré perdida.  Nuestras lenguas danzan, se acarician, me falta el aire, pero no me importa. Sus manos cambian de posición a mis muslos y con mucha fuerza me levanta del suelo haciendo que mis muslos se abracen a sus caderas, pero no por mucho tiempo ya que me sienta en los lavaderos del baño quedando a su altura, sólo para seguir besándome, mi cuerpo vibra y siento como que me elevo, el tiempo está pausado, no sé si son minutos, horas, segundos. Sus besos y cercanía de a poco se están convirtiendo en mi peor kriptonita y no me lo puedo permitir. Sin embargo, mi cuerpo solo quiere seguir. De alguna manera sus besos logran hacer cortocircuito entre mi cuerpo y mi cabeza. Mi cabeza dice  

    PARA, pero mi cuerpo solo pide  

    MÁS. Mis manos lo recorren por debajo de su camiseta blanca ceñida, mis uñas rasguñan su piel desprotegida haciéndolo gruñir haciendo que yo sienta un tirón en mi vientre bajo, sus manos bajan a mi culo y lo aprietan.  

    —Nena, por Dios. Vas a ser mi perdición —Dice con un rastro de desesperación mientras apoya su frente en la mía. Lo mismo digo… pienso —Desde que esa boca tuya hizo las promesas más sucias que he escuchado. Estoy obsesionado con llevarlas a cabo —dice mirando mis ojos con tal intensidad que tiemblo. —¿Qué es lo que tienes? —Aprieta mi cintura 

    —Por Dios ¿No sabes cuándo callarte, Blackwell? —Mi mano derecha le toma la cara y aprieta sus mejillas dejando sus labios estirados hacia el frente, hace algo de fuerza cuando sonríe por mi arrebato. —Solo… —digo entre jadeos mirando su boca y luego sus ojos con intensidad —Sólo bésame… —A la mierda las reglas, ya caí por el hoyo del conejo[3], ya estoy perdida… La mano que sostenía sus mejillas ahora está en su nuca, nuestros ojos se encuentran y mi petición parece alentarlo porque toma mi boca una vez más, el sabor dulce y eléctrico de su boca invade todos mis sentidos, me deshago en jadeos, gemidos. Me froto contra su erección haciéndolo gemir, su gemido es como un afrodisiaco y me froto una vez más para que lo repita, pero no lo hace, halo su cabello, fuerte. —Gime —ordeno separándome de él. Él toma mi cabello enrollándolo en su brazo ladeando mi cabeza al halarlo para darse lugar a un lugar que no había besado antes: mi cuello. Quedo completamente a su merced. De pronto entro en razón. No, asi no. Me bajo de los lavaderos y lo empujo contra una pared y muerdo su labio inferior, subo su camiseta hasta su cuello y beso cada centímetro de su pecho formando un camino hacia abajo. Emprendo camino a su erección le daré una mamada que jamás olvidará, es algo pero no lo es todo. Si lo entrego todo estaré perdida.  

    —Pequeña ¿Estás ahí? ¿Estás bien? —la voz de Erick nos interrumpe. Vaya mis amigos son como relojes para los momentos. Me pongo de pie rápidamente  

    —Aquí estoy, estoy bien solo había tenido una emergencia —digo tratando de guardar mi aliento. Es primera vez que le miento a Erick. Siempre que me sale algún polvo cuando estamos en un club nocturno se lo digo asi él busca el suyo propio, no somos exclusivos y asi me gusta. Pero hay algo en este encuentro que no quiero que se descubra.  

    —¿Estás segura? Voy a entrar —dice agitando la puerta. 

    —¡NO! —grito —es una emergencia femenina, ya voy Rick.  

    —Suenas agitada… —dice a través de la puerta —¿segura que estas bien? Te espero aquí afuera 

    —Si… no, yo los encuentro luego, no seas terco —digo tratando de apaciguarlo. —Cómprame un Mojito y ya te lo devolveré, enseguida voy. —Escucho atenta hasta asegurarme de que se ha ido y cuando ya lo se me volteo. Blackwell me mira intentando descifrarme. —Tengo que irme Blackwell.  

    —Te ves tan sexy con el cabello desordenado así —sonríe —y el chupetón de tu cuello —mi estómago cae al piso. 

    —No. Ni de coña. —Me inclino en los lavaderos para mirarme al espejo. Mierda si tengo uno… No, no uno.  

    TRES MALDITOS PUTOS CHUPETONES A LO LARGO DE TODO MI CUELLO. — 

    Odio. Que. Me. Marquen —digo con un susurro asesino. Me giro a ver a Blackwell que tiene una expresión de “Vaya sí que la he cagado” ni te imaginas hijo de puta. —Déjame dejarte algo bien en claro. —digo lentamente sin acercarme y mirándolo con desprecio —A mí, nadie me marca. Yo no soy propiedad de NADIE. No soy un puto caballo que deba ser marcado. 

    —No es la gran cosa —dice en su defensa 

    − Y UNA PUTA MIERDA NO ES UNA GRAN COSA. —Retrocede un paso claramente confundido. Yo no grito. Casi nunca… —Tu no haces mierdas en mi cuerpo sin  

    MI PUTA AUTORIZACION. Acabas de perder todos los beneficios que pensaba darte gilipollas. —estira su mano hacia —NI se te ocurra tocarme. —veo que se pasa las manos por el cabello, le doy la espalda y me largo.  

    Salgo del baño hecha una furia, expulsando fuego por cada poro de mi piel. Pongo mi cabello al frente para tapar los cardenales de mi cuello. Los chicos me ven, Joaquín se acerca antes que todos y me separa para conversar, él sabe que algo pasa.  

    —Ahora no Joaquín… —digo sin mirarlo, levantando la mano.  

    —¿Vamos Lydia? —le digo apresurada. No quiero tener que toparme una vez más con Blackwell. Lydia protesta ya que se le ve muy cariñosa con Martín. Pero después de ver mi expresión acepta. No creí que lo hiciera y no necesitaba que fuera, pero ella se quedara en mi casa asi que… bueno…Nos despedimos de los chicos y tomamos un taxi a casa, Erick no pregunta, pero sé que luego lo hará. 

    Ya en casa y con mi pijama puesta me retiro el maquillaje de la cara y me aplico en el cuello, cada vez que veo los chupetones me hierve la sangre y me dan ganas de putear a medio mundo, lydia es la más cercana y no tiene la culpa de que su jefe sea un auténtico gilipollas de grado mayor. No pregunta que ha pasado ni porque me he venido tan temprano de mi propia despedida lo cual agradezco. Pero claro, cuando pienso que mi mala suerte ha llegado a su tope pasa algo que simplemente me demuestra que estoy equivocada.  

    El timbre de mi apartamento suena y me dirijo a la puerta rogando al cielo que no sea Blackwell, estoy tan enojada que paso por la cocina primero y tomo mi cuchillo más grande, si es Blackwell se arrepentirá de haber venido. Abro la puerta y la verdad es que es solo un chico de entregas con un ramo de flores MONUMENTAL. El chico me mira con pánico cuando ve el cuchillo en mi mano, yo ruedo los ojos y lo dejo en una mesita que está al lado de la puerta. Le doy propina y se va.  

    —¿ENSERIO? ¿FLORES? UNAS PUTAS FLORES —grito de frustración 

    —¿Qué ha pasado? —lydia llega corriendo apenas me ha escuchado. Lleva un pijama entero de stitch con unas pantuflas peludas azules de Sullivan de Monsters Inc. Sonrío al verla, joder sí parece una niña. 

    —Mira esta gilipollez. —le extiendo las flores 

    —AHHHHH están preciosas —dice abrazándolas con su pecho —¿quién te las ha mandado? ¿Alguna conquista de esta noche? —sube y baja sus cejas lo que me hace sonreír y bajar un poco la guardia. 

    —¿Quién tú crees que ha sido? —sus ojos me miran con cautela, pero alarmados 

    —¿B−Blackwell?  

    —Ding, ding, ding, ding, ding TENEMOS UN GANADOR —le digo y me dirijo a la cocina 

    —Vaya lo has dejado mal… Soy su asistente y las únicas flores que ha mandado que yo sepa son a su mamá. —bufo.  

    —Lamentablemente no son para ella. —digo sirviéndome un vaso de agua, con la cantidad de alcohol de mi sangre de seguro mañana tendré una resaca del demonio, solo puedo evitarlo con agua 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué te pide disculpas? —dice mirando la tarjeta, me acerco a pasos agigantados y se la quito de la mano.  

    [image: ]  

    Con una manuscrita firme, es directo, pero no se ve arrepentido. Estoy dispuesta a arrugarla, pero lydia me detiene 

    —QUE NO esto es como una reliquia, una prueba de que eres casi una heroína si no la quieres, pues yo sí. —me dice apurada y me quita la tarjeta. —¿Qué te ha hecho? —me paso una mano por el cuello quitando el maquillaje con algo de esfuerzo y quedan, seguramente, a la vista los tres putos cardenales. Lydia ahoga un gritito con su mano 

    —Esto sin haberlo preguntado. —niega con la cabeza reprobatoriamente. 

    —¿Qué harás con las flores? —dice aun abrazándolas 

    —Pues dejarlas donde deben estar… —me mira con una sonrisa —En el puto basurero. 

    —Nooo si no las quieres déjamelas a mí —las abraza más fuerte —a mi nadie nunca me ha mandado flores —dice con un tono triste. me hace sonreír y divago en la pregunta de cómo es que esta chica ha estado tan abandonada de cariño.  

    —Te las dejo si quieres… —pero luego se me ocurre una idea —no, tengo una idea mejor. ¿Tienes la dirección de Blackwell? —me mira con una cara de  

    “¿enserio?” 

    —Pues claro, soy su asistente. —me dice intrigada. 

    —¿Qué tal es tu letra? La mía está fatal. —le pregunto 

    —Bueno, dependo de ella la mayoría de las veces, algunos dirían que es decente —me dice dubitativa. 

    —Entonces ven. —la llevo de la mano a un home office que tengo en mi apartamento y le entrego un papel y un estilógrafo —OK escribe. 

    [image: ] 

    Leo una y otra vez la tarjeta en voz alta y cada vez que digo gilipollas Lydia suelta una risita que me hace rodar los ojos. Tomo mi teléfono y le marco a Martin. 

    —Diga —dice con voz rasposa  

    —Eh ¿Martín estas ebrio? —digo algo preocupada 

    —No, solo estoy cansado. —dice moviendo unas llaves 

    —¿Estás en casa? —trato de ocultar mis segundas intenciones en mi voz 

    —¿Qué quieres? —pero fallo 

    —Necesito un favor vente que te pago el Uber, pero tráete tu uniforme del trabajo —le digo algo nerviosa 

    —¿Qué? ¿Has perdido la cabeza? Que son las tres de la mañana, Isi —me dice cansado. ¿Las tres? ¿Y qué hacia un repartidor en mi puerta? Sacudo la cabeza ignorándolo. 

    —Vente porfis, que de verdad te necesito. —Duda al otro lado —Está lydia en casa 

    —Muy bien, voy nos vemos en quince. —cuelga. Miro a lydia que esta distraída mirando las flores 

    —Nena eres como mi amuleto —frunce el ceño, no entiende. —que he dicho tu nombre y he convencido a Martin de venir. —su cara se ilumina y se sonroja como un puto tomate. 

    —¿Qué ha pasado entre tú y Martín? —pregunto con las manos en la cintura, ella me sonríe, pero luego se borra su sonrisa 

    —Nada. 

    —¿Cómo que nada? —pregunto desconcertada y veo como lydia sigue jugando con las flores. 

    —Nada, que solo hemos bailado y cuando hemos estado a punto de besarnos bueno, llegaste pidiendo irte —Por Dios si seré gilipollas  

    —Lo siento Lydia, no sabes cuándo. Dios soy una gilipollas —me arrodillo al lado de la cama y ella me mira con una sonrisa pesarosa. —Demonios he arruinado tu momento, discúlpame. —ella asiente con la cabeza —bueno, tienen tres meses para conocerse sin que yo les interrumpa, yo no dejare que te dejen sola nena. Asi que pasaras mucho tiempo con Martin.  

    Puntual como nunca, llega Martín pidiéndome dinero para pagar el Uber. Le entrego los billetes y lo hago pasar. Le prohíbo estrictamente hacer preguntas sobre lo que entregara y a quien. Aunque no muestra interés en lo que digo ya que está completamente embelesado con la mujer que va vestida de stitch y tiene una trenza hacia un lado. Martin tiene veintidós años, es el menor del grupo y es como el hermanito que nunca tuve, es tierno y nunca tiene malas intenciones, le han roto el corazón al menos siete veces, pero lo sigue intentando, es un romántico empedernido, perfecto para lydia. Me les quedo mirando un rato como hablan de estupideces sonrojados y sonrío. Martin después de un rato lleva su uniforme puesto y le doy dinero para que se pida otro Uber y lo pague. Antes de que se vaya diviso un tulipán purpura y lo saco del montón.  

    —Esta no, esta me la quedo —digo tranquila y pongo la flor en un pequeño florero que invento de una botella de agua mineral.  

     

    No puedo mover mis manos, las muñecas me escuecen, mis pies están inmóviles, atados, como mis manos. Siento al monstruo posarse sobre mí y yo miro hacia arriba como todas las veces, a mi cuadro de una casa de campo. Lloro, sollozo, suplico por que pare. Mami ayúdame. Diosito sálvame, llévame contigo, sácame de aquí. La cama chilla y mis oídos no lo soportan, grito para acallarla. El monstruo tapa mi boca y no puedo respirar. Deseo morir… solo quiero que esto acabe. Me duele. Mami ayúdame. MAMÁAAAAAA 

    —Ahhhhhhhhh —mi propio grito me despierta y todo mi cuerpo tiembla, los sollozos no se hacen esperar y se escuchan por todo el apartamento, el pecho me escuece, me duele, todo me duele…  

    —¿Qué sucede? —dice Lydia tomándome un hombro 

    —NO ME TOQUES —suplico entre sollozos y llanto mientras escondo mi rostro en la almohada 

    —¿Qué puedo hacer por ti? —su desesperación es casi palpable 

    —Traerme un vaso de agua —digo en un susurro. No sé cuánto tiempo pasa hasta poder calmarme. Me dirijo al baño sin mirar a lydia que espera paciente sentada en mi cama. Me lavo la cara y me miro. El miedo en mis ojos, la palidez en mi rostro, el sudor frio que se posa en mi frente, el temblor de mi cuerpo. Respiro detenidamente. Estas en casa. Ya no corres peligro. Nadie te hará daño. Repito en mi cabeza una y otra vez. Y me calmo.  

    —Vaya pesadilla que has tenido, estoy de infarto —me dice lydia preocupada aun intentando buscar mi mirada que solo puede ver a un punto fijo en su rostro.  

    —Desearía que solo hubiese sido una pesadilla Lyd. —Es primera vez que uso un diminutivo con su nombre y ella no me dice nada asi que decido decirle asi en adelante. Tomo el vaso de agua que me ofrece y lo tomo completo hasta no dejar ni una gota.  

    —No entiendo… —dice cautelosa 

    —Algunas veces, son pesadillas. Representaciones oníricas de mis mayores miedos. Pero la mayoría de las veces son recuerdos… Escenas que se repiten en mi cabeza y me hacen revivir lo peor… —digo en un solo hilo de voz. No responde. No entiende —yo fui abusada de niña Lyd. —ahoga un grito —no entrare en detalles, solo quiero dormir ¿está bien? —me siento cansada, agotada, en el limbo. 

    —¿Quieres que me quede aquí? —Lydia estaba durmiendo en la habitación de visitas del apartamento. Su gesto me hace sonreír ligeramente  

    —Si eso quieres. Espero que no te moleste que ponga los simpsons. Es lo único que me ayuda a dormir luego de una pesadilla. —le explico buscando el control del DVD de mi habitación.  

    —No, para nada, me encantan los simpsons —dice agradable acomodándose en mi cama.  

    —Gracias a Dios tienes buen gusto. —digo poniéndome cómoda para dormir 

     

    Pongo el capítulo de cuando a Homero se le olvida pagar los impuestos y tiene que trabajar para el FBI delatando a sus amigos y al señor Burns. 

    Sueño que estoy en cuba con Smithers, Burns y Homero hablando con Castro. Dios los sueños que me da esa serie. Olvido por completo el horrible momento vivido la noche anterior. Despierto y encuentro a Lydia en el mesón de la cocina sentada.  

    —¿has tomado desayuno? —miro la hora y apenas es la 8 am. Lyd niega con la cabeza mientras ve su celular con una sonrisa —¿Hablas con Martín? —digo subiendo y bajando mis cejas. Lyd se sonroja y asiente. Niego con la cabeza y me dispongo a hacer omelettes.  

     

    El sábado pasa rápido y Lyd se va después del almuerzo. Prometimos mantenernos en constante contacto los meses que esté lejos. 

    Pongo a mi cantante favorita: Sia. Para arreglar mis maletas. Mi IPhone suena dado que me ha llegado un correo electrónico. Luego de tener lista una maleta gigante, llena de ropa para tres meses, saco una cerveza del refrigerador y la bebo para aplacar el calor que se siente en mi apartamento, en todos lados, estamos en pleno Julio[4] y el calor se hace sentir.  

    Miro los boletos sobre la maleta, no puedo creer que los chicos hayan comprado para tanto tiempo. Miro el detalle del folleto del crucero y veo que Cancún es la primera parada, nana, corro a la cocina y saco el tulipán del florero y lo guardo en un libro que llevo para releer y sus otros dos volúmenes.  

    Me siento en el sofá con mi cerveza y la televisión encendida en un canal al azar para producir ruido mientras reviso mis correos. Spam, spam, spam, ofertas de aerolíneas, mi otro correo enviándome pdf’s para leer, frente a mis ojos en negrita el nombre Matthew Blackwell con el asunto “Flores” acelera mi corazón y aprieta mi estómago. Jamás pensé que respondería. ¿Qué clase de hombre se toma tantos esfuerzos por un follón pasajero? 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Flores 

    Querida Isabella: 

    Antes de empezar, se me hizo casi imposible encontrar tu correo electrónico, no sabía que te apellidas Valencia.  

    He sido un gilipollas y no sé cómo pedirte perdón, pero se me hace imposible dejarte en paz como me has pedido. Debo admitir que me he reído a carcajadas con tu respuesta, también he notado que has sacado una de las flores, un tulipán. ¿Es esa tu flor favorita?  

    Dame una oportunidad de hablar las cosas, de redimirme. ¿A qué le temes?  

    Lo que he hecho ha sido producto del desenfreno del momento, aunque debo admitir que todos los momentos contigo han sido desenfrenados, sin embargo, esa es la verdadera razón del por qué no te pregunté si podía hacerlo, en el momento, tu dureza, tu chispa, tu increíble personalidad, me han descolocado completamente y no he sabido responder a tu reacción. Eres diferente a todas las mujeres que he conocido.  

    ¿He perdido toda posibilidad contigo? 

    Espero tu respuesta 

    Matthew Blackwell. 

     

    Leo al menos tres veces su correo antes de predisponerme a respondérselo. No puedo negar que lo que escribe me ha cambiado por completo el ánimo. No estoy enfadada pero no sé qué es lo que realmente siento al respecto, solo sé que ya no estoy enfadada. Lamentablemente mi orgullo es más grande, decido no responder, pero pensándolo mejor eso solo lo motivará a seguir molestándome. 

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: RE: Flores 

    Si. 

    Isabella Miller  

    Cierro la ventana del correo electrónico y me dispongo a ver TV, pongo el HBO que está pasando Alicia en el país de las maravillas de Tim Burton, que acertado.  

    Blackwell me mira con lascivia y se lanza a mí, posee mi boca con desesperación, avidez, pasión. Siento como mi entrepierna se humedece ante su lengua exigente en mi boca. Gimo. Estoy sentada en su escritorio, pero no por mucho tiempo ya que lo empujo a un sofá en L que se encuentra en su oficina. Estoy montada sobre él. Rompo su camisa por completo haciéndolo gruñir. Estamos desnudos de pronto, nos miramos a los ojos mientras me penetra. Lo monto, lo hago jadear, lo hago gemir. Lo beso rompiendo una vez más mis reglas. No sé cuánto estamos asi, pero de pronto el sigue un ritmo implacable y cada vez lo hace más fuerte y rápido. Aprieto sus pectorales gritando su nombre entre jadeos. He tenido un orgasmo. 

    Despierto desorientada. ¿Dónde estoy? Mi corazón está acelerado y mi respiración es irregular. Mi clítoris palpita. Mierda. Mis pies tocan la tierra otra vez. He tenido un sueño húmedo con Blackwell como protagonista. No es mi primer sueño húmedo, antes había tenido, pero eran meras fantasías, hasta he tenido uno que otro con Nick Jonas o Johnny Depp sobre el perla negra, pero este era tan real… Era como si estuviese ahí otra vez, en su escritorio. Demonios. 

    Me ducho y preparo para irme a la costa de San Diego donde el crucero partirá su trayecto. Llamo un Uber y le ofrezco una gran cantidad de dinero para que me lleve a un hotel de San Diego y ahí poder esperar hasta mañana que es el ingreso al crucero. Jamás he ido a uno y en el camino a San Diego divago en la idea de si será como el titanic. Niego con la cabeza y prefiero no pensarlo. El conductor del Uber es un chico muy agradable. En el radio suena una vez más la voz de aquella chica que me ha gustado.  

    —¿Quién es ella? —Le pregunto al conductor con ansias 

    —Ella es Dua Lipa, ella es la bomba ahora —me dice poniendo atención al camino 

    Busco su nombre en spotify y descargo su álbum. Escucho canción por canción, pronto me obsesiono con ella tal y como me paso con Sia en su momento. Amo cada canción de su álbum y poco después de terminar de escucharlo llegamos al hotel.  

    Me instalo en el hotel, pero no me pongo muy cómoda dado que solo es por el día. Hablo con Lyd que me dice que Blackwell ha estado insoportable pero que Martin la ha invitado a comer asi que cada segundo con el Ogro de Blackwell vale la pena. Me rio con sus mensajes y luego hablo por el grupo del chat de los chicos y les aviso que estoy sana y salva, que mañana a las nueve de la mañana parte el crucero y que debo estar al menos una hora antes en la bahía. Todos me desean suerte y me suplican que vuelva en una pieza. Me dicen que tenga cuidado con los tiburones y las medusas. Joaquín por interno me dice que le mande mis cariños a nana. Erick por otro lado me dice lo mucho que me extrañara y que me llamara todos los días.  

     

    Sueño, por suerte, cosas relacionadas a la música de Dua Lipa que me ha hecho dormir la noche anterior. Ya es domingo 10 de Julio, el estómago me duele por la ansiedad.  

    Cuando llego a la bahía veo a un tumulto enorme de gente que se dirige al crucero ¿Serán todos los cruceros asi? A lo lejos escucho mi nombre y cuando me volteo los chicos están con carteles de despedida. “Nos Vemos pronto” “disfruta” “te amamos” “te extrañaremos” 

    —¡No te lo creo! —digo corriendo con la maleta en mano hacia el grupo de hombres guapos que me esperan. Los chicos me abrazan. 

    —No podíamos dejarte ir asi —dice Joaquín besándome la sien. Me tomo un momento para verlo. Alto, pero no mucho, formal, de ojos color café oscuro, labios pequeños y una pequeña barba bien cuidada, vestido informalmente con unos pantalones color caqui y una playera blanca.  

    —Esto es para ti, no lo abras hasta que te vayas. —dice Daniel con picardía mientras me entrega una bolsa de regalo, entrecierro mis ojos. lo miro también, ojos color café claro casi miel, cabello negro desordenado, con camisa hawaiana y unos shorts largos color beige, es muy masculino. Nadie, a simple vista, sospecharía jamás que es gay, sé que yo demore al menos una semana en creerle cuando me dijo. 

    —Lyd te manda esto —dice Martín rascándose la cabeza, sonrojado a mas no poder —y esto es mío. —me entrega dos bolsitas pequeñas y me da un abrazo rápido. Martin no es alto, pero tampoco es bajo, es muy esbelto lo que vuelve locas a muchas chicas adolescentes, sus ojos son negrísimos, y tiene una mandíbula marcada, la verdad es que tiene un pequeño parecido a Shawn Mendes, solo expele ternura.  

    —Falto yo —dice Erick mirándome con sus ojos tristes. Los ojos de Erick son mis favoritos, tiene heterocromía, un ojo es azul y el otro es azul hasta la mitad y café la otra. Es muy guapo. Rubio y con una espalda ancha, además de ser el más alto del grupo. Me abraza y susurra a mi oído —¿tienes tu cámara? —yo asiento y le prometo que le mandare fotos todos los días. 

    Ya en el crucero me despido de mis amigos con una gran sensación de tristeza. Bueno, no debo llorar. Estas son vacaciones asi que debo estar feliz. 

    Me instalo en mi habitación. Luego de almorzar reviso mi celular. Tengo unos WhatsApp de Lyd y los abro. 

    Ten unas excelentes vacaciones, te extrañaré 

    Mi jefe me ha preguntado por ti hoy, le he dicho que no te he visto. Supuse que no querías que supiera que estabas en un crucero o de viaje. 

    Ha salido a su almuerzo y ha vuelto muy nervioso. Me ha preguntado por ti otra vez, no supe que decirle asi que le dije que te preguntaría 

    Soy la peor mintiendo ayúdame aquí.  

     

    Sus mensajes confidentes me hacen sonreír y le respondo.  

     

    Gracias nena, también yo, pero podemos hablar por Skype en la noche si es que encuentro señal. 

    No puedo creer lo molesto que resulto ser tu jefe. 

    ¿Por qué ha de ser? Bueno, pero con él nunca se sabe jajaja.  

    No te preocupes si quieres decirle que me fui, no creo que venga a molestarme aquí. Estaré demasiado lejos.  

    Dejo mi teléfono cargando y me voy a dar una vuelta por el crucero. Es increíble lo grande que es y las cosas que llega a tener. Piscina, gym HASTA SPA. Me lo pasare de lo mejor aquí.  

    Cuando vuelvo mi IPhone me avisa que tengo un correo. El nombre de Blackwell brilla una vez más. Recuerdo mi sueño de hace unos días y me altero como si él fuese a saber lo que soñé. 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Huida 

    Querida Isabella: 

    No dejas de sorprenderme. Un crucero. POR TRES MESES. ¿Huyes de mí?  

    Nos veremos antes de lo que crees, no pienso rendirme.  

    Atentamente 

    Matthew Blackwell 

     

    Vaya… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 IV 

    Primer mes 

     

    Llegamos a Cancún antes de lo previsto por una cosa de marea o algo asi, la verdad es que no entendí bien al chico que nos avisa.  

    El crucero tiene seis destinos y se quedará dos semanas en cada uno. Tiene un séptimo destino, Miami, pero como es el destino final no se toma en cuenta ya que no se quedará dos semanas ahí.  

    Abro los regalos de los chicos, Martin me ha regalado un collar que tiene una foto de todos, linda intención, horrible collar. Lydia me ha regalado unos pendientes preciosos pero que no combinan con nada de lo que tengo aquí, al menos no para las ocasiones que espero vivir. Daniel me ha regalado UN JODIDO DILDO de veinte centímetros, ruedo los ojos y lo guardo donde estaba. No me lo puedo creer. Luego lo saco y me saco una foto con cada regalo para mandarlas al grupo.  

    Me preparo con ropa cómoda para salir a dar vueltas por el lugar antes de ir a ver a nana. El crucero ofrece todos los días un recorrido turístico, pero yo ya conozco Cancún. Cuando nana murió fue sepultada en su tierra natal a una hora en auto de Cancún.  

    Mi abuela era mexicana y mi abuelo era de Boston, se enamoraron y ella se mudó a los estados luego de casarse. Cuando mi abuelo murió fue sepultado en México por deseos propios y junto a él fue sepultada mi nana. Ahora me gusta creer que están juntos en el cielo cuidando de mí.  

    Paso a un restaurante a comer tamales con tomates para conmemorarla, todos hablan en español, es una suerte que mi nana me haya enseñado, gracias a ella lo hablo casi a la perfección.  

    Visito una capilla y decido hablar con Dios para pedirle que me la cuide y que le mande mis saludos. Mi nana me enseñó a ser muy creyente de Dios.  

    "Él es el único que jamás te va a fallar mi niña, aunque a veces pienses que te ha dejado siempre estará ahí" me decía cuando íbamos a misa juntas.  

    Ella era una mujer implacable, fuerte y de gran carácter, la gente piensa que las bromas con la chancla son mentiras o que son exageraciones, pero no, aún me siguen doliendo los chanclasos que me daba en la cabeza cuando me portaba mal, ya me la imagino dando chanclasos en el cielo, me río disimuladamente con la imagen de mi mente. 

    Emprendo camino al cementerio en un taxi.  

    gracias nana por regalarme la lotería hace tantos años. llevo mi libro y un billete de lotería que pasé a comprar para regalárselo. 

     

    Cuando llego compro un ramo grande de tulipanes morados; sus flores favoritas, de su color favorito. Camino por el laberinto de sepulcros hasta llegar al de ella. Hago mi rutina de siempre que la vengo a ver. Limpio los nombres con un paño, cambio el agua de los floreros, boto las flores que están marchitas y pongo las nuevas. Me siento en la banca que instalamos con ella cuando murió papá Michael, mi abuelo, la instalamos para que en Día de muertos pudiéramos visitar y cenar.  

     

    —Hola nana, papá Mike. He venido antes este año porque mis amigos me han regalado un viaje por el Caribe, Joaquín manda saludos. —les cuento. la gente que pasa no me mira como un bicho raro, muchos acostumbran a hablarle a sus seres queridos aquí, en el cementerio. —estaré dos semanas y vendré todos los días a contarles cosas nuevas y a conversar, a cantarles y bueno a acompañarlos. —suspiro —Como me hubiese gustado que me hubieses acompañado nana, te veo gritándome por andar mostrando la carne con el bikini, pero disfrutando del spa del crucero. No te creerías lo gigante que es; es como un hotel en el mar. Tiene una piscina muy grande, un gimnasio, aunque ya sé —digo con los brazos alzados —ya sé que no te gustan los gimnasios, que siempre dices que estoy muy delgada. —sonrío para mis adentros —te extraño —el nudo en mi garganta comienza a crecer —extraño tu risa, tus comentarios a la tele cuando veías tus telenovelas, tus tamales, la sopa que me hacías cuando estaba enferma —un sollozo se escapa de mi voz y tapo mi boca —no puedo creer que haya pasado tanto tiempo ya… Te extraño nana… te necesito cada día. —Me deshago en llanto y sollozo fuerte.  

    Camino de vuelta a tomar otro taxi para volver al crucero. Y estoy todo el camino mirando por la ventana. Veo la hora y son las 6:30 de la tarde, cuando llego al crucero decido no entrar aun y dar una vuelta por la playa. Tomo fotos de algunos chicos que juegan a la pelota, unas chicas bronceándose, las olas rompiéndose contra una que otra roca. Pensativa, pateo la arena haciendo que salte y caiga con el viento, decido que sería una linda foto y hago lo mismo para sacarle una esta vez.  

    Siempre que visito a nana termino siendo un mar de lágrimas, pero me hace feliz saber que aun puedo verla y hablarle, aunque ella no me responda sé que está ahí.  

    Cuando ya atardece regreso a mi habitación en el crucero y planeo pasar a ver a nana mañana pero luego pasar más tiempo disfrutando de la playa, tal vez hasta me broncee.  

    “Hey ¿estás?” 

    Le envío un WhatsApp a Lyd 

    “Aquí estoy” 

    “cómo estás?” 

    “Bien, trabajando” 

    “Aun? ¡Pero si son las 9 de la noche allá! ¿No se suponía que salías a las 6:30?” 

    “sí, pero tengo que preparar algunas cosas para el OB[5] cada día está más gruñón y se molestará más aún si no le tengo la reunión preparada para mañana” 

    “EL NO PUEDE HACERTE ESO estás fuera del horario de trabajo!” 

    “Díselo a él” 

    “si hablara con él le diría, pero la verdad es que si le digo es más probable que se la cargue contigo Lyd” 

    Lyd me manda unos emojis rodando los ojos y me hace reír.  

    “¿Skype?”  

    “Enseguida!” 

    Enciendo mi computadora y me conecto al Skype. Enseguida Lyd me llama y le contesto. Está con el pelo trenzado, tiene los lentes en la punta de la nariz y me saluda efusivamente 

    —¡HOLA! —grita y me hace saltar 

    —Hola Lyd. Te escucho bien no tienes que gritar —ruedo mis ojos y sonrío.  

    —¿Cómo está Cancún? ¿Qué hora es allá? ¿Qué has hecho?  —me pregunta mientras levanta una taza de algo caliente.  

    —Caluroso y lleno de mexicanos sexys —Digo subiendo y bajando mis cejas pícaramente haciéndola reír —emmm —miro la hora de la orilla inferior derecha de la computadora —las doce de la noche y la verdad es que no hice mucho, saque un par de fotos y visite a mi nana 

    —¿Tu nana vive en México? —me pregunta sin malas intenciones, mi rostro se contrae un poco  

    —Se podría decir que sí. —asiento con la cabeza y hago una mueca que debería haber sido una sonrisa. —Está sepultada aquí 

    —Oh por Dios soy una tonta —dice golpeando su cara con la palma —lo siento tanto… 

    —Tranquila —le digo —no te preocupes. ¿Cómo va el trabajo? 

    —Ugh no me hagas empezar. —dice rodando los ojos 

    —Vamos, desembucha, desahógate  

    —No lo soporto estos días. Grita todo el tiempo y se enoja de las cosas y está todo el tiempo “Hey Lydia ¿tengo algún correo nuevo?” “Hey lydia ve a ver si el internet está funcionando no puedo ver mi correo” —Imita una voz ronca como si fuera él lo que me hace sonreír —Es un completo tonto.  

    —¿Tonto? Lydia di las cosas como son. Es un gilipollas, un cabron, un capullo —ella ríe un poco —Lydia que ya no estás en secundaria. Vamos dilo te quiero escuchar. —niega con la cabeza —dilo! 

    —Él es un Gi−gi−gilipollas —Susurra la palabra gilipollas 

    —¡Vamos dilo bien!  —le exijo 

    —Él es un Gilipollas —lo dice un poco más firme pero no lo suficiente 

    —Más fuerte —le digo con una sonrisa 

    —Él es un gilipollas —ya va tomando fuerza y su sonrisa se ensancha  

    —¡Más fuerte!  —grito entre risitas 

    —¡EL ES UN GILIPOLLAS! —Grita y ambas nos largamos a reír.  

    —Y sí que lo es nena. Hace unos días me ha mandado un correo diciendo que no se rendiría —ella está boquiabierta —espera que te lo reenvío para que veas lo que es enserio. —saco mi IPhone y me meto a mi correo. Veo, con algo de decepción, que solo tengo spam y reenvío el correo que Blackwell me ha enviado a Lydia. La miro atentamente mientras lo lee frente a mí en la cámara.  

    —ERES TU —grita de pronto con una sonrisa enorme  

    —¿Yo que? —frunciendo el ceño 

    —¡Tú lo tienes todo gruñón! Está esperando tu respuesta —me explica  

    —¿Por qué tienes esa sonrisa gatuna nena? Por mi puede morirse esperando por la respuesta —le digo negando con la cabeza 

    —Tengo esta sonrisa porque jamás había visto ese lado de él. Estuve investigando y resulta ser que es muy reservado con sus “relaciones” —dice haciendo comillas con las manos —jamás ha tenido una relación seria ni ha salido con nadie. 

    —Parecido a lo que hago yo —digo ignorando el dolor punzante en el estómago. —seguramente solo folla con chicas por una noche y luego cambia de chica. —ella frunce el ceño —Hey no juzgues nuestro estilo de vida —¿Nuestro? 

    —No lo hago —dice con las manos alzadas —es solo que ese estilo de vida me parece muy solitario 

    —Ugh debes dejar de juntarte con Martin hasta ya hablas como el —digo rodando los ojos y ella me sonríe —¿cómo vas con él en todo caso? —le pregunto desviando el tema 

    —Hemos quedado para salir la próxima semana y hoy me ha enviado flores —dice en un tono muy chillón.  

    —Ahhhhhhhhh —grito y me desconozco por un momento. —Tus primeras flores —ella asiente emocionada.  

    —¿Por cuánto tiempo estarás en Cancún? —pregunta anotando algo en un papel 

    —Bueno, se supone que dos semanas. Luego nos iremos a costa rica por otras dos semanas, luego a panamá, luego a Colombia, luego a Jamaica, las Bahamas y terminamos en Miami el diez de octubre. —le explico 

    —Qué envidia. —me hace un mohín haciéndome sonreír  

    —No te puedo comprar un boleto porque ya están todos vendidos, pero puedo comprarte un boleto para que me vayas a buscar a Miami y pasamos unos días allá —le digo sopesando la idea y descubriendo que es muy buena.  

    —¡No! Tengo un trabajo y un jefe que es un… g−gilipollas —aplaudo 

    —Hey lo has dicho —ella ríe.  

    Hablamos un rato más de cosas sin importancia y ella se va a dormir, nos despedimos y quedamos en hablar de nuevo. 

    Los días pasan volando, me dedico a sacar millones de fotos con mi cámara nueva, he hablado con los chicos, Erick dice que me extraña, pero disfruta todas las fotos que le envío, Lyd y Martin avanzan a pasos de bebé, salen de vez en cuando y se mandan mensajes tiernos que ella me manda por WhatsApp emocionada. No puedo evitar sentir envidia… Jamás vi de tan cerca lo que era y seria mentira si digo que no siento que me lo pierdo, pero me siento feliz por ellos, sobre todo por Martin que lleva tantos fracasos en el amor que es refrescante ver que por fin tiene una chica que es casi hecha para él. Las pesadillas solo se detienen porque utilizo música para dormir. Es mi penúltimo día en Cancún y dado que mañana no alcanzo a despedirme me despido hoy. 

    —Ya debo irme nana. Estas semanas han sido increíbles, verte todos los días ha sido una bendición y de verdad siento que estás aquí conmigo. —las lágrimas caen sin que pueda detenerlas. —Nos vemos en Día de Muertos ¿vale? Te traeré Mole y Tamales. Te amo nana. —Le dejo el tulipán que había dejado secando en el libro pegado a la lápida. 

    Siento que el corazón se me encoge, pero camino fuerte hacia mi taxi.  

    Llego a mi habitación y lloro mis ojos hacia afuera[6]. Duermo, gracias al cielo sueño con nana esa noche y escapo de mis pesadillas.  

    Llegamos a Costa rica y nos instalamos en una playa que se llama Manuel Antonio. Uso los primeros días matando el tiempo, turisteando, sacando fotos de los locales, de las playas, comprando souvenirs para los chicos, leyendo mis libros y hablando con los chicos. Me paso un día en el spa, otro día en la piscina, disfrutando de la vista masculina, todo va bien, estoy en el día veintidós, ya es primero de Agosto. Un correo suena en mi IPhone y me sobresalto, lo abro sin saber quién lo envía. 

     

    De: Evelynn M. Robertson (E.M.R@gmai.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Quiero hablar… 

    Hija.  

    Necesito comunicarme contigo, es urgente, te extraño. No sé dónde vives no sé qué has hecho… Desde el juicio que no nos vemos y enserio te necesito en este momento. 

    Cuando puedas comunícate conmigo 

    Tu madre. 

     

    Vaya manera de arruinarme el puto viaje… 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 V 

    Segundo mes 

     

    Me arde cada poro de la piel. Siento nauseas. Asco. Necesito aire, comienzo a hiperventilarme. Vamos Isi respira una, dos, tres… Voy a la ventana de configuración y bloqueo permanentemente su correo. Necesito algo para calmarme. Salgo al bar del crucero y decido darme una noche de tragos hasta olvidar todo este puto mal momento.  

    Me siento en la barra y le hago un gesto al bartender para que me atienda. Pido vodka solo con hielo y lo bebo sin rechistar. Luego pido un mojito y me dirijo a una pequeña “fiesta” que se está organizando en el crucero 

    —¿Esto es asi siempre? —le pregunto en un grito, arrastrando algo la voz, a un chico de Staff 

    —Desde que empezó el crucero —me explica mirándome fijamente. Es un chico de unos veintitres años, no más que eso. Le sonrío y le ofrezco mi mano para que me ponga una de las pulseras que todos tienen y él lo hace.  

    No puedo creer que esto haya estado aquí durante ventidos días y yo no haya tenido idea. Serpenteo entre la gente dirigiéndome al siguiente bar. La “fiesta” es en un salón muy grande dentro del crucero, solo se ven las luces de colores parpadeantes, una masa de gente saltar en éxtasis con la música y un poco de humo en el aire por la máquina. Me pido unos shots de tequila, me tomo cuatro seguidos y me dispongo a bailar. No me importa estar aquí sola, no me importa que mañana no recuerde nada, para eso estoy aquí… necesito olvidar.  

    Bailo con las manos arriba a saltos al ritmo de Talking Body de Tove Lo. Mi mente ebria guarda la letra para luego usarla para alguna propuesta.  

    “Es que, si hablamos de cuerpos, tú tienes uno perfecto ponlo sobre mí, te juro que no tomara mucho, si me amas correctamente follaremos de por vida una y otra vez” 

    Mi cabeza, mis caderas, mis manos están descontroladas. Grito y toda la gente lo hace también. 

    —Esta va pa’ toa la’ americana’ loca[7] —dice el Dj, que asumo que es un local que está invitado, una vez que acaba la canción. Suenan los acordes de una guitarra y muchos gritan. Me dejo llevar, mis caderas se mueven a su propio ritmo y justo en este momento no tengo ninguna preocupación.  

    A lo largo de la noche bailo con un montón de gente sin importarme nada, al menos unos cinco chicos intentaron besarme y creo que algunas chicas, todos fueron rechazados, me mantengo firme con mi regla… A veces.  

    Suena otra vez Becky G, al parecer por aquí en CR[8] es bien famosa. La canción que suena de pronto penetra mi borrachera y la letra me golpea como una bofetada. 

    “no lo esperaba no lo buscaba solo sé que se dio. Sus manos con pasión me tocaban mi piel vibraba toda me estremeció” 

    Mi mente viaja a mi momento del ascensor rápidamente. Blackwell. ¿Pero qué mierdas me pasa? Parezco una maldita lunática. 

    “Me besó, sentí sus labios y alteró mi corazón. No me lo imagine. Que esto iba a suceder. Pero deseo que se repita otra vez” 

    Me muevo una vez más al ritmo de la música, pero es como si estuviera poseída, mi mente solo piensa en los besos que compartí con Blackwell. Toco mi cuerpo siguiendo el baile mientras muerdo mis labios. La música cambia y ahora es Shakira con Nicky Jam quienes cantan por los parlantes. Recuerdo que me ha enviado un mail hacía ya varios días atrás pero que nunca lo respondí, sonrío abiertamente imaginando su rostro al no recibir respuesta, no hay peor venganza que la indiferencia. Luego, como es de imaginar, el alcohol y su manía de darme casos severos de bipolaridad provoca que me enfade conmigo misma. ¿Cómo es posible que siga pensando en él? Parezco una adicta con abstinencia y no me gusta para nada. ¿Por qué su obsesión conmigo? Habiendo miles de coños mejores y, sinceramente, más dispuestos que yo. Me dijo que no se rendiría, pero eso era precisamente lo que yo temía, jamás había pensado tanto tiempo seguido en un solo hombre, temo que si Blackwell continúa insistiendo conseguirá lo que quiere… pero como todos los hombres, luego de hacerlo se irá y seguirá en busca de un coño nuevo. No puedo creer que estoy pensando esto, eso nunca me molesto antes. ¿Será que ahora tengo miedo de quedar colada? Eso es prácticamente imposible, me dice mi mente, para quedar colada con alguien debes tener corazón y el tuya hace rato que esta marchito. Gracias zorra. Me digo a mí misma.  

    Continúo bailando, tratando de olvidar mis pensamientos, pero al no poder me dirijo a la barra por más alcohol. Si los chicos estuvieran aquí ya me habrían detenido. Supongo que ésta es mi terapia. Encojo los hombros antes de tomarme otro shot de tequila.  

     

    Dolor. Dolor. Dolor. Me palpita la cabeza y el ligero contoneo del crucero que antes no me había molestado, hoy me produce incontrolables nauseas. Ni siquiera puedo correr al baño de mi habitación, si corro me duele aún más la cabeza. De la manera más indigna gateo al baño lentamente tratando de mantener el vómito al margen. Una vez llego al inodoro lo suelto todo. Nunca más bebo, como he llegado a esto. Mi estómago da sacudidas violentas con las arcadas, pero no me queda nada que botar. No sé cuánto tiempo me quedo abrazada al inodoro. De reojo veo mi mano que lleva unos cuatro números de distintos colores, sonrío, aun lo tengo. Me doy palmaditas psicológicas en el hombro. Escucho mi puerta y me altero. 

    —¿Quién es? —digo con una voz ronca asustada, esperando que, sea quien sea, no entre aquí y vea esta versión intoxicada de mí. 

    —Seguramente no te acuerdas de mi —dice entre risas un hombre, no, un chico al otro lado de la puerta. —¿Estás bien? 

    —Si —digo e inmediatamente tiro la cadena, me lavo los dientes con mucho cuidado para no tener náuseas y me miro al espejo, ojos grises algo rojos en el contorno. Me sorprendo al ver que el maquillaje se mantiene intacto. Cuando salgo una versión muy joven de Chace Crawford me mira sonriente, joder es solo un niño, no debe pasar los diecisiete años. Tiene ojos azules, mandíbula recta, sonrisa de niño bueno, cabello castaño muy claro, mucho más claro que el mío, de hecho, roza el rubio. Tiene la altura normal de un chico de diecisiete años, pero se nota que aún le falta por crecer. Se puede decir que es un “Cheque a Fecha”[9] —Dime por favor que no dormiste aquí y que no hice nada contigo que me haga ir a la cárcel —El ríe a carcajadas y algo en su risa me provoca una sensación de deja vù. Frunzo el ceño 

    —Tranquila que solo nos conocimos por charla anoche y te he ayudado a llegar. Soy tu vecino de cuarto —dice apuntando con el pulgar a la pared, osea, a la habitación contigua. Su sonrisa es radiante y luego de lo que me dice me relajo notablemente 

    —Del uno al diez… —digo mirando la bandeja que ha traído —¿Qué tan vergonzoso fue mi espectáculo anoche? —sé que habré hecho algún espectáculo dado que me conozco con tequila y no soy precisamente un ángel.  

    —Depende de tu definición de vergonzoso, yo no creo que lo ha sido, pero si has hecho escándalo. —dice asintiendo seguro de sí mismo —pero si sirve de algo —dice enseguida —dudo que alguien lo recuerde, afuera es un crucero fantasma, todos están con resaca. —dice entre risas.  

    —¿Qué he hecho? —digo sentándome en la cama con cuidado, estoy vestida, eso es bueno. 

    —Bueno, bailaste en la barra, bebiste tequila del cuerpo de otra chica, golpeaste a un pasajero que intento besarte y te has venido corriendo para luego volver y decir que habías cometido un gran error. Te encontré llorando por ahí y cuando te he preguntado que sucedía te has reído diciendo “Mañana la Isi sobria me odiará” Me has caído bien por eso estoy aquí. Y te he traído mi propio remedio casero para la resaca y gracias al cielo estamos en Costa Rica, fue mucho más fácil de encontrar —dice señalando un coco verde que tiene una bombilla que se encuentra en una bandeja llena de todo tipo de cosas, un par de analgésicos asumo, dos tabletas de chocolate y un emparedado de tomate en pan integral.  

    —Yo no voy a beber eso ni comer eso. Te agradezco el gesto, pero mi estómago no aguanta nada ahora —digo intentando reír. —Si aguantas las náuseas los primeros diez minutos créeme que estarás como nueva para la hora de cena. —me explica 

    —¿Qué hora es? —pregunto y me levanto a ver la hora en mi iPhone, pero está apagado por falta de batería, lo pongo a cargar. 

    —Las 4:30 de la tarde. —mierda. Es tardísimo. Me recuesto en la cama mirando la bandeja y levantando a regañadientes mi emparedado con tomate. Está rico, pero trato de no respirar, el olor me produce nauseas. 

    —Gracias… —Silencio incómodo. —Ok mira, no sé qué hablamos ayer ni de donde saliste ¿por qué no me llenas?[10]  

    —Bueno, ayer te conocí de entre la multitud, bailamos un rato te perdí de vista y luego bueno, ya te conté lo que pasó, saliste corriendo del salón y te viniste a tu habitación y luego te vi llorando. Te desmayaste, te acosté y me fui a dormir, te traje esto porque me caíste bien y supuse que lo necesitarías, con lo que bebiste anoche —dice rodando los ojos y sonriendo. Es un chico encantador.  

    —Dios que vergüenza —digo tapando mi rostro —Al menos me alegra saber que no pasó nada entre nosotros, joder si eres un niño —le digo entre risas avergonzadas 

    —Tengo dieciocho —dice ofendido y lo miro con mis típicos ojos patentados de “¿Enserio?”  

    —Eso no te hace mayor. Yo tengo veinticinco años y no te ofendas, pero me gustan más grandes —le digo regalándole un guiño.  

    —Me lo dijiste anoche mientras bailábamos. —dice entre risas 

    —¿Enserio? —le digo sorprendida y algo divertida. Pruebo el agua de coco y está deliciosa, refrescante y dulce. Las náuseas continúan, pero se siente bien tener liquido en la boca una vez más. Él asiente con la cabeza.  

    —De verdad me has caído bien y como estoy solo aquí y no tengo amigos ¿qué te parece si cenamos juntos, como amigos? —me dice. Es directo, se nota que viene de una familia adinerada, no es tímido y conoce bien su lugar en el mundo, sin mencionar la camiseta polo y los shorts que de seguro son más caros que mi propio iPhone.  

    —Está bien, gracias por el desayuno. —lo pienso mejor —El Almuerzayuno[11] —él ríe y se disculpa para darme espacio y salir. Hemos quedado en el restaurant del crucero a las ocho asi que tengo al menos tres horas para reponerme.  

    Luego de una media hora mi estómago está más fuerte, mi dolor de cabeza se ha disipado y me siento de mejor ánimo. Me hago una nota mental para agradecerle a Hugh, el chico que conocí en la fiesta. Tomo mi iPhone para hablar con Lyd y contarle mi experiencia de anoche. 

    Tengo cinco llamadas perdidas de un número desconocido, no llamo, puede ser Evelynn. Sacudo mi cabeza para quitar las malas vibras de mi cabeza. Abro el WhatsApp ya que tengo unos mensajes de Lyd. 

    “Mi jefe está de mejor humor hoy” 

    “Rayos, si hasta puso música en su despacho” 

    “me ha dado una hora más de almuerzo” 

    “Chica ¿estás viva?  

    Los mensajes son recientes, gracias a Dios por la diferencia horaria. 

    “Le habrá tocado de lo bueno anoche ;)” 

    Lo que respondo hace que de una cierta extraña manera mi estómago se contraiga 

    “¿Quién será la desafortunada’”  

    “Estoy viva, pero desearía no estarlo nena tengo una resaca horrible”  

    Lyd lee enseguida mis mensajes  

    “No sé quién será ni lo que le ha hecho, pero ¡Dios! Le estoy agradecida” 

    “Martin dice hola” 

    “Vaya… Están juntos?” 

    “bueno se acaba de ir hemos almorzado juntos muchas veces”  

    Miro la pantalla sorprendida, vaya… Hablamos un rato más y ella despide diciendo que no quiere hacer enojar a OB ya que el ambiente ha estado espectacular. Reviso mi perfil de Facebook, nada nuevo, imágenes graciosas, un par de tips de belleza, mensajes de cadenas que no pienso seguir. Suspiro y reviso mis correos. No ha de haber mucho, ni se por qué lo reviso.  

    Claro que lo sabes. Le muestro el dedo de en medio a mi mente que decide salir de la resaca para hacer comentarios.  

    El nombre de Blackwell brilla en negrita seguido por el asunto “anoche” mierda… 

    Voy directamente a mis enviados y ahí está, un correo enviado a las 6de la mañana hora Costa rica. Dudo si abrirlo o no. El asunto dice “Nsetio?” Supongo que quería escribir enserio, pero mi estado etílico no me lo permitió… Reúno todas mis fuerzas y lo abro.  

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: RE: huida. Nsetio? 

    Promesas proness  

    Ya te rndiste?  

    Blackwell purass pronesas cero acion.  

    La ortografía y redacción del correo hacen que todo mi Trastorno Obsesivo Compulsivo surja de lo más profundo de mi ser. En mi mente me rio de mí misma, demonios. No recuerdo haber escrito eso. Maldigo al tequila en mi interior a sabiendas de que nunca dejaré de beberlo. 

    Me toma un esfuerzo sobrehumano leer el correo de respuesta que data de las diez de la mañana hora costa rica, ocho de la mañana Long Beach.  

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Anoche 

    Querida Isabella 

    Por tu redacción y ortografía espectacular supongo que estabas ebria. ¿Debo sentirme halagado que incluso en tus momentos de poca claridad mental te acuerdes de mí? 

    ¿Quieres que no me rinda? ¿Quieres que cumpla mis promesas? Cuidado con lo que deseas preciosura, una vez te tenga bajo mi poder no habrá vuelta atrás. 

    No me he rendido de todos modos. Solo estoy trabajando en mi paciencia. Me alegra saber de ti.  

    Matthew Blackwell. 

    Me alegra saber de ti… Mierda en qué me he metido. Decido enviarle otro correo  

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Anoche 

    Señor Blackwell 

    ¿Halagado? Lo dudo, de seguro las náuseas y las constantes ganas de vomitar fueron lo que hicieron que me acordara de usted. 

    ¿Quiere usted que no quiera que se rinda? Cuidado usted con lo que promete. Las promesas, me enseñaron de chiquita, se cumplen y si no va a ser capaz de hacerme gritar los cincuenta estados de nuestro país en el clímax mejor no prometa nada.  

    Trabaje esa paciencia porque aún no lo perdono. A mí me alegra que tenga sentido del humor JA. 

    Isabella Miller.  

    ¿Detecto coqueteo en esa respuesta? Me pregunta mi mente. Que te den[12]. Me digo a mí misma y me acuesto en la cama en un suspiro… Ojalá. Sonrío una vez más al leerlo, me imagino su rostro descolocado al leer mi forma tan particular de hablar de sexo como si estuviese hablando de clima. Lo envío sin pensarlo y cierro inmediatamente mi correo, si me responde no quiero saberlo. Pero al parecer mi cerebro aún sigue desconectado por el tequila ya que, aunque mi correo esté cerrado en safari no lo está en la misma aplicación del correo. Me reprendo internamente al escuchar el sonido de la notificación de correo. ¿Tan pronto? Mi mente suplica a gritos NO LO LEAS ENSEGUIDA, pero mis manos se mandan solas al igual que mis ojos y termino leyendo el nombre de Blackwell en negrita. El asunto me hace sonreír genuinamente. 

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Esa boca… 

    Debo admitir que no me sorprende su manera de responder más si me sorprende el hecho de que haya respondido ¿Estoy haciéndola flaquear en cuanto a su terca decisión de ignorarme? 

    Deberemos discutir seriamente sobre esa boca sucia que tiene.  

    Por más que me tienta hacerla gritar descontroladamente durante el clímax, y créame que a su debido tiempo lo hare, dudo que los cincuenta estados de nuestro país sean algo de índole erótico. 

    Soy un hombre de palabra señorita Miller, yo cumplo lo que prometo, pero para hacerlo necesito su consentimiento, eso me lo ha dejado bastante claro… y aunque no lo hubiese hecho, también soy un hombre de principios, incluso si usted piensa lo contrario después de lo ocurrido… Sé respetar a una mujer. 

    Me complace saber que ha escrito la palabra “Aun”, me dice que tengo oportunidad de redención, supongo que tendré que esforzarme más. A pesar de no ser un hombre paciente, una mujer como usted hace que valga la pena romper esquemas.  

    Tengo mucho sentido del humor, pero el que me alegre saber de usted no ha sido una broma.  

    Blackwell.  

    El corazón, que hasta hace un mes creí completamente inexistente, me da un vuelco. Como puede ser tan arrogante, gilipollas y encantador a la vez. La sonrisa que no se quiere borrar de mi rostro demuestra que me estoy metiendo en la boca del lobo, que vuelo como Ícaro al sol, que soy como una mosca hipnotizada por la luz fluorescente de una trampa, en resumen, estoy cavando mi propia tumba. Recuerdo las palabras que mi nana solía decir cuando hablaba sobre drogas o alcohol: “Se siente bien al principio, pero solo te destruyes.  

    Mientras más dulce la miel, mija, más mortífera es la trampa”.  

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Mi boca… 

    Puede hacer cosas aún más sucias que hablar señor Blackwell asi me gusta, dudo que haya que hablar algo al respecto de ella y si no se hubiese usted comportado como un adolescente desenfrenado, caprichoso y gilipollas, ya le habría demostrado por qué es mejor que mi boca se mantenga como es. 

    ¿Qué le hace pensar que tendrá la oportunidad de hacerme gritar?  

    Créame que podría incluso recitarle versos de un libro de leyes y hacerlos sonar eróticos… si es que usted se sabe mover.   

    Lo que a usted le complace no es asunto mío y no me interesa en lo más mínimo. Si quiere redención ya sabe que hacer ¿Aun tiene mi nota de las flores? Pues si es asi, léala y grábela en su memoria. 

    Me alegra que tenga sentido del humor, bien por usted. 

    I. Miller 

    Lo envío, acto seguido lanzo mi teléfono lejos de mí y suplico al cielo que no se haya roto. Me dispongo a dar una ducha fría y luego salir al encuentro de mi nuevo amigo.  

     

    A las diez de la noche estoy volviendo de mi cena con Hugh. Me ha contado que el crucero es de sus padres y que ha venido de último minuto. Me cuenta que tiene dos hermanos, un hermano mayor y una hermana menor. Es de padres adinerados, pero le incomoda serlo, muchas veces prefiere fingir no ser de su familia ya que son bastante conocidos en estos círculos de gente “Elite” por lo que no me da su apellido. Le he dejado en claro que conozco bien el tipo de gente que puede rodearte siendo “Elite” y que a mí no me interesa su apellido en lo más mínimo. Le he contado de los chicos, de Lyd, hasta de nana. Él me ha contado de sus padres y de las hazañas y travesuras de sus hermanos. Parece tener una familia normal y prefiero no indagar más. Los temas familiares no me acomodan ni por asomo. Hablamos también de los simpsons, y de los lugares favoritos del trayecto. 

    Los días pasan sin mayor inconveniente. La única novedad es la maldita obsesión que mi mente tiene con Blackwell y sus correos. No me ha llegado respuesta alguna y se ha vuelto mi pequeño placer culpable releer todos los correos que hemos intercambiado. Me encuentro por las noches sin poder dormir mirando el techo y preguntándome si realmente sigo enojada con él por los cardenales y me hallo tocando el lugar donde se encontraban casi añorando volver a tenerlos, peleo con mi almohada cuando lo hago y me grito a mí misma que clase de mujer soy que estoy dispuesta a echar por la borda mis propias reglas impuestas por un hombre que llega y toma lo que quiere sin preguntar. Me odio por momentos, luego lo odio a él, me culpo y luego lo culpo a él. Una canción de Dua lipa[13] se ha vuelto mi obsesión y cada vez que la escucho es como si quisiera sumergirme aún más en la autodestrucción.  

    Por los días la historia es distinta, tener con quien compartir mi tiempo y distraer mi mente me tranquiliza. Hugh se ha convertido en un gran amigo y es casi como un hermano pequeño, salimos a las playas de Costa Rica, San Blas y Cartagena de indias, jamás había visto tanta belleza en tan poco tiempo, lo pasamos bien, ya tengo al menos unas cien fotos de nosotros pasándolo en grande, suele animarme con bromas cuando me ve pensativa y me acompaña un par de veces a bailar. Les hablo a los chicos de él y de las cosas que veo, todos los días hablo con Lyd, pero por las razones equivocadas, sé que ella es mi fuente principal de “Blackwell News” y me aprovecho, aun asi no es que no quiera saber de ella es solo que inconscientemente sé que me hablará de él y esa es mi mayor motivación. Me cuenta que con Martin decidieron tomar las cosas con calma, aún más si es que eso siquiera es posible, también me cuenta de sus arrebatos de celos ya que Martin ha estado en muchas relaciones anteriormente, me hace reír y la tranquilizo contándole lo que sé. Erick está desaparecido, no habla por el grupo, no contesta mis llamadas ni mis mensajes, he acudido incluso al insoportable de su hermano para saber de él que a pesar de ser insoportable me habla de él y me asegura que está bien, solo que ha estado muy ocupado.  

    Las playas, lugares y personas que he conocido en estos lugares me cautivan y me hago una nota mental de hacerles un puto altar a los chicos cuando vuelva a casa. Gracias a estas playas y a mi cada día más irritante obsesión las pesadillas han desistido, ya no están cada día como siempre. Siguen ahí, y mis miedos también, pero no es tan frecuente como antes. Ahora veo por qué los chicos eligieron un crucero de tanto tiempo. Decido hacerme un nuevo tatuaje en un impulso adrenalínico. Un simple pero cargado  

    “Je ne regrette rien” en la clavícula derecha. 

    Llegamos a Jamaica el primero de Septiembre. Mes difícil. Estoy en el baño luego de la ducha aplicándome crema en el tatuaje cuando un sonido de mi iPhone conocido, pero casi completamente nulo en el último tiempo me sobresalta y, no me enorgullece decirlo, pero, corro a él a gran velocidad mientras carga.  

    Y ahí está. Su nombre en negritas como siempre. Siempre es una exageración. Escupe mi mente. Mi corazón de acelera y mi respiración es irregular.  

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Mis disculpas 

    Querida Isabella  

    Sé que he estado desaparecido, quiero creer que lo has notado y que has extrañado mi petulancia, arrogancia e increíble presencia como yo he extrañado tus ocurrencias y lengua ocurrente. 

    Pero ha sido por una buena razón, he estado planeando mi esfuerzo por pedirte disculpas y espero que las entiendas.  

    Atenta a los parlantes ;) 

    Blackwell.  

    Su guiño me desconcierta. Su correo completo me desconcierta, me descoloca, no lo entiendo. ¿Acaso me ha dicho que me extraña? 

    Una voz en el parlante del crucero me hace saltar. 

    “Atención. Este es el primero de los muchos mensajes que se vendrán, dedicados a Isabella Miller de parte de tu ya sabes quién”  

    ¿Primero? ¿Mensajes? De pronto comienza a sonar música[14] por los parlantes 

    “tienes que irte y enojarte por completo con mi honestidad, sabes que intento, pero no soy bueno con las disculpas, espero que no se me haya acabado el tiempo ¿Puede alguien llamar a mis referencias? Porque necesito una nueva chance para el perdón” 

    Jodida mierda. Todo el aire abandona mi cuerpo y siento que la piel me arde. Rubor. ESTOY RUBORIZADA ¿está riéndose de mí? 
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    Primero de septiembre. Viernes 

    . 

     

    Me siento jodidamente ridiculizada. ¿Era absolutamente necesario hacer algo tan público? 

    “No estoy tratando de tenerte de vuelta sobre mi porque extraño más que solo tu cuerpo ¿es demasiado tarde ahora para decir lo siento? Sé que te decepcione ¿Es demasiado tarde para decir lo siento?” 

    Mierda. Se lo ha tomado demasiado literal. Ahora no eres tan atrevida como en los correos ¿no? ¿No te gusto provocarlo? Ahora te la apañas, me digo a mí misma sin querer escucharme. UGH parezco una jodida lunática.  

    Mi estómago cosquillea sin parar y a pesar de lo cabreada que estoy tengo una sonrisa nerviosa. ¿Qué hare? Le mando un audio a Lyd.  

    “Esto es lo nuevo de tu jefe.”  

    Luego del audio le reenvío el correo  

    “Por Dios. Está mal por ti”  

    “Es un gilipollas de grado mayor, no está mal por mí, esta es su venganza por no haberme lanzado a sus brazos y darle lo que quería” 

    “Técnicamente lo hiciste y sigue aquí” 

    “Lyd. No le di lo que quería, nos besamos, nada más pasó” 

    “no crees que si no fuera nada ya habría buscado a otra? Ya han pasado casi dos meses de que te fuiste y no le ves, yo solo digo.” 

    “No odies al mensajero” 

    Me envía luego de que ve que no le respondo su mensaje. Sabes que tiene razón, por qué otra razón estaría insistiendo a estas alturas del partido. Tapo mi rostro con una almohada para amortiguar la estúpida sonrisa que tengo, estoy cabreada y mi puto cuerpo no me permite demostrarlo. Sé perfectamente bien como terminan estas cosas y yo no me apunto para ser una más del montón. Jamás he sido una del montón. Me niego a sentir cosas por este capullo. ¿no será que ya las sientes? También me niego a aceptar que no tengo vuelta a atrás.  

     

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: ¿ESTAS DE BROMA? 

    Me parece que tengas sentido del humor JAJAJA muy divertido. Lo que no me parece es que me hagas este tipo de bromas. Por tu culpa ahora ya ni me atreveré a salir de mi habitación del crucero.  

    Entendí tu punto. Capullo Inmaduro. ¿Cuántos años tienes? 

    Pd: ¿Justin Bieber? ¿Eso es lo mejor que lo pudiste hacer? 

     

    Lo envío, pero no recibo respuesta lo que solo me cabrea más. Hugh toca mi puerta y lo hago pasar. Su risa puedo jurar que ese escucha por todo Jamaica.  

    —Es que no puedo creer en la que te has metido —Me dice luego de que le cuento la historia, censurada claro, para niños. Se afirma el estómago que de seguro le duele de tanto reír. Le lanzo una almohada  

    —Esto es serio gilipollas. —le digo alterada 

    —Pero bien que te gusta si hasta estas ruborizada y todo. —me devuelve la almohada 

    —Mira Hugh no esperaba esto ¿entiendes? Es que… —me masajeo la sien —ES DEMASIADO 

    —Yo creo que es un lindo detalle. ¿Estás segura de que este tío solo te quiere por un rato? porque créeme que los tíos que solo te quieren por un rato no se esfuerzan tanto por tenerte cerca o quedar bien contigo. —se sienta en posición de yoga sobre mi cama frente a mí.  

    —Eso quiero creer Hugh. Yo no soy una mujer que pueda tener una relación seria, lo que sinceramente dudo que él quiera, tengo muchas mierdas jodidas en la cabeza —me acuesto en la cama, mejor dicho, me dejo caer. —Y ni siquiera es que me guste tanto 

    —A otro perro con ese hueso Isi. —me mira serio, se acuesta a mi lado. Sus ojos azules me escrutan —No te conozco hace años, me has dicho que nunca has sentido cosas por nadie —asiento con la cabeza —aunque quieras negártelo, ASI ES COMO SE SIENTE. Te desconoces a ti mismo, no controlas tus propios sentimientos, ni siquiera tu cuerpo. Yo lo he sentido en el pasado.  

    —No intentes convencerme —por fin la sonrisa se va, pero es reemplazada por algo peor. Dolor, autentico dolor y pena —No quiero sentir nada y mientras más intentes convencerme se me hace más difícil —porque sabes que tiene razón. Mi mente una vez más hace de las suyas y me expresa con claridad lo que mi subconsciente falla en ocultar.  

    —Que te intereses en alguien, que te guste alguien, que quieras MAS con alguien no necesariamente termina en un corazón roto —Siento que las manos del chico joven que se ha convertido en un gran amigo se acercan a mi rostro para secar una lagrima silenciosa que cae por mi nariz. Es primera vez que lloro sin hacer caras, no he notado que estoy llorando por lo que no me he tapado la cara. —Además, si te rompe el corazón yo le rompo la cara —dice con una sonrisa radiante. Sacándome una mueca de sonrisa. —¿Vamos a la piscina? Estos días estará casi vacía, todos salen ya sabes —me hace un gesto de fumar Marihuana haciéndome reír. 

    —Que estemos en Jamaica no se tiene nada que ver imbécil —digo empujándolo de la cama y haciéndolo caer.  

    Estoy acostada al sol mientras Hugh nada en la piscina. La canción ha sonado tantas veces por los parlantes que ya hasta me la sé, lo que no hace más que cabrearme. Hugh me insiste tanto en que me sumerja que al final lo hago e intento olvidar mi cabreo por un rato.  

     

    Sábado 2 de septiembre 

     

    Vaya noche de mierda. No he podido dormir casi nada, lo que dormí no lo disfrute, he soñado que corro por un bosque escapando una vez más.  

    Me levanto bostezando, me lavo los dientes, hago pis. Mi mañana es normal. Ayer le pedí disculpas a Lyd por liármela con ella siendo que no era su culpa. Miro mi celular con la esperanza de que Erick haya hecho acto de presencia, pero no… No aparece, aun no responde mis mensajes, es como si se lo hubiese tragado la tierra.  

    Salgo a tomar desayuno con Hugh y nos sentamos en una mesa discreta.  

    Hey miren que sorpresa, dice mi mente cuando mi teléfono suena y veo que me ha llegado un correo, Blackwell en negrita brilla una vez más. 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Hagámoslo. 

    No es broma, es la primera y créeme cuando te digo que no es la última.  

    Dudo que no salgas más de tu habitación 

    Qué bueno que hayas entendido mi punto, pero ya empecé y lo que empiezo lo termino preciosura.  

    No soy inmaduro ¿No será que te estas proyectando? 

    PD: Tengotreintaicinco. Puedo hacerlo mucho mejor, te lo prometo ;)  

    Atenta a los parlantes. 

    Blackwell 

    ¡¿treintaicinco?! Demonios sí que se conserva, ni me creo que sea diez años mayor que yo. No sé cómo sentirme al respecto ni sé que responder. Asi que no lo hago. Además, que Hugh está frente a mi escrutándome con su mirada azul inquisidora que he aprendido a notar en este último mes.  

    “Buenos días pasajeros. Aquí va un mensaje para Isabella Miller una vez más de tu ya sabes quién”  

    Dice un hombre por los comunicadores y veo que los pasajeros están mirando hacia todos lados para saber quién es la mujer a quien le están dedicando estas canciones. TRAGAME TIERRA. 

    “Como Marvin Gaye hagámoslo, tú tienes esa cura que yo quiero[15] y como dice la canción hasta el amanecer, como Marvin Gaye Hagámoslo[16]” 

    Escucho cuchicheos de todos lados, risas, suspiros, pero mis oídos están en un grupo de chicas sentadas atrás de mí.  

    —Como sueño con que alguien haga algo asi para mí. Que romántico —dice una en un suspiro  

    —Dios. Si, además esta canción está que arde —Dice otra 

    —¿Quién será la afortunada? —pregunta otra. Me río, afortunada, si claro.  

    —Ojalá yo tuviera a alguien tan loco por mi como ella. —Lo que dicen solo me confunde asi que me dispongo a ignorarlas. Escucho la letra de la canción y entiendo el asunto de su anterior correo. 

     

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: JAJAJA 

    Que elegante. Mucha clase.  

    I. Miller 

     

    Le envío a Blackwell sin esperar una respuesta y apunto a Hugh con el tenedor que tengo en mi mano lo apunto y le prohíbo preguntar nada.  

    “Hay un amor en tus ojos que me acerca, es tan sutil, estoy en problemas, pero me encantaría estar en problemas contigo.” 

    Devuelta a ti cariño. Pienso. Mierda ¿QUÉ? 

    “Y cuando me dejas a solas, soy como un animal abandonado, sin hogar, soy como un perro sin un hueso, te quiero solo para mí, tengo que tenerte, cariño.” 

    Siento que la letra me quema intensamente todo el cuerpo. Me muerdo un labio mientras miro las frutas que tengo enfrente para desayunar.  

     

    Estoy sentada en la piscina con Hugh y es la cuarta vez que suena la canción y como me ha gustado grabo un video cantándola a mis historias de Instagram y las guardo en las destacadas.  

    Hablo con Lyd y le cuento que canción ha sido hoy y se ríe de mí. Ruedo los ojos. Me cuenta que ha tenido una leve discusión con Martin por otro chico de la oficina que sinceramente ella jamás había notado pero que él se empeña en decir que está colado por ella. 

    Hablo con Martin y lo hago entrar en razón. Segundos después me llega un WhatsApp de Lyd. 

    “Gracias TQ.” 

    “PD: Mi jefe ha puesto la misma canción que has puesto en tu Instagram durante todo el día en su despacho, ¡me tiene completamente harta!” 

    Su mensaje me hace sonreír involuntariamente. 

     

    Estoy acostada, mirando el techo, son las tres de la mañana horario Jamaica. En Long Beach han de ser las doce de la noche. Estuve bebiendo piñas coladas con Hugh hasta que le vi ligar con una chica de su edad. HOMBRES ven un coño y enseguida se les olvida que tienen cerebro. Llego algo mareada a la habitación y no sé qué me posee, pero antes de notarlo estoy escribiendo un correo. 

     

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Cuidado con lo que deseas. 

    Si me pides una cura sexual como Marvin gaye puede que no responda de mí.  

    Pero eso es lo que quieres ¿no Blackwell? Me quieres sobre ti, cabalgándote con avidez como te demostré que puedo hacerlo con solo un par de roces.  

    ¿Tanto me deseas que estás dispuesto a llegar a estos extremos por tenerme unos momentos en tu cama? 

    PD: Espero con ansias tu ocurrencia de mañana ;) 

    Isi. 

    Definitivamente he hecho eso a sabiendas de que juego con fuego, pero las piñas coladas, quiero creer, me han envalentonado para escribirle.  

     

    Domingo 3 de septiembre 

     

    Despierto llena de remordimientos, el correo, demonios. Tapo mi rostro con la almohada. Asqueroso alcohol y su manía de hacerme lamentar mis decisiones. 

    Me levanto y me voy directo a la ducha, ignorando mi celular que descansa boca abajo en la mesa de noche al lado de mi cama.  

    En la ducha fantaseo sobre todas las posibles respuestas que Blackwell me puede dar a mi osado correo. Cuando lo recuerdo siento como me sube la temperatura, luego noto que es porque no he tenido sexo en al menos dos meses o casi… no me ha apetecido en ningún momento lo cual es muy extraño. Niego con la cabeza y asumo que son problemas hormonales. 

    Por más que intento evitar mirar mi celular no puedo y la curiosidad me gana. Son las 9:30 de la mañana aun no tengo respuesta, con decepción bajo al desayuno, donde Hugh no me está esperando porque de seguro está con la chica de anoche, ruedo los ojos y me sirvo huevo revuelto, bacon, un jugo natural y un café. 

    Me siento, siendo discreta y esperando lo peor. Exactamente una hora después me llega un correo de Blackwell.  

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Háblame sucio. 

    Estoy dispuesto a lo que sea puesto que no solo te quiero por unos momentos.  

    Atenta a los parlantes ;) 

    Pd: me gustó tu firma. 

    Blackwell 

    El asunto me hace sonrojar por completo. ¿A qué se refiere con que no me quiere solo por unos momentos? intento esconderme de a poco, como si la gente supiera quien soy, cuando los parlantes del crucero resuenan 

    “Esta es para ti Isi. De quien ya tú sabes”  

    Dice el más conocido locutor. 

    “Sabes que nunca, nunca te había visto lucir tan bien. Nunca actúas como deberías, pero me gusta. Y sé que a ti te gusta también la manera en que te deseo” 

    ¿Soy yo o hace calor? Escucho grititos en una mesa cercana. Emoción y es que el “Romeo del 2017” como le dicen en la mesa se está robando toda la atención.  

    “porque nena, estaremos en la autopista, en el Ford del viejo detrás de los arbustos hasta que te grite por MAS. abajo en el sótano, cierra la puerta y nena, Háblame sucio” 

    Hoy vuelvo a grabarme cantando la canción, pero esta vez con una cerveza en la mano. Hablo con Lyd quien es, además de Hugh, la única que sabe de Blackwell. Nos contamos nuestras cosas y ella me dice que Blackwell tiene una música del demonio puesta a todo volumen en su despacho. 

    “Demonios si ni siquiera parece que fuera mi jefe”  

    Me rio con su mensaje y luego decido hacerme la graciosa con él. ¿Quieres jugar? Yo también puedo jugar.  

     

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Los empresarios caprichosos y ruidosos 

    Como usted deberían tener más consideración con su personal de trabajo. Tiene a mi amiga con los pelos de punta gracias a su rock sucio y desenfrenado jajaja. 

    Pd: ¿De Justin Bieber a Poison? Vaya sí que eres de gustos variados. ¿Será esa la razón de tu obsesión conmigo? No deberías escuchar esa música, podrías estropear tus audífonos, anciano :P 

    ¿Con qué me saldrás mañana? 

    Isi. 

    Sonrío ante mi atrevimiento.  

     

    Lunes 4 de septiembre 

     

    Despierto a las diez de la mañana. Y me demoro menos de cinco milisegundos en revisar mi correo. Patética. Sacudo la cabeza y leo el mensaje que está sin falta en mi bandeja 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Te estaré vigilando 

    Asi como tú me tienes vigilado a mí. Tendré que ser más sigiloso con la señorita Lydia.  

    Pd: Escucho perfectamente bien, preciosura.  

    Atenta a los parlantes ;) 

    Blackwell 

    Espero que suene el mensaje, ya me estoy acostumbrando, es casi como un reloj, leo su correo y enseguida suena la canción y luego se escucha unas seis veces durante el día.  

    “Isi, esta es para ti.” 

    Esta vez no dicen de quien viene, ya todo el maldito crucero sabe de quién.  

    “Cada respiro que tomes. Cada movimiento que hagas. Cada vinculo que rompas, cada paso que des te estaré vigilando. Cada día, cada palabra que digas, cada juego que juegues, cada noche que te quedes, te estaré vigilando. ¿Es que acaso no puedes ver? Me perteneces a mí. Mi pobre corazón sufre con cada paso que das” 

    Lo cargada de sentimiento que esta esa canción me hace jadear. Estoy en mi habitación, gracias al cielo, si hubiese estado en el desayuno habrían notado que era yo la dueña de esas prometedoras palabras.  

    “Desde que te fuiste estoy perdido y no tengo rumbo. Sueño por las noches, solo puedo ver tu rostro. Miro alrededor, pero eres tú a quien no puedo reemplazar. Siento frio y añoro tu abrazo, sigo llorando, nena, nena, por favor” 

    Me abruman las palabras. No soy capaz de quedarme en el crucero y escuchar esa canción una vez más. Antes de salir de mi habitación escribo un correo.  

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Acosador 

    Tenga cuidado con las palabras que dedica señor Blackwell. Mentir es algo muy feo y podría tener mayores consecuencias. 

    Isabella Miller. 

    Me dejo el celular en mi habitación y me propongo salir con Hugh por la bahía Montego. El lugar es realmente paradisiaco y le pido que me saque unas fotos. Luego yo le hago unas a él. 

    Me paso el día afuera con Hugh del brazo hablando de cosas sin importancia.  

    Llego en la noche cuando sé que ya no pondrán la canción una vez más. Mis ánimos están por los suelos asi que me acuesto y me dispongo solo a dormir. Pero mi estúpido cuerpo no quiere. Miro el techo y me pregunto si sólo estoy sobre analizando las canciones. Suspiro. 

    ¿Pero que me pasa? 

     

    Martes 5 de septiembre 

     

    Hoy despierto con la determinación de pasarme el día en el GYM y olvidarme por completo de Blackwell.  

    Poco dura mi determinación cuando voy entrando al GYM y la curiosidad puede conmigo, reviso el correo y como ya es de esperarse ahí está su nombre. 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: Te estas alejando[17] 

    No soy un mentiroso señorita Miller. 

    Cuidado se tiene cuando uno no está seguro 

    Pd: Vuelva a ser Isi. Le queda mejor ;) 

    Atenta a los parlantes 

    Blackwell 

    Me voy a poner los audífonos cuando el locutor llama a mi nombre y la curiosidad me gana. Estoy en una elíptica, botando todas las energías que debería perder a punta de cama, y me grabo una historia cantando la canción que suena por los parlantes 

    “No nos estamos hablando, no sé qué te diré, pero lo hare de todos modos, hoy es otro día para encontrarte. Nos estamos alejando. Vendré por tu amor ¿Ok? Tómame” 

    Hago tanto ejercicio que quedo completamente agotada. Me siento en el suelo del Gym pensando cuánto tiempo más estará con eso de las canciones y los correos. Prefiero no pensarlo.  

    —¿Disculpa? —se me acerca una niña de unos quince años más o menos, cabello largo muy rubia de ojos verdes 

    —Dime —digo entre jadeos secándome la cara con una toalla  

    —¿Eres tú la chica de las canciones? —Abro los ojos como platos y me sonrojo un poco. 

    —¿Por qué quieres saber? —pregunto algo avergonzada y reacia 

    —Tu novio es muy romántico. —dice y cuando le voy a corregir sale corriendo.  

    No es mi novio. Quedo con esas palabras atoradas en la garganta. Llamo a Erick. Sin respuesta. Empiezo a darme por vencida, su hermano me dice que está bien pero que está… ocupado. Nunca estaba demasiado ocupado para mi… Ese me tendrá que escuchar cuando vuelva.  

    Me acuesto luego de una conversación corta con los chicos y con Lyd que ahora es parte del grupo con los chicos. Me siento feliz porque la han aceptado y eso significa que se quedara por mucho más. Me dice que hoy su jefe estuvo una vez más insoportable. Demasiado volátil.  

    Ojos profundos, peligrosos me vigilan a lo lejos y yo solo tengo miedo. No digo nada. No grito. Nadie viene a ayudarme. Solo tengo miedo. 

     

    Miércoles 6 de septiembre 

     

    Despierto alterada, es de día, tengo una fina capa de sudor sobre mi cuerpo. Me dirijo al baño a tomar agua. Reviso mi correo solo para descubrir que Blackwell ha vuelto a hacer su tarea… es persistente.  

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: No te olvides de mí 

    Puedo ser abrumador lo sé, pero quédate conmigo. No me olvides que recién estamos empezando. 

    Pd: Extrañe tu correo ayer.  

    Atenta a los parlantes  

    Blackwell. 

     

    Su cara triste me saca una risa. Mi mente es un plato de spaghetti, desorden sin conjeturas. Estoy hecha un lío. 

    “No lo olvides Isi. Esta es para ti” 

    Dice el locutor del crucero.  

    “¿No vas a venir a encargarte de mí? Estaré a solas bailando, lo sabes, cariño. Cuéntame tus preocupaciones y tus dudas, dándomelo todo por dentro y por fuera y, el amor es extraño, tan real en la oscuridad. Piensa en las cosas tiernas en las que estábamos trabajando. Un lento cambio puede que nos separe, cuando la luz entra en tu corazón, cariño. No te olvides de mí, no, no, no, no. No te olvides de mí.” 

    Entre risas lanzo mi puño al aire dentro de la ducha escuchando su canción. Y subo una historia haciendo lo mismo.  

    Le envío un correo antes de irme a comer con Hugh. 

     

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: ¿Cómo supiste? 

    Que amo las películas de los 80’s.  

    De todos modos ¿Cuándo te rendirás?  

    Pd: Me has hecho el día gracias  

    Isi. 

     

    Jueves 7 de septiembre 

     

    Llevo la misma rutina por una semana ya. Me pregunto cuando se rendirá, tal vez hoy. No me gusta sentir que me acostumbro a sus mensajes y a sus canciones. Eso es dependencia y la dependencia lleva a cosas muy peligrosas. Leo el correo mientras como tostadas con mermelada con Hugh quien tiene una resaca horrible y toma agua de coco mientras me mira con arrepentimiento. Ruedo los ojos y niego con la cabeza. 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Asunto: No me iré hasta que tú te vayas. 

    No pienso rendirme, te dije recién estoy comenzando. Si me preguntas asumo que te importo. 

    Me alegra saber que has vuelto a ser Isi. Me gusta ser parte de tu día, pero sinceramente prefiero ser parte de tus noches ;) 

    Pd: Atenta a los parlantes 

    Blackwell. 

    Me estremezco con lo que dice. Yo también preferiría que fueras parte de mis noches, sí que seas un gilipollas no te quita lo follable. La canción del día de hoy es absolutamente seductiva, casi una súplica obsesiva… y me encanta. Pero eso nadie lo sabrá. 

    “Bebé ¿Dónde estás? Yo no tengo ataduras y los chicos están bien atados. No puedo contener este sentimiento por mucho no. Haces que los perros te quieran rogar, los rompes con esas piernas elegantes, pero ellos te hacen sentir en casa. Todas estas ilusiones nos toman mucho tiempo y yo te deseo demasiado, porque caminas lindo, porque hablas lindo porque me enfermas y yo no me iré hasta que tú lo hagas” 

    Me rio al ver que el asunto de su correo tiene todo que ver con la canción. Pero su manera de asumir que me importa me molesta y decido molestarlo. Llamo por Skype a Lyd, pero no contesta 

    “Estoy en el trabajo nena” 

    “ponte audífonos necesito tu ayuda” 

    “ok” 

    —Dime que necesitas —dice disimulando mientras mira hacia la oficina de Blackwell.  

    —Necesito que apenas te diga pongas la canción que te he mandado por WhatsApp por los parlantes de la oficina.  

    —¿Quieres que pierda mi trabajo? —dice con un chillido de pánico 

    —Nena, tu jefe sabrá quien ha sido confía en mí. —ella duda un momento, pero después —yo te aviso no cortes. 

     

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: No asumas. 

    Asumir sin preguntar es lo que lo metió en este embrollo para partir señor Blackwell.  

    Aquí le va una probadita de su propia medicina 

    PD: Sin resentimientos. Atento a los parlantes ;) 

    Isi.  

     

    Envío el correo y le digo a Lydia que ponga la canción, Antes de que pueda hacerlo la risa estrepitosa, ronca, rasposa y sexy de Blackwell se cuela por el micrófono de la cámara de Lyd. Me estremezco por completo con su tono de voz y noto como mi cuerpo reacciona a él. Cierro los ojos ante las sensaciones. Inspiro y la canción comienza. 

    “Me llamas, amigable, me dices lo mucho que me extrañas, es gracioso, supongo que escuchaste mis canciones. Estoy muy ocupada para tus asuntos, ve a buscar a una mujer que quiera escucharte porque si crees que yo nací ayer me has entendido mal” 

    —Súbele —grita con una voz alegre y muy sexy que hace que todo mi cuerpo reaccione. Mis pezones se endurecen, mi boca se seca, mis piernas tiemblan como gelatina, mi entrepierna esta húmeda y lista para él. Dios como me pone con solo una palabra. 

    “Dices que lo sientes, pero es demasiado tarde ahora, asi que, guárdatelo, sigue adelante y cállate. Porque si crees que tú me importas ahora cariño no me importa una mierda” 

    Su risa invade todo el vestíbulo de la oficina, Lyd me mira con asombro a través de la cámara y yo me despido. He escuchado todo lo que he querido escuchar.  

    Han pasado los días y sin falta tengo un correo con algún mensaje pícaro y provocativo, añadido a eso las canciones. 

    A excepción de hoy…  

     

    14 de septiembre 

     

    Despierto como todos los días desde hace dos semanas, revisando mi correo, pero esta vez no tengo nada. A pesar de que llevo cinco días sin responder a sus correos, no puedo evitar leer los suyos, se ha convertido en mi placer más culpable. Es nuestro último día en Jamaica, hoy zarpamos a Las Bahamas, pero no puedo estar emocionada. Estoy enojada porque he hecho lo que precisamente no quería hacer, acostumbrarme a sus mensajes, de seguro ya se ha aburrido de insistir sin tener nada seguro, de seguro se ha encontrado un coño más fácil. La idea de eso hace que mi estómago se contraiga.  

    El día pasa lento, pareciera que me he levantado hace muchas horas, pero no han pasado más que dos.  

    Dispuesta a trabajar en mi bronceado me acuesto en la orilla de la piscina escuchando música, mi música. Luego del tiempo me volteo y me desabrocho la parte de arriba del bikini para que no se me marque.  

    ¿Cómo es qué he sido tan monumentalmente idiota? He permitido que me afecte la ausencia de alguien. Mis reglas siempre fueron muy simples: 

    
    	 Nunca depender de nadie 

    	 Nunca mostrarse vulnerable 

    	 Sin besos no hay compromiso 

    	 La monogamia está sobrevalorada 

    	 El amor te hace débil  

   

    He roto cuatro de mis reglas y ahora estoy pagando el precio. Entierro mi cabeza en la toalla y recuerdo el último correo que compartimos, claro, como no recordarlo, me permití ser vulnerable con él. 

    Eran las cinco de la mañana y no podía dormir. Miraba el techo como si me fuese a dar alguna respuesta, mis hormonas habían estado en constante trabajo ese día. Había sonado Michael Jackson todo el día por los parlantes. Jamás me había detenido a leer o escuchar la letra, pero al hacerlo no me explicaba lo que eso me hacía sentir.   

    “Nunca me sentí tan enamorado antes, te prometo nena, que me amaras por siempre, te prometo mantenerte satisfecha, porque eres la indicada para mí” 

    Me abrumaba lo que esas palabras decían, lo que revelaban. Más de mí que de quien me había hecho escucharlas. Me encontré fantaseando con una vida normal, sin las mierdas que me atormentaban, sin los demonios que arrastraba conmigo, con un amor normal, una familia, con cosas que jamás podría tener.  

    De: Isabella Miller (Isi.Valencia@outlook.com) 

    Para: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Ha sido divertido 

    Pero creo que deberías detenerte.  

    Gastas tu tiempo en alguien que no está dispuesto a dar nada a cambio. Tengo un gran historial, te lo digo por experiencia, no quiero que te sigas involucrando porque no puedo darte lo que quieres. Sea lo que sea, un acoston de momento, una amistad con beneficios, algo más. No, no estoy hecha para esas cosas.  

    Muchos lo han intentado antes que tú, ellos son el claro ejemplo que tu no lo conseguirás.  

    Esto ha sido divertido, pero es tiempo de enfrentar la realidad Blackwell. Esto no es un juego de niños… Es jugar con fuego. 

    Y no estoy lista para quemarme… o quemarte. 

    Isabella Miller. 

    Enterré mi cara en la almohada y como jamás había hecho antes lloré la perdida de algo que jamás tuve. El dolor que inundaba mi pecho era casi insoportable, pero me servía para saber que había hecho lo correcto. Mi corazón, que creía más que marchito, había sido reanimado solo para ser apaleado y no me gustaba la sensación.  

    Al día siguiente su canción no había hecho más que profundizar una herida que no creía que tenía.  

    “Aunque la soledad siempre ha sido una amiga mía, estoy dejando mi vida en tus manos. La gente dice que estoy loco y que estoy ciego arriesgándolo todo en un destello. Y como me has cegado aun es un misterio, no puedo quitarte de mi cabeza. No me interesa lo que hay en tu historial siempre y cuando estés aquí conmigo. No me importa quién eres, de dónde vienes, lo que hiciste siempre y cuando me ames. Cada pequeña cosa que has hecho y dicho se han quedado clavadas en lo profundo de mí. No importa de verdad si estas huyendo porque parece que estamos hechos el uno para el otro.” 

    Lo que decía intentaba calmar mis miedos, demostrarme que él tenía los mismos que yo.  

    Ese día no fui capaz de salir, de hablar, de nada. Lo único que hice fue sumirme en mi propia miseria y llorar.  

    Siento una mirada sobre mí y rápidamente me abrocho el top del bikini para saber quién es que me mira, pero una vez que me siento a mirar, no hay nadie.  

    Me retiro a mi habitación a cambiarme de ropa. Decido ponerme algo fresco por el calor que invade hasta el último rincón del crucero. 

    Me miro al espejo, cabello castaño claro suelto y calculadamente desordenado tapado con un beanie gris, mis ojos grises me miran con preocupación, ya tendré tiempo de reponerme de este contratiempo, me digo a mí misma. No uso maquillaje hoy, no más que máscara de pestañas. Voy vestida con una playera blanca semi transparente, unos shorts de jeans desgastados y unas sandalias de tacón color beige. Hoy zarpamos a las 8 de la tarde asi que disfrutare al máximo lo último que queda de los aires de Jamaica. 

    Me reúno con Hugh en el restaurant del crucero. Veo que los de staff están algo agitados.  

    —Hey ¿pero ¿qué está sucediendo?  —le pregunto a Hugh mientras me abro paso entre la silla y la mesa. 

    —Parece que hoy habrá espectáculo con la comida, han puesto un piano de cola. —me volteo y han puesto hasta un escenario y todo. Es sorprendente. Le hago un gesto con las cejas enarcadas a Hugh. 

    —Ya veremos qué tal, tal vez tienen un micrófono abierto —el me rueda los ojos, niega con la cabeza y sé que ha recordado que hace unas noches me embriagué para olvidar mis penas y me puse a cantar horriblemente en la noche de karaoke.  

    Pedimos nuestra comida y en el micrófono suena una voz que me estremece por completo y me deja paralizada. No… Por favor.  

    —Ésta es la última. Va para ti Isi. —grititos, suspiros y jadeos sorprendidos llenan la sala. Mi corazón se encoge y no soy capaz de voltearme. Los acordes del piano invaden el salón, el ritmo es lento y cautivador, no es igual a la original, pero conozco bien la canción.  

    “Tal vez hayas sido herida cariño, esa no es una mentira. Los has visto ir y venir. Recuerdo que me dijiste que ya te habían hecho creer que sin hombres no habría llantos y tal vez es por eso que cada pequeña cosa que hago nunca parece suficiente para ti. No quieres perder otra vez, pero no soy como ellos. Cariño cuando finalmente llegues a amar a alguien ¿Adivina qué? Seré yo. No tienes otra opción que seguir adelante ¿sabes? No hay tiempo que perder, pero eres demasiado ciega para ver que al final seré yo, no lo puedes negar, asi que dime ¿Por qué?” 

    Vuelve a cantar el coro una vez más. No soy capaz de moverme ni de nada, mi respiración comienza a alterarse, el pecho me arde. Me falta el aire.  

    “Vendrá el día en que yo seré el indicado, ya lo veras…” 

    Sigue cantando, no se detiene, a pesar de que me he puesto de pie, camino tan rápido a la puerta que incluso pareciera que corro. Me volteo por alguna razón y nuestras miradas se cruzan por unos segundos que parecen años.  

    Tengo que salir. Necesito aire…  

    Mierda. 

     

     

     

     

     

   



 VII 

     

    Cuando salgo del restaurant emprendo camino a la salida, corro hacia la playa y cuando llego ya no hay aire en mis pulmones. Respira Isi. Una y otra vez, respira. Siento que nada de aire puede entrar y el pecho me quema. Recuerdo a nana cuando tenía mis ataques de asma. 

    “Ay de mi llorona, llévame al rio ay de mi llorona,  

    llévame al rio” 

    Recuerdo su voz, y comienzo a tranquilizarme. Pero la abrumadora sensación no se va y pronto las lágrimas caen por miro rostro. Demonios. ¿Qué hace aquí?  

    Como si mis pensamientos lo invocasen y como si fuera un imán, lo siento venir. Me volteo. Está perfecto, con una barba de unos días, una playera negra y unos shorts que le caen perfectamente en las caderas. Todo mi cuerpo reacciona a su presencia. Mis labios están secos, mis piernas una vez más están como una gelatina y no sé qué es lo que me mantiene de pie, Mi corazón está completamente desbocado como si quisiera salirse de mi pecho.  

    —¡¿Qué estás haciendo aquí?! —grito para mi propia sorpresa, mi voz se escucha quebrada por las lágrimas que aún no derramo 

    —He venido a terminar lo que empecé —Su voz, como ya era de pensarlo, me hace estremecer, pero esta vez es algo más que físico.  

    —¿Has viajado casi cinco mil kilómetros para cantar una canción, acostarte conmigo y luego irte? —lo que digo me hace más daño del que planeo —No Blackwell yo no estoy para esos juegos. ¿Es que acaso no te quedo claro mi último correo? —Su expresión denota dolor, confusión, pasión, todo en un solo segundo, no habla. —¿Por qué a mí? ¿Por qué no te vas a molestar a otra? Hay millones de mujeres que están más que dispuestas a abrirte las piernas y darte un buen rato. —extiendo mi mano apuntando hacia atrás como si atrás de mi estuviese un millón de mujeres esperándole. me mira fijamente —¡¿Por qué a mí?! 

    —¡Porque me gustas joder! —grita y se acerca a mí, doy un paso atrás y se detiene 

    —Ese es tu problema. No mío. —mis sollozos interrumpen mis frases, pero se entienden.  

    —¿A que le temes? —otra vez esa maldita pregunta —Dime ¿A qué le temes Isabella? —a sufrir… 

    —¿Por qué tendría yo que responderte esa pregunta? ¿Quién te crees que eres que crees que tienes ese derecho? —Se acerca una vez más, pero yo no retrocedo 

    —¿A qué le temes Isabella? —pregunta una vez está a menos de un metro de mí. Mis ojos están clavados a los suyos que me miran con honestidad e intensidad —¡¿A qué?! 

    —¡A ti! —abre los ojos de par en par con… pánico —Te temo a ti, a lo que me haces sentir y a mí misma cuando tu estas cerca. Joder que no puedo controlar nada de esto y me aterra —me mira atentamente, no sabe que decir. —No sé qué es esto que siento y enserio que me aterra. —ahí está. lo he dicho, he admitido que hay un sentimiento involucrado, Isabella Miller, la mujer que juró nunca enamorarse ni involucrarse con nadie sentimentalmente acaba de admitir que está completamente perdida 

    —Yo tampoco sé qué es esto que siento. —dice rompiendo el silencio que se había formado —También tengo miedo. Pensé en dejarte en paz, pero no puedo. Eres lo primero que aparece en mi mente en las mañanas y lo último que pienso al dormir. Joder. Jamás había dedicado una canción en mi vida. —dice pasando una mano por su cabello —Tu cambiaste algo en mí. Desde el primer momento en que te vi bajando de esa máquina mortal a la que le llaman moto. —Él me había visto antes que yo a él. Mi gesto se suaviza y el enojo que tengo comienza a disiparse 

    —¿Qué quieres de mí Blackwell? —digo con mis brazos caídos, lánguidos a mis lados. El niega con la cabeza y su respiración está acelerada. —¿Qué es lo que quieres de mí Matthew?  

    —Lo quiero todo. —dice y siento que algo se rompe en mí. ¿Todo? Frunzo el ceño —Lo quiero todo, tu cuerpo, tu mente, tu tiempo. Coño, que quiero ser yo quien te haga gritar los cincuenta estados de nuestro país —lo que dice me hace soltar una risita diminuta —quiero que no pienses en nadie más que en mí, quiero que seas mía porque yo ya soy tuyo… —Sus palabras se cuelan en lo más profundo de mi ser y un jadeo se escapa de mi voz —Desde que me reclamaste en aquel ascensor, no soy de nadie más que tuyo. Jamás había querido esto… Pero contigo quiero más. —Su sinceridad me atropella. 

    —Yo no puedo darte eso. No sé cómo —se acerca y no me muevo, haber dicho todo lo que dije me ha sacado casi una tonelada de encima y ahora estoy cansada.  

    —Yo tampoco sé cómo funcionan estas cosas preciosura —sus manos se posan en mis mejillas y acarician las lágrimas que he derramado en silencio —Lo averiguaremos juntos —sin preámbulo, sin avisar, sin pedir permiso sus labios toman los míos en una súplica por que le respondan, mi cuerpo se rinde ante él y le respondo el beso. Su boca es como agua dulce en medio del desierto. Mis manos rápidamente toman su nuca, su pelo, lo halo un poco y el responde con un gruñido. Una de sus manos me quita el beanie y toma mi cabello, la otra me abraza por la cintura apretando mi cuerpo contra su erección. Gimo. Nuestras lenguas se acarician, se masajean. Y en ese beso derramamos todos nuestros miedos, inseguridades y deseos. —Sabia que serias mi perdición. 

    —Dios, Blackwell enserio que no sabes cuándo callarte —digo con una sonrisa y lo beso, el responde mi beso con una sonrisa. Salto, literalmente, sobre él y me toma de los muslos para evitar que me caiga. Por solo unos momentos me permito creer que todo irá bien. Estamos tan inmersos en nuestro momento que no notamos a la multitud que nos ve desde el crucero y aplaude. Me separo de su boca y lo miro —Eso —apunto hacia la multitud —es culpa tuya. 

    —¿Podrás perdonarme? —dice de buen humor —O tendré que buscar más canciones —muerdo mi labio y niego con la cabeza.  

    —Mejor bájame y volvamos allá. He dejado a mi amigo solo. —le digo seria, pero sin borrar la sonrisa de estúpida  

    —Se las puede apañar solo. —dice seguro de sí mismo, entrecierro los ojos —yo tengo otros planes —comienza a bajarme, pero no alcanzo a tocar el piso ya que me toma en sus brazos y me pone sobre su hombro 

    —Ahhhhh. Blackwell BAJAME —no puede tomarme enserio ya que me rio como una posesa 

    —Que linda risa —dice y golpea juguetonamente mi trasero 

    —No me gustan los golpes —digo riendo  

    —Aguanta el aire 

    —¿Que? —lo siguiente que sé es que estamos sumergidos en las tibias aguas de la playa. Salgo del agua en busca de aire, me agradezco mentalmente por dejar mi celular en la habitación. lo veo reír enfrente de mí, le salpico agua en medio de risas y él se acerca a mí. Me quita el pelo que llevo pegado a la cara y me besa, esta vez, pausadamente como si quisiera grabar el momento por siempre en su mente. Mi cuerpo, como si conociera el suyo, se acopla a sus movimientos y los sigue. No sé cuánto tiempo estamos asi, pero Blackwell separa nuestra conexión para decir algo 

    —El crucero zarpara pronto. Debemos subir. —me quejo sin querer y el ríe, con esa risa que parece un ronroneo y aviva todos mis sentidos.  

    Salimos del agua, mi playera semi transparente ya no tiene nada de semi y lo noto por la mirada que me clava Blackwell, me miro y agradezco al cielo haberme dejado el bikini puesto. Blackwell tiene la ropa completamente pegada al cuerpo por lo que cada parte tonificada se ve apeteciblemente marcada.  

    —Si me miras así no me aguanto hasta tu habitación preciosura. —dice extendiéndome la mano. La miro dubitativa —No sé cómo son estas cosas de las relaciones, pero estoy bastante seguro de que darse la mano es uno de los requisitos —me río levemente. 

    —¿Esto significa que estamos en una relación? —digo tomando su mano recibiendo una descarga eléctrica por todo el cuerpo.  

    —Eso quiero. ¿y tú? —ESO QUIERE. Me impulsa con su mano para que quede en su atrapada en su abrazo.  

    —¿Me estás preguntando que sea tu novia? —LE digo con las cejas enarcadas, el me ronronea lo que hace que mi cuerpo se estremezca por completo. ¿Alguna vez me aburriré de que tenga este efecto en mí? Me sorprendo a mí misma respondiéndome que no quiero que sea asi.  

    —¿Quieres que te lo pregunte? —me rio abiertamente  

    —Capullo. —digo golpeándole suavemente el hombro 

    —Vamos —dice abrazándome y besando mi cabello. Sus demostraciones pequeñas de cariño me abruman, pero no quiero que se detenga. Entrelaza sus dedos con los míos haciendo que mi corazón se acelere al 100% 

    Cuando entramos al crucero la mayoría ha vuelto a su rutina normal pero algunas chicas estaban esperando que entráramos para aplaudir, entre ellas, la chica de quince años que me ha preguntado por el en el GYM. 

    “Ella es la chica de las canciones” 

    Escucho a una persona decir. 

    —Gracias a ti, soy la chica de las canciones. —digo rodando los ojos.  

    —De nada  

    —Gilipollas arrogante —digo divertida.  

    —Pero bien que te gusto —me guiña un ojo, está siendo coqueto y yo me siento como una niña pequeña en navidad. Este hombre será sin dudas, mi perdición.  

    Caminamos hacia el restaurant. ¿Qué? ¿Pensé que iríamos a mi habitación? Hago un mohín, él me mira de reojo y sonríe. El bastardo lo está haciendo a propósito. Veo a Hugh sentado en la mesa, apenas nos ve se pone de pie con una sonrisa enorme en su rostro y cuando pienso que me hablará a mí se desvía y saluda a Blackwell con un apretón de manos. Frunzo el ceño sin entender nada.  

    —¿Se conocen? —pregunto apuntándolos con mi dedo índice y con una ceja enarcada, Hugh me sonríe con culpabilidad. 

    —Sí, es mi hermano pequeño —dice Blackwell y toda la sangre abandona mi cuerpo 

    —¿Tú qué? —fulmino a Hugh con la mirada. No espero que me responda —¡Eres un pequeño traidor! ¡Trabajabas para él! Ahora entiendo por qué no me querías decir tu apellido, capullo. Me siento insultada —digo divertida por su rostro mortificado.  

    —Tengo que ir a ver algo, preciosura, no lo mates si no mamá me matará a mí —dice con una sonrisa. Y me besa el cabello antes de irse. Es increíble lo joven que llega a parecer.  

    —Lo siento. —dice Hugh con las manos en los bolsillos. Se sorprende cuando me lanzo a él para abrazarlo.  

    —Gracias —susurro en su oído. 

    —De nada… ¿Cuñada? —dice con una ceja enarcada divertido. 

    —Solo Isi. —me río. Espío a Blackwell que habla con unos chicos de Staff del crucero. Lo miran con respeto a pesar de que acaba de hacer una escena y ha llegado completamente empapado.  

    —Cuídalo ¿Sí? —me dice Hugh mirando sus pies. Lo miro. Y asiento con la cabeza. Él ve a la conquista del otro día y la sigue despidiéndose se mi sin mirarme. Ruedo los ojos. Cuando me volteo Blackwell ya no está. Frunzo el ceño. De pronto siento un torso mojado contra mi espalda y unos brazos que me rodean por atrás. Me río instantáneamente. 

    Emprendemos camino a mi habitación y siento como la anticipación hace que mi cuerpo reaccione, siento un leve tirón en el vientre bajo, mis pezones están como piedras bajo mi playera mojada, mis labios están secos y los remojo con mi lengua.  

    —¿Tienes frío preciosura? —pregunta Blackwell con una sonrisa socarrona. Cabrón 

    —Para nada. —digo guiñándole un ojo.  

    Cuando cruzamos el umbral de la puerta de mi habitación el aire cambia por completo. Está pesado, lleno de promesas indecentes. La puerta cerrándose es lo único que rompe el silencio entre nosotros. Voy delante de Blackwell y me giro para decir algo tonto como “Bienvenido a mi humilde morada” pero al voltearme me quedo sin palabras, su mirada podría producirme una combustión instantánea. Se acerca a paso amenazador y toma mis labios con violencia, enredando mi cabello en su brazo y halándolo con cuidado, pero aun asi fuerte, gimo y el gruñe en respuesta. Me golpea la espalda contra la pared, nuestros dientes se chocan y sonreímos, no intenta sacarme la ropa. Me toma en sus brazos enredando mis piernas a sus caderas. A través de la ropa siento su erección rozarse contra mi trasero y mi sexo, me tortura en un ritmo delicioso que me deja al borde. Nos movemos por la habitación, pero nada me importa, le muerdo el labio inferior y el repite mi acción haciendo que sienta la repercusión en mi entrepierna. De pronto siento que el agua de la ducha suena. Y nos sumerge bajo el chorro de agua, la temperatura fría que de a poco aumenta me hace gritar y él ríe contra mi boca. Besa mi cuello y por dentro deseo que vuelva a dejarme las marcas, asi, de alguna manera, si mañana todo cambia tendré algo que me recuerde la sensación que tengo ahora. Una vez más me tiene contra la pared, mis manos se apresuran a quitarle la playera. Él muerde mi piel. 

    “Mi vida jamás será igual porque nena viniste y cambiaste, mi manera de hablar, mi manera de caminar. No puedo explicar las cosas que siento por ti. Pero nena, sabes que es la verdad. Quédate conmigo cumple mis sueños y yo seré todo lo que necesites” 

    La voz de Michael Jackson se mezcla con mis jadeos y gemidos. Blackwell sube mi camiseta quita violentamente mi bikini haciéndome gritar. Su boca abarca mi pecho y su lengua implacable acaricia mi pezón, gimo ante su toque tan esperado. 

    —Eres perfecta —dice admirándome  

    —Ugh sigue —digo clavando mi cabeza a la pared con los ojos cerrados. El ríe contra mi piel.  

    “Mueves mi mundo, sabes que lo haces. Todo lo que tengo te lo doy. El amor más raro, quien diría que encontraría a alguien como tú que fuese mía” 

    Bajo mis piernas y lo empujo contra la pared, devorándolo yo esta vez, tomo su boca con avidez y mi lengua lo invade, me presiono contra su erección y me froto contra ella haciéndolo gruñir, mis sandalias de tacón aún están puestas asi que quedo a la altura perfecta para besarlo, beso su cuello y el aprieta mis caderas buscando controlarse. Tomo todo el control de la situación. Armo un camino de besos por su torso hasta llegar a su short. Lo quito con rapidez y casi con violencia. Su miembro salta libre y casi se detiene mi corazón. Demonios deben ser más de veinticinco cm. Enarco una ceja y lo miro hacia arriba. Me regala una sonrisa ladeada, el bastardo sabe lo que tiene. Lo aprieto con mi mano y el cierra los ojos. Sin pensarlo dos veces acerco mi lengua a su glande y lo saboreo con adoración. Demonios, sabe bien. Él gruñe y eso solo me motiva a seguir, pero esta vez enserio. Lo introduzco a mi boca y lo aprieto con mis labios, lo masajeo con mi lengua, sus gemidos rebotan en las paredes de la ducha, me siento poderosa. Él toma mi cabello e intenta controlar mis movimientos, pero no se lo permito. Sigo con mi ritmo implacable, adelante, atrás, y lo introduzco hasta el fondo de mi garganta. Dios mío es grande. El sisea una maldición entre dientes. Y me toma de los hombros. Me quita el short y me toma en sus brazos una vez más haciendo que mis piernas abracen sus caderas. Aprieta mi trasero, y con su mano acaricia mi hendidura. 

    —Preciosura, estás lista para mí. —introduce su dedo en mí y me hace gemir tan alto que estoy segura de que me he escuchado hasta Long Beach. Saca su dedo y lo introduce en su boca cuando lo miro. Si el erotismo fuera un ser humano sería este hombre. Sin avisar, sin pedir permiso y sin preámbulo, se introduce en mí. Mi grito lo hace detenerse. 

    —No te detengas, joder —mis ojos se mantienen mirando los suyos. Él sonríe entre jadeos. 

    —Eres demasiado estrecha. No quiero hacerte daño 

    —Si, muy dulce y todo, pero te estoy pidiendo que sigas. —mi petición lo hace reír —Matthew ¡Que sigas joder! 

    —Mi nombre en tu boca suena jodidamente provocativo, nena. —Me penetra una vez más y me hace jadear. Llega jodidamente adentro —Mañana te costará caminar 

    —Siii. —digo cerrando mis ojos clavando mi cabeza en la pared. Sus estocadas son lentas, calculadas y me mueven hacia arriba haciéndome chocar con la pared. Aprieto los músculos que rodean su miembro  

    —Joder hazlo de nuevo —dice en un jadeo, sus palabras son mis órdenes y repito mi movimiento. El acelera sus estocadas y siento el orgasmo crecer en mi vientre 

    —Dios me voy a correr —exclamo haciendo que el baje la velocidad —Mierda ¿Por qué has hecho eso? —lo miro 

    —No aun preciosura. No aún. —Gimoteo aprieto una vez más pero más de una vez. —Ughhh Mi chica ansiosa. ¿Lo quieres? 

    —Joder SI 

    —Pídemelo 

    —Blackwell hazme venir. ¡Matthew por favor! —le ruego y él obedece, a un ritmo casi inhumano me estoca con fuerza, me duele, me gusta, dios mío me fascina.  

    —Di mi nombre y córrete para mí nena —me ordena 

    —AH ¡Matthew! —Grito y obedezco corriéndome con intensidad a su alrededor. Poco después él llega a su propio clímax ahogando mi nombre en mi cuello.  

    Nos sentamos en la tina sin perder la conexión de nuestros sexos. Esperando bajar de la nube del orgasmo. 

    —Ni siquiera te he preguntado si usas la píldora. Contigo pierdo el control —dice en un susurro acariciando mi espalda bajo el chorro de agua caliente. Sonrío y rio amargamente 

    —No tienes por qué preocuparte por eso. —le digo medio adormecida —tampoco por alguna enfermedad, estoy completamente limpia. —Le digo con tanta naturalidad como si hablara de galletas.  

    —No me preocupa. Se nota que eres una mujer precavida —dice serio pero dulce a la vez, me río ligeramente entrando en que no hemos usado preservativos. 

    —Es mi primera vez —Él se tensa y me río —no ESA primera vez —se relaja visiblemente y me da curiosidad, pero no pregunto. —Nunca había tenido sexo sin preservativos. —Él jadea sorprendido 

    —¿Enserio? —yo asiento —¿Qué tal? —su voz suena vulnerable y curiosa 

    —Intenso. —el asiente con la cabeza y yo sonrío —Estuvo increíble.  

    —Si, lo estuvo.  

    —¿Has sido tú quien ha puesto la música? —digo recordando la canción que sonó de pronto anteriormente. 

    —Yo no, pero alguien del staff sí. —Me río. nos ponemos de pie —voltéate —obedezco con nervios a su orden. —Estás tensa preciosura. Relájate. —dice tocando mis hombros. Mi respiración se acelera 

    —Nunca me ha dado una ducha acompañada —digo entregándome a sus manos que masajean mis músculos 

    —Me agrada ser el primero. —dice y por su voz noto que está sonriendo.  

    Nos lavamos mutuamente, admiro su cuerpo desnudo, un torso tonificado y marcado. Bajo su ombligo se puede ver el “camino de la felicidad”. La ducha es una instancia intima. Por eso siempre la evité, pero no sabía lo que me perdía.  

    Salimos de la ducha y el me abraza con una toalla suave y seca. Se abre camino a mi cuello y lo besa. Me enciendo. ¿Asalto dos? 

    Me lleva a la cama y se posa sobre mí. 

    —No me gusta estar abajo. —aclaro con algo de miedo en mi mirada mientras lo muevo con rapidez y quedo sobre él. —¿Listo? —él sonríe y se muerde el labio. Aquí vamos… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 VIII 

     

    Estamos abrazados, luego de unas horas de maravilloso sexo en la cama de mi habitación. Es temprano, al menos deben ser las 10:30 de la noche. Hemos estado toda la tarde aquí dentro. Vaya maratón.  

    —Me gustan tus tatuajes —dice adormecido— éste es nuevo, no lo vi el día del club —dice tocando mi clavícula, que está cicatrizada, pero hace unos días me picaba como una maldita.  

    —Si… Me lo hice hace poco. —me mira con curiosidad —Supuse que un empresario exitoso como tú sabría varios idiomas. Significa no me arrepiento de nada 

    —Sé lo que dice —mirándome con cara de pocos amigos lo que solo agranda mi sonrisa. —Me da curiosidad lo que significan para ti.  

    —Bueno el de mi espalda es una frase en español que mi nana, mi abuela, solía decirme todo el tiempo. Me lo hice un año después de que muriera —le explico 

    —Lo siento —dice respetuoso 

    —No lo hagas, ella está conmigo todo el tiempo. 

    —¿Puedo verlo?  

    —Claro —le digo soltando su toque a regañadientes. Me acuesto boca abajo y él se mueve para leer.  

    −  

    “Si pudiera, mi niña, quitar todo tu dolor y llevármelo...” —Lee en voz alta 

    −  

    “… Pasaría la eternidad en el infierno con tal de verte feliz” —digo con una sonrisa melancólica.  

    —¿Por qué el tulipán? ¿Es tu flor favorita? —pregunta al cabo de unos momentos.  

    —La de ella y el morado es su color favorito. —explico pensando en nana  

    —¿Por qué te decía esto? Parece ser una frase bastante triste… —dice con deje de preocupación en su voz mientras acaricia las letras en mi columna haciéndome estremecer. 

    —Tuve una infancia difícil. —explico sin dar más detalles 

    —Si no quieres hablarlo no te presionare. —dice de pronto. 

    —Soy un libro abierto Blackwell, no tengo ese tipo de problemas de confianza, si quieres saber pregunta. —digo con un tono más mordaz de lo que planeo 

    —A su tiempo preciosura. —su voz denota una clara sonrisa que hace que me relaje un poco.  

    —Y este —digo volteándome y quedando de lado frente a él. —Me lo hice en un impulso —su sonrisa se ensancha 

    —¿No te arrepientes de nada? —algo me hace pensar que pregunta por lo que acabamos de hacer más que por otra cosa 

    —De nada. De ninguna decisión que he tomado —le digo mirándolo con honestidad, sus ojos reflejan una vulnerabilidad tal que me derrite el corazón. Poso mi mano en su mejilla y lo obligo a mirarme —De nada. —él me sonríe de vuelve a ser el hombre seguro de sí mismo que me estocaba hace un rato atrás. 

    Estoy atada de manos y pies a la cama. Tengo hambre y muero de sed. ¿Dónde está mami? ¿Por qué no viene a ayudarme? Me duelen las muñecas. Está oscuro, me da miedo lo oscuro, el monstruo aparece de lo oscuro. Escucho pasos y ruego al cielo que sea mi mami quien venga a buscarme. La puerta se abre. No… por favor… 

     

    —NOOOOOO —Mi grito invade el espacio de mi habitación. El sudor cubre mi cuerpo y mi corazón palpita desbocado dentro de mi pecho.  

     

    Estoy sola. Por un momento quiero creer que todo el día de ayer fue un sueño y que Blackwell no me ha dejado sola. Pero esa no es la realidad ¿o sí? Mi mente hace acto de presencia. No sería primera vez que después del sexo un hombre se va, todas las veces soy yo quien los echa, pero jamás me había pasado algo asi. Demonios. Soy una tonta. Entierro mi cabeza en la almohada para ahogar el dolor que comienza a crecer dentro de mí. La puerta suena y me sobresalto. 

    —¿Estás bien preciosura? —suena agitado y preocupado.  

    —¿Dónde estabas? —mi voz suena dolorosamente vulnerable.  

    —Te fui a traer desayuno. —dice mostrándome el carrito que trae. Vaya... mi mente está sorprendida, y sinceramente también yo. —Te escuche gritar y me he venido corriendo. 

    —Tuve una pesadilla. —le explico levantándome al baño a tomar agua 

    —¡Hey! —dice cerrando la puerta de un portazo agitado haciéndome saltar —Preciosura no es que me queje, pero estas desnuda. —Le sonrío y continuo mi camino al baño, palmeo mi trasero haciéndolo jadear y entro al baño con aires triunfadores. Bebo agua hasta que me harto y salgo. La imagen de Blackwell acostado cómodamente en mi cama mientras ve televisión me hace sentir extrañamente… normal. Me apoyo en el umbral de la puerta del baño que da directamente a mi cama de brazos cruzados y con una sonrisa sorprendida en la cara. —Vaya, si siempre serán asi las vistas en las mañanas contigo me apunto para una vida. —dice mirando lascivamente mi cuerpo.  

    —Tú no estás mal —digo guiñándole un ojo. —¿Qué hora es?  

    —Las 6:45 —dice mirando su reloj. Palmea el espacio a su lado. —Ven, tienes que comer. —Me dirijo a él y me acuesto mirando la bandeja que ha traído. Huevos, bacon, frutas, jugo natural y café.  

    —Hugh te dijo ¿No es asi? —le digo intentando ocultar mi sonrisa 

    —Puede ser. —dice en ese tono tan exquisito que hace que mi cuerpo reaccione inmediatamente. Una brisa fría se cuela por la ventana de la habitación. Es el primer día en las Bahamas. Veo su playera negra doblada perfectamente y seca, me pregunto en qué momento la secó y la dobló. Me pongo de pie, la estiro y me la pongo. —Jamás pensé que vestirse podía ser tan malditamente caliente preciosura. —me muerdo el labio inferior y niego con la cabeza mientras me vuelvo a sentar.  

    —Es que no me has visto usar disfraz aun —le guiño un ojo y creo que su mandíbula se ha descolocado por completo y me rio abiertamente. Le quito el control remoto y cambio el canal de las noticias. Doy vuelta por los canales fingiendo que no le veo la expresión de reojo. 

    —Jamás he intentado eso de los disfraces —dice intentando, y fallando terriblemente, parecer desinteresado. Dejo un canal cualquiera que está en comerciales y lo miro.  

    —Oh tengo una colección completa en casa. —digo dejando la bandeja en el piso de la habitación para darme espacio.  

    —¿Ah sí? —su tono ha bajado unas cuantas octavas y es ronco como si estuviera excitado.  

    —Oh si… —digo lentamente —puedo ser lo que quieras, policía, secretaria, enfermera, hasta tengo uno de blanca nieves escondido por ahí. —su risa/ronroneo me hace sonreír. Sus manos ávidas me toman y me posa sobre él dejándome sentada sobre su erección. Solo nos separa la tela de su pantalón, me froto contra él y lo veo cerrar sus ojos.  

    —Me encantaría verte asi para mí preciosura. —dice cuando abre sus ojos. Sus pupilas están completamente dilatadas. Mi respiración ya está acelerada, este hombre tiene un particular efecto en mí —para hoy tengo otros planes. —dice casi a regañadientes —Saldremos en media hora asi que come. —Me besa apretando mis muslos buscando control, asumo. De mal humor me levanto de la cama, tomo la bandeja y como un trozo de pan con huevo y bacon y lo como sin mirarle la cara.  

    Luego de comer, casi tan rápido que me da hipo, me levanto y me saco la playera negra caminando a la ducha. Me volteo en el umbral de la puerta, estoy completamente desnuda, lo veo ponerse de pie ligeramente y toco mis tetas con mi dedo índice indicando cada una para luego negar con un dedo. Entro dejándolo con la boca abierta. A mí nadie me deja con las ganas. Utilizo diez de los veinte minutos que me quedan para hacerme venir bajo la ducha. Cuando salgo hay un bolso grande sobre mi cama y Blackwell está vestido para comerlo con papas, shorts que claramente son un traje de baño de color azul claro que caen perfectamente en sus caderas y una camiseta blanca que hace que sus hombros se marquen de una manera deliciosa y cae suelta por sus abdominales, sobre su cabeza tiene un sombrero estilo panamá.  

    —¿Y ese bolso? —pregunto secando mi cabello —¿nos quedaremos fuera? 

    —¿No eres buena para las sorpresas no es asi preciosura? —dice acercándose a mí.  

    —No, no lo soy. —digo haciendo que mi cabello quede ondulado con la toalla. Me mira con una sonrisa lobuna. 

    —Bueno, lo siento, pero tendrás que aguantarte esta vez. —bufo y ruedo los ojos. Cabron. El ríe abiertamente ¿Dije eso o lo pensé? —No te pongas así Isi. —Es primera vez que me llama por mi diminutivo y lo ha dicho como si fuera una plegaria, demonios otra vez tengo ganas. —Tienes una gran confianza en ti misma ¿No?  

    —Supongo que lo dices porque me siento cómoda con mi cuerpo desnudo —le digo cuadrando mis hombros y alzando mis pechos. Él toma uno de ellos y lo abarca con su boca haciéndome gemir, pero se detiene, solo ha sido una caricia momentánea.  

    —Lo digo exactamente por eso dulzura. —sonríe con sensualidad. —Te espero en la entrada, si me quedo aquí no saldremos más. —Se acerca y me da un rápido y casto beso en los labios.  

    Frustrada y algo enojada salgo de mi habitación. Con un vestido blanco que acentúa mis curvas, con unas sandalias de tacón, lentes oscuros y un sombrero blanco. Llego a la entrada y Blackwell me mira de arriba abajo. Me toma de la cintura y me besa de tal manera que quedo sin aliento. Joder, y pensar que yo me privaba de esto. ¿Todos los besos son asi? Creo que solo con él.  

    Me toma la mano y vamos hasta la playa donde nos espera una lancha. Lo miro de soslayo, él tiene una sonrisa radiante como de un niño pequeño. Quiero preguntar dónde vamos, pero sé que no me dirá, joder, odio las sorpresas.  

    Me toma en sus brazos cuando se mete al agua haciéndome reír. Me sube a una lancha que la verdad parece más yate que lancha. Silbo cuando entro, me paseo por la orilla y veo que Blackwell se va donde se maneja esta cosa.  

    —¿Sabes navegarlo? —pregunto sin esconder mi asombro. El ríe con aires despreocupados, parece diez años menor asi como esta.  

    —Hay muchas cosas que sé hacer preciosura —me guiña un ojo y dirige la lancha hasta donde no sé.  

    Luego de un rato llegamos a una isla pequeña muy bella, hay más gente, pero no está abarrotada. Deja la lancha en un lugar discreto. 

    —Supongo que has venido con bikini —me dice mirándome y yo, en lugar de responder, me quito el vestido dejándolo caer a mi alrededor, dejando a la vista un conjunto muy pin up, la parte superior es negra con lunares blancos y unas filigranas en rojo por las orillas, la parte inferior es de tiro alto, me llega arriba del ombligo y acentúa mi cintura, además de hacer que mis piernas se vean más largas de lo que son, es negro completo. Me quito el sombrero y los lentes oscuros, dejo que mi cabello descanse en mi hombro izquierdo y le sonrío orgullosa. —Eso responde muy bien mi pregunta, preciosura. Se te ve precioso —dice acercándose a mí y se acerca a mi oído de esa manera tan sensual que solo él puede hacer —Se vería mejor en el piso. —jadeo ante su insinuación. 

    —Promesas, promesas Blackwell —digo haciéndolo sonreír.  

    —Vamos antes de que me arrepienta. —se quita la camiseta por sobre la cabeza y me da la mano para llevarme abajo.  

    Ahogo un grito y salto al agua cuando veo lo que nos espera en la arena. IGUANAS. Está lleno de iguanas, Dios mío, Blackwell se ríe de mí. 

    —Dulzura, no te harán nada, ven —me toma la mano y a tirones dulces me acerca a la orilla. Toco la arena y cerca de mi pasa una iguana como si nada le importara. Mi grito lo hace reír aún más fuerte. 

    —Nunca había visto una iguana de cerca no te rías —le digo entre risas nerviosas.  

    Luego de un rato tomo un poco más de confianza y ya me atrevo a alimentarlas, es increíble estar tan cerca de ellas, me miran como si nada mientras mi corazón está más acelerado de lo que había estado nunca.  

    —Hola pequeñita. Toma —digo estirando mi mano a una iguana bebé que se acerca y come de mí. Me le acerco y la acaricio sigilosamente. Pego un gritito cuando siento su piel.  

    —Hey, preciosura —dice Blackwell, me volteo y él me toma una foto con mi cámara. Le enarco una ceja. —la tome prestada —dice con una sonrisa radiante. Yo me pongo de pie y me lanzo a él juguetonamente. Él nos hace una foto y yo le hago conejito.  

    Nos quedamos poco tiempo en la isla con las iguanas, al parecer Blackwell tiene más planes aún. Esta vez me quedo a la orilla de la lancha disfrutando de la brisa cálida del caribe. Luego de un rato bajo donde está el navegando y le ofrezco un poco de vino blanco que saqué de un minibar de por ahí. Ya son más de las doce, además que en algún lado del mundo debe ser happy hour, pero él no me la acepta ya que está conduciendo. detiene la lancha, pienso que es porque se le ha ocurrido una idea indecorosa, pero descubro que no, es porque hemos llegado. A la orilla de la playa se pueden ver muchos cerditos. 

    —¿Es eso una gallina? —digo imitando aquel capítulo de las Kardashians que tanto me gusta. El ríe a carcajadas 

    —Tranquila Kylie Jenner —dice entre risas mientras me da la mano para llevarme a la orilla. 

    —¿Te gustan las kardashians? —digo sin poder ocultar mi emoción.  

    —No mucho pero siempre están en los eventos de mis padres y nadie le perdona ese desliz a Kylie —Mi cara ha de ser un poema porque él ríe fuertemente —Cuando quieras te las presento —no puedo ocultar mi felicidad y le sigo a la orilla.  

    Muchos cerditos pequeños me siguen al ver que tengo pan y me rio corriendo de ellos. Acaricio algunos y alimento a otros. Blackwell me hace fotos y yo decido hacer lo mismo. Tomo mi cámara y le indico que se ponga con los cerditos, sonríe y la cámara capta el momento exacto en el que un cerdito le quita el sombrero haciéndolo reír a él y a mí.  

    Volvemos a la lancha al cabo de unas horas y nos dirige al medio del mar. Intrigada me acerco a él y lo veo sacar un canasto de picnic de dónde saca nuestros almuerzos.  

    Ha traído emparedados de carne. Me río con ternura. 

    —¿Qué sucede? —me pregunta cuando se sienta  

    —Todo este paseo ha estado literal de lujo y me causa gracia que nuestro almuerzo sea tan… —Suspiro con una gran sonrisa en mi rostro —Normal. 

    —Esto es solo un entretiempo aún nos queda por hacer —dice con dulzura y me acaricia los nudillos. —¿Qué pasa Isi? —dice al ver mi expresión pensativa 

    —Esto se siente tan normal que es extraño para mí —me rio un poco avergonzada. —Siempre me juré que estas cosas no eran para mí, citas en la playa, dormir con alguien, duchas compartidas, los besos, picnics —digo con sinceridad y algo de pesar. —todo esto es nuevo para mí.  

    —Me alegra que sea conmigo. Las citas, dormir contigo, el picnic. Son cosas que también son nuevas para mí. No sé cómo son las cosas dentro de una relación —me dice algo avergonzado, pero con una sonrisa timida que me mata. 

    —No me interesa como sean las relaciones —enarca ambas cejas y me mira atento —no quiero que esto —digo apuntándonos a ambos —sea como lo que todos tienen, quiero algo… —muerdo mi labio inferior —nuestro… —digo en un susurro, mirando mis manos.  

    —Entiendo. Me gusta esa idea —dice besando mi mano.  

    Luego de comer y hablar de tonterías sin importancia nos dirigimos a lo que, él dice, es nuestra última parada. No sabría que hemos llegado de no ser porque él me lo dice ya que estamos literalmente en el medio de la nada al lado de una isla que sinceramente me parece desierta.  

    —Ten preciosura —Me extiende un snorkel y unas aletas que yo miro como si me fueran a morder. Él me sonríe radiante —vamos a bucear.  

    —Vaya… —trago saliva 

    —¿Primera vez? —asiento, nerviosa y él sonríe —ME agradan tus primeras veces —Arrogante gilipollas.  

    Me preparo y el me hace un par de fotos con el snorkel y las aletas, otro par de mí mostrando el dedo medio y unas de ambos con snorkel y aletas. Él se lanza primero y me motiva a saltar.  

    Estando bajo el agua junto a él es como un mundo distinto, los peces de todos los colores nos rodean y es el paisaje más hermoso que he visto, odio no tener una cámara a prueba de agua para sacar fotos aquí abajo. Veo una tortuga bebe y pongo mis manos bajo ella. Esto enserio que no tiene precio. Detrás de Blackwell veo una imagen que me aterroriza y me salgo del agua pataleando, intentando salir. UN MALDITO TIBURON.  

    —Preciosura, preciosura —dice Blackwell tomándome de la cintura y calmándome —Son inofensivos —su risa no me hace gracia  

    —Ni de coña me acerco a esas cosas —digo en mi pánico. Él toma mi rostro entre sus manos 

    —Te ves preciosa hasta asustada. Créeme que son inofensivos, confía en mi —esas simples tres palabras consiguen que todo mi cuerpo se rinda ante él. Lo beso en un impulso y el responde a mi beso con ternura, pasión y… ¿Anhelo? 

    Confío en su palabra y pronto nos vemos rodeados por tiburones, mi corazón está aceleradísimo, pero Blackwell tiene razón, son completamente inofensivos. Hasta puedo acariciar sus lomos.  

    Luego de una hora de buceo volvemos a la lancha y entre besos apasionados, brazos enredados, lenguas incansables y roces inapropiados terminamos teniendo sexo bajo el sol sobre la cubierta de la lancha.  

    No volvemos al crucero, Blackwell me sorprende llevándome a un hotel INCREIBLE. Atlantis me dice que se llama. Dios mío este lugar es más que increíble, es de ensueño. Blackwell llega sin anunciarse en la recepción y me lleva de la mano. Casi corriendo hasta el ascensor. Me quedo mirando hacia atrás a las personas que nos miran de soslayo.  

    Entramos al ascensor y el ingresa un código a toda velocidad.  

    —Si me dices que este hotel es tuyo, me rindo. Oficialmente me rindo —digo apenas entramos al ascensor 

    —No es mío —dice riendo socarronamente y yo suspiro en alivio —todavía 

    —¡¿Qué?! —no puedo ocultar mi asombro —me rindo, me rindo. —digo riendo suavemente.  

    —Es broma —Se ríe y cuando lo miro él me empuja contra la pared del ascensor aprisionándome entre sus manos y sus labios, ya tan conocidos para mí, toman los míos. Su lengua acaricia mi labio inferior y luego lo muerde haciendo que mi vientre bajo se contraiga en excitación. Me froto contra su erección haciendo que mi propio sexo se alivie y a la vez me duela más.  

    El ascensor llega al piso de la suite que supongo es la más grande. Millonarios y sus lujos. Lanza el bolso dentro de la habitación y toma mi cuerpo en sus brazos. Enlazo mis brazos alrededor de su cuello. Nos besamos apasionadamente mientras el camina por la suite que parece ser eterna. Me lanza violentamente a la cama y mi corazón se llena de pánico.  

    —No me gusta estar abajo —le digo con mis ojos más que abiertos 

    —Nena, tranquila que no estarás abajo, el que estará abajo… —levanta mi vestido con delicadeza rozando mis muslos haciéndome temblar, baja la parte baja de mi bikini y me mira a través de sus pestañas —soy yo. —jadeo ante su promesa. —He querido hacer esto desde nuestra ducha. —sin más preámbulos comienza a besar mis piernas, desde mis tobillos hasta los muslos, pero sin llegar donde más lo necesito. Gimoteo en modo de queja y el ríe contra mi piel. Hace caso omiso a mis suplicas silenciosas y continua con su tortura. Me besa la parte interior de los muslos y yo me estremezco. Su lengua recorre mi hendidura y rodea con suavidad mi sensible clítoris haciéndome gritar. No se detiene y sigue lamiendo implacablemente, me sacudo, me muevo, gimo, le pido más, le halo el cabello, es una tortura deliciosa.  

    —Dios, Blackwell, sigue asi. Ughhh Me encanta —mis palabras parecen animarlo y sigue con su ritmo, me mordisquea y yo grito —UGH —lloriqueo y siento como el orgasmo crece en mi vientre.  

    —Eres tan dulce, preciosura. —dice y antes de que pueda callarlo continua, succiona mi clítoris haciéndome caer por el precipicio en un orgasmo que nubla mi mente por completo.  

    —Diossssss Siiiiiiiiiiii —grito y me sacudo violentamente. Antes de poder reponerme Blackwell introduce su miembro en mí poniéndome al cien una vez más. Entro en razón —Matthew no me gusta estar abajo. —inmediatamente después de eso el me levanta en el aire y me deja de frente a él, me estoca en el aire. Yo subo y bajo por su miembro haciéndolo gemir, sisear, maldecir entre dientes. Aprieto su miembro con mis músculos vaginales y siento como se endurece y agranda en mi interior, mi propio orgasmo crece nuevamente, Dios mío este hombre me pone como tren. —Vamos, Blackwell —digo halando su cabello para que me mire a los ojos —Vamos, córrete conmigo. —sus ojos reflejan solo vulnerabilidad y cariño. Los míos… no lo sé. Mi orden funciona y como un hombre obediente se corre dando estocadas violentas dentro de mí haciéndome venir también. Susurra mi nombre sin quitar su mirada de mis ojos y pareciera que me sumerjo en el azul intenso de sus ojos asi como él se sumerge en el gris de los míos.  

    Asi es como cierras con broche de oro la primera cita que has tenido en tu vida. Dice mi mente aun dentro de la niebla del orgasmo. Suspiro, que buen broche de oro. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 IX 

     

    Las últimas dos semanas del crucero pasan jodidamente rápido, las pesadillas han desaparecido casi por completo, dormir con Blackwell calma mi mente, mi alma, mi corazón. Me siento segura cuando estoy con él, solo reaparecen cuando se levanta antes de que yo despierte para traerme desayuno, gracias al cielo me escuchó cuando le pedí que no lo hiciera más al menos no cuando durmiera. No me pregunta que son mis pesadillas ya que no ha visto lo peor. Me lleva a todos los lugares que puede y puedo sentirme cada vez más hundida.  

    Hemos ido a un parque acuático, a nadar con delfines CON PUTOS DELFINES. 

    —¿Sabías que los delfines son fieles defensores del sexo libre? Sólo buscan placer y no les importa con quien o con qué —expliqué mientras los miraba desde afuera. El gesto de Blackwell se endureció. 

    —Sé que no soy el primero en tu vida Isi, pero… —se pasó una mano por el cabello que lucía perfectamente desordenado y gritaba “Me acaban de follar en el baño de este lugar” porque asi había sido. —siempre he sido partidario del sexo libre y de que el sexo no debe ser un tabú, pero… —estaba nervioso, se miraba los zapatos, joder era tan sexy y adorable a la vez que sentía que me derretía —Nunca lo fui antes y ahora es extraño pedírtelo, pero… Demonios ¿por qué es tan jodidamente difícil? —dijo dándome la espalda. Yo me reí 

    —Blackwell, eres un empresario exitoso de treintaicinco años, que tiene a la mitad del mundo a su merced ¿y estas nervioso porque no sabes cómo pedirme exclusividad? —le di en el clavo porque me miró con una expresión que solo causó que mi sonrisa se expandiera. —Mira Matt, tu y yo estamos en una clase de relación ¿no es asi? —pregunte a lo que el asintió con la cabeza —jamás había estado en una relación antes por lo que es casi entendible que jamás haya tenido exclusividad, lo mismo contigo. Ahora es distinto, esto es distinto —dije indicando con los dedos el espacio que había entre nosotros. —seré exclusiva a ti y pido lo mismo para mí. A pesar de no querer que seamos como todas las parejas que existen en el mundo, de no querer guiarme por una pauta tipo “Como tener una relación para tontos”, creo que es sensato seguir los pasos claves como la exclusividad y la comunicación ¿No crees? —Había estado horas practicando ese discurso, planeaba pedirle exclusividad en caso de que no hubiese quedado claro. El solo pensar que él podría estar con otra mujer me volvía loca y jamás había estado celosa en mi vida. NI SIQUIERA SABIA QUE ERA CELOSA. Blackwell me tomo en sus brazos y me giro en el aire haciéndome reír. 

    —Eso, preciosura, es todo lo que quería escuchar. —Me besó y eso selló el trato.  

    Hasta hemos ido a bailar, hemos jugado tenis, me ha llevado al spa. Las dos últimas semanas han sido un puto sueño hecho realidad. Me estoy acostumbrando a esto de tener una relación, pero siempre divago en la idea de que no todas las relaciones son como esta, no todas las mujeres tienen la suerte de salir con un empresario de treintaicinco años que parece un jodido modelo y tiene un miembro más que satisfactorio. Temo a lo que nos espera de vuelta en Long Beach. Le temo a la inminente ruptura de nuestra pequeña burbuja. He hablado solo con Lyd al respecto, dado que es la única que sabe lo que ha pasado desde el comienzo, a los chicos quiero contarles en persona por ende he evitado un poco las conversaciones muy profundas. Erick sigue sin dar señales de vida. Su hermano insiste en que está ocupado. A Blackwell no le gustan mucho mis ansias por comunicarme con Erick, hemos quedado en que no nos ocultaremos nada asi que cuando me ha preguntado la naturaleza de mi relación con Erick le he sido sincera y esa ha sido nuestra primera discusión. 

    —No es que vaya a volver a pasar Matt, deberías tenerlo más que claro, somos pareja ¿lo olvidas? —dije sentada en la orilla del mesón de la cocina de la suite del hotel. —Erick es solo un amigo y no tienes nada que celarle… créeme  

    —Lo dices con tanta calma Isabella, no es un asunto simple, no lo trates como tal. —dijo paseándose de un lado a otro mientras se pasaba las manos por el cabello.  

    —Oh ahora soy Isabella —dije levantando mis manos. Comenzaba a enfadarme. —Eres un jodido testarudo. No estoy tratando este tema como si fuera algo simple, estoy diciéndote las cosas como son. Erick es uno de mis mejores amigos, joder si ni siquiera me gusta. —estaba siendo completamente honesta con él, pero no parecía creerme —sabes que más Blackwell. ¡Que te den! Si no quieres creerme es tu problema, yo estoy siendo honesta y si no eres capaz de creer en mi palabra y confiar en mi estamos perdiendo nuestro tiempo —dije tomando la chaqueta que me había quitado cuando llegamos a la suite, dispuesta a marcharme. El tomo mi mano y me impulso contra sus brazos para tomar mis labios en un beso profundo y anhelante.  

    —Isi no te vayas. No sé cómo manejar estas cosas. Ni siquiera sabía que era un tipo celoso. Trata de entenderme, no es que no te crea, no es que no confié en ti. Es que… Eres mi primera relación seria, mi primera exclusividad, joder, eres la única mujer que me ha gustado enserio. Me siento jodidamente vulnerable contigo, eres la única persona en todo el mundo que sé que puede hacerme daño. No quiero perderte… —sus palabras habían arrancado unas lágrimas errantes de mí y de pensé en algo que había escuchado una vez.  

    —No te muevas —dije dirigiéndome al equipo de música que estaba en el salón principal de la suite.  

    —¿Adónde vas? —dijo con pánico en la mirada mientras tomaba mi mano.   

    —Blackwell. Deja que haga lo que tenga que hacer. No te muevas —le dije con un tono mordaz pero dulce a la vez. Me dirigí al radio y puse la canción que tenía en mente. No le puse play hasta estar frente a él —Baila conmigo y escucha bien. —cuando abrió su boca para protestar lo bese para hacerle saber que todo estaría bien. Lo abracé y puse play 

    “Eres malo para mí, pero también lo soy para ti, tu y yo somos como un amor amoratado, te hare una oferta que no podrás declinar. Cariño yo estoy bien, estoy bien. Sé que no romperás mi corazón porque he visto que compartimos el dolor y las cicatrices siento que nos hemos acercado en medio de la oscuridad cariño estoy bien, estoy bien. Cariño cuando estés lejos te prometo que seré buena, supongo que nos hemos malentendido. Cariño por favor, no escuches lo que la gente dice porque he oído cosas de ti también, me hace saber que estoy para ti. No me importa lo que se ha hecho antes de mí, no me importa un bledo siempre cuando te importe. Porque cariño he sido mala pero los cielos me han perdonado, no necesitas preguntarme porque yo ya estoy allí. Seamos malos juntos, cariño tu y yo…” 

    —Hace más de una semana me dijiste que no te interesaba mi historial. —dije con mi cabeza apoyada en su hombro mientras bailábamos —A mí no me interesa el tuyo, no me interesa nada que haya estado antes que yo. El pasado está atrás. Yo soy tu presente y tú eres el mío. —tomé sus mejillas en mis manos —Tu eres el único que puede hacerme daño porque te lo he entregado todo, aunque me cueste admitirlo… Estamos en igualdad de condiciones. No te haré daño porque tampoco quiero perderte…  

    Ese día hicimos el amor, no follamos, no tuvimos sexo… hicimos el amor.  

    Ahora, sentada a los pies de mi cama, miro el bolso perfectamente arreglado en el piso de mi habitación del crucero, mi corazón encogido, mi estómago en el piso, mi mente hecha un lío, el crucero dirigiéndose a Miami, la última parada, donde nos espera un avión que nos llevará a casa… a la realidad. Esta incertidumbre de cómo serán las cosas allá, este ardor que se ha posado en mi pecho por el anticipado dolor de perder lo que hemos construido, todo esto es lo que yo quería evitar cuando me rehusé a enamorarme. ¿Estoy enamorada? ¿Puede una persona enamorarse en dos semanas? 

    Blackwell interrumpe mis pensamientos cuando carraspea detrás de mí.  

    —Isi ¿Qué piensas preciosura? —me volteo a mirarlo, está acostado sobre la cama con un portátil en las piernas trabajando en no sé qué cosas 

    —Nada… —digo negando con la cabeza 

    —No me mientas. Nunca —dice con dulzura, yo me arrastro por la cama hasta quedar a su lado y lo miro atentamente  

    —Es solo que… Volver a casa… —decirlo me cuesta un mundo 

    —Yo también tengo miedo de que nuestra burbuja desaparezca —dice como si leyera mi mente. —Estas dos semanas han sido el puto paraíso nena —dice besándome el cabello 

    —Es solo que… no quiero que esto cambie.  

    —No lo hará preciosura. Lo prometo.  

    El día que llegamos a Miami Blackwell decide que nos tomemos un par de días más antes de volver. Nos hospedamos en el intercontinental de Miami, no se acerca para nada a lo que era el Atlantis, pero es un lugar que nos permitirá mantener nuestra burbuja un poco más, asi que lo amo.  

    Luego de instalarnos y comer unos deliciosos platos de pasta nos vamos a caminar por la playa.  

    —¿Cómo es que una mujer como tú nunca tuvo ninguna relación seria? —pregunta Blackwell mientras juega con mis dedos que están entrelazados con los suyos.  

    —Bueno… —digo pateando la arena —Siempre tuve el pensamiento de que los chicos eran unos cerdos y que solo me veían como un objeto, asi que comencé a verlos como un producto —le explico sin mirarlo —ellos utilizaban a las mujeres como un lugar donde hacer sus asuntos y yo los utilizaba como un producto que aliviaba mis tensiones. Nunca me interesaron. Nunca sentí nada por nadie. Siempre pensé que el amor era una pérdida de tiempo que solo servía para dejar heridos en el camino. —encojo mis hombros y lo miro, sus ojos reflejan algo que no logro descifrar —¿Cómo es que tú nunca habías tenido ninguna relación seria? Se de buena fuente que muchas mujeres morirían por estar contigo —lo que digo me hace enojar un poco. Jamás había sido celosa… y no me gusta.  

    —Ninguna de ellas quiere algo conmigo, quieren algo con los trajes, los lujos, el cuerpo… ninguna se preocupa por lo que hay dentro. Yo solía ser como los chicos de los que hablas, para mí todo era un follón de una noche y luego desaparecer. Siempre dejé muy en claro lo que quería por lo que intentaba siempre no dejar heridos en el camino. —me explica sin mirarme, pero acariciando mis nudillos. —Luego maduré y entendí que las personas no son juguetes. También entendí, o creí entender, que el amor era difícil y que no valía la pena. Nunca me gustó ninguna mujer. Nada más allá de lo físico. Hasta que te vi. —sus palabras son para mi corazón lo que la miel es para el dolor de garganta. Lo abrazo y lo beso como ya lo he hecho casi un millón de veces en estas dos semanas. Decido olvidar mis miedos y pensar que todo lo que pase será porque asi lo ha escrito el destino.  

    Cuando llegamos a Long Beach tomamos un auto y veo que nos dirigimos a mi apartamento. la ansiedad de pronto comienza a invadirme. Ya había estado en mi apartamento antes. Recuerdo el día que me vio en toalla saliendo de la ducha, fue el mismo día que me envió las flores. Mi respiración está acelerada y ruego al cielo haber dejado el lugar ordenado, no recuerdo. Blackwell toma mi mano y la aprieta en una señal de apoyo, mi rostro debe reflejar todos y cada uno de mis miedos. Subimos a mi piso y las manos me tiemblan. Blackwell manda un mensaje por su celular mientras yo agito las llaves en un intento de abrir la puerta. Entramos y está completamente oscuro, mi corazón se acelera, odio la oscuridad.  

    —¡SORPRESA! —suena un estrepitoso grito que me altera 

    —AHHHHHHH —Mi grito de terror invade todo el maldito edificio y los chicos rien a carcajadas. Mi ansiedad se disipa al instante y corro a los brazos de mis amigos quienes me abrazan fuertemente. Está Joaquín, Daniel, Martin y Lyd quien me abraza con cariño. Erick no está. Ignoro el pesar de mi corazón.  

    —¿Cómo estás? —me pregunta Joaquín —¿Viniste sola? 

    —No yo… espera… ¿A qué viene esa pregunta? —sonríe con culpabilidad. Me volteo y Blackwell está saludando con la mano a los chicos. —ustedes… ¿ustedes lo conocen? —mi voz suena en un solo hilo. Me volteo a ver a los chicos una vez más. 

    —Bueno… se podría decir que sí. —dice Martin con media sonrisa.  

    —¿Cómo? —siseo entre dientes 

    —Me acerqué a ellos para pedirles ayuda cuando supe que no podía dejarte ir. —dice Blackwell detrás de mí. Lo miro atentamente y siento que el corazón me da un vuelco.  

    —Nos dijo las intenciones que tenía contigo y al cabo de unos días obtuvo nuestra aprobación —dice Joaquín acercándose para saludarlo con un golpe de palmas y un apretón de manos, como si fueran amigos de toda la vida. No sé qué sentir y miro a Lyd en medio de mi confusión sentimental 

    —A mí no me mires, yo no tenía idea —dice cruzada de brazos dándole una mirada a Martin como de “Ya hablaremos después” que me hace reír.  

    —No podía decirte porque ustedes las mujeres tienen eso de la solidaridad femenina y no hubiese sido una sorpresa —dice Martin excusándose. Blackwell me abraza por la espalda y me besa la cabeza 

    —Espero que puedas perdonar mi indiscreción. —dice en mi oído mientras los chicos se disponen a comer de lo que han preparado para mi bienvenida.  

    —Jamás nadie se había tomado tantas molestias por mí. —Le digo dándome vuelta para quedar frente a él. —¿Por qué? 

    —Pues ya te lo dije… Me gustas Isi. —dice y toma mis labios con los suyos 

    —Awwwww —dicen todos al mismo tiempo. Siento un flash que me hace reír. Nos toman una foto. 

    La bienvenida termina tarde y con Blackwell pronto nos unimos en un abrazo en mi sofá. OH querido sofá. He puesto los simpsons y nos quedamos viendo hasta dormirnos.  

    —Despierta dormilona —escucho la voz de Blackwell a lo lejos.  

    —No quiero —me tapo el rostro con la manta de mi cama ¿En qué momento llegue a mi cama? Se ríe deliciosamente con ese ronroneo que aviva mis sentidos. 

    —Vamos despierta que me tengo que marchar —dice entre risas 

    —¿Qué hora es? —pregunto bostezando 

    —Las seis de la mañana  

    —¡¿Las seis?! ¿Por qué me haces madrugar? —digo haciendo un mohín. 

    —Porque me dijiste que si me voy antes de que despiertes tienes pesadillas. —Dios. Este hombre llega a ser tan dulce que podría tener diabetes. Me desconozco hablando de esta forma. —Me tengo que ir, pero cualquier cosa, llamas a Roberto y el pasa por ti. Vas a mi oficina y te doy lo que necesites —dice con un tono de voz cargado de lascivia. Lo tomo del cuello y lo empujo a la cama, quedo sobre el en un momento y tomo sus mejillas 

    —¿Qué tengo que hacer para que te quedes? —le digo mirando sus risueños ojos que me miran 

    —Nada, muero por quedarme, pero llevo dos semanas sin ir a la oficina. La empresa no se maneja sola —toma una de mis manos y la besa. Se sienta y quedamos frente a frente. Me da un casto beso en la nariz y otro en los labios. Me entrega una sudadera suya —Para que tengas mi olor por si te duermes —dice guiñándome un ojo. Me besa y se marcha.  

    No vuelvo a dormir por miedo a tener alguna pesadilla que arruine mi estado de ánimo. Me preparo desayuno flotando en una maldita nube de cursilería. La puerta de pronto suena como si quisieran tumbarla y me hace saltar. 

    — Ya va… —grito, pero los golpes no cesan. 

    Abro la puerta y lo que veo me hace saltar. Rodeo el cuello de Erick que está al otro lado del umbral. No responde mi abrazo y me alejo para ver su expresión. Su mandíbula esta tensa, lleva una barba de varios días, sus ojos no me miran y tienen un aspecto mordaz. Entra sin pedir permiso y sin decir nada. Su respiración esta acelerada como si estuviera enojado. De pronto golpea la mesa con una revista que no me había percatado que llevaba en la mano.  

    —Sin besos ¿Ah? —su voz desborda dolor… Puro dolor y frustración.  

    Miro la revista y en primera plana hay una foto de Blackwell y mía en Miami besándonos, una foto de nosotros mirándonos, de la mano, el titular de la revista dice “¿Le habrá llegado el amor al soltero más codiciado del mundo de los negocios?”  

    Joder…  

     

     

     

     

     

     

     

   



 X 

     

    Estoy helada, la sangre ha abandonado por completo mi cuerpo, estoy en una puta revista, a la vista de todo el mundo… de él. 

    Miro detenidamente las fotos que cubren la portada, la foto más grande es la foto de nuestro beso, parecemos una pareja normal como cualquier otra, la foto en la que nos miramos me veo como una persona distinta, mis ojos tienen algo que jamás había visto… Felicidad, me veo malditamente feliz. El trago amargo de estar en una revista y de que mi privacidad haya sido terriblemente violada desaparece ante el sentimiento de felicidad al recordar los bellos momentos que están plasmados en esas fotografías.  

    —Creí que éramos amigos Isi. —Erick rompe el silencio de pronto. Su voz es puro enojo, resentimiento… dolor —Pero los amigos no se ocultan chorradas tan importantes como estas —dice volteándose a mí mirándome de una manera que jamás había visto, ya no hay amabilidad en ellos. —¿Por qué he tenido que enterarme de esta forma? —de pronto me inunda un fuerte sentimiento de ira y recriminaciones sin decir. 

    —PORQUE HAS DESAPARECIDO. Yo intente decírtelo desde el principio, pero desapareciste joder, te has ido cuando más te necesitaba. Me dejaste de lado como si no fuera nada, explícame tu qué clase de amigo hace eso. —mi voz está rota pero no lloro, no quiero. Me mira de pronto con remordimiento en su mirada —Explícamelo porque de verdad que no lo entiendo. 

    —Necesitaba tiempo para pensar —dice luego de un rato de mirarme fijamente 

    —¿Pensar qué? ¿Por qué necesitabas estar lejos de mí para pensar? Jamás lo habías necesitado antes, jamás. —sollozo despacio sorprendiéndonos a ambos con el llanto silencioso que había empezado a soltar —Te busqué, te escribí, te llamé, hasta busqué a tu hermano para saber de ti. ¿Qué necesitabas pensar? ¿Por qué desapareciste? ¡¿POR QUÉ COÑO?! —mi grito lo sobresalta y su mirada me dice que está luchando con lo que va a decir 

    —Por ese imbécil —dice refiriéndose a la imagen de Blackwell en la revista y yo juro que mi corazón se ha saltado un latido. —Ha aparecido de la nada diciendo que lo que quiere contigo es serio que jamás había sentido algo asi por nadie y todos han comprado las basuras que vende… todos menos yo. —dice asintiendo con la cabeza —De todos pensé que tu serías la más inteligente —me apunta con un dedo acusador —pero veo que me equivoqué —toma la revista en sus manos y me muestra la portada una vez más. —Has caído en el juego del peor.  

    —Tu no lo conoces —digo en un susurro que suena como un grito en comparación al silencio que nos rodea 

    —Coño si hasta lo defiendes Isi —lanza sus brazos al aire. —Menudo hijo de puta que has elegido para romper tus reglas. —me mira desafiante —él es un mujeriego y vas a sufrir. Porque le pasa a todas las que salen con él, luego de tirárselas las deja como cualquier cosa. 

    —A eso estoy acostumbrada —escupo tratando de ocultar el dolor que se posa en mi pecho 

    —La diferencia es que tu no sufres por eso porque tienes las cosas bien claras, o las tenías… Vas a sufrir Isi y no quiero que eso pase… —dice mirando el suelo.  

    —Nada de lo que dices explica la razón del por qué te fuiste. Solo le tiras mierda a Matthew porque él si supo estar cuando tu no —digo tocándole el pecho con mi dedo. —Yo sé las cosas que él hacía antes de mí y él sabe las cosas que yo hacía[18] antes de él. Incluyéndote… —El frunce el ceño. —A mí no me interesan las mujeres que pasaron por su cama porque me interesa que la que está ahora soy yo.  

    —Escúchate Isi, ¿Qué harás cuando te tire y te deje? —me quedo en silencio —A menos que… —su mirada está llena de pánico —Ya lo hayas hecho… Isi dime que no lo has hecho. DIMELO —su voz se quiebra de pronto 

    —No puedo. No puedo decirte que no lo he hecho porque sí. Si lo hice y aun lo hago —mi voz refleja un sentimiento que no sabía que había, es como si me enorgulleciera que él esté equivocado —desde hace dos semanas que estamos juntos. Como pareja Erick. —él guarda silencio, no cree lo que le digo —pero tú lo sabrías si no hubieses desaparecido, cosa aun no me explicas ¿Qué demonios tenías que pensar que requería dejar a tu mejor amiga de lado? 

    —¿Cómo pareja? ¿Crees que él es capaz de ser tu pareja? Él no te merece Isi. —dice ignorando mi pregunta  

    —Responde mi puta pregunta Erick… ¿Qué tenías que pensar? —lo miro fijamente y me limpio las lágrimas de mis ojos 

    —El cómo decirte lo que sentía antes que el… —lo que dice me cae como un balde de agua fría —Pero he llegado tarde y al parecer el dinero es más importante. Quizás cuantas cosas te ha regalado, quizás cuánto dinero te ha… —¡SLACK! Suena por todo mi apartamento el cachetazo que le acabo de dar mi cuerpo completo se estremece con los sollozos —Lo siento is… 

    —Lárgate de mi apartamento —mi voz, a pesar de los sollozos, suena fuerte y firme  

    —Is yo…  

    —LARGATE JODER. No quiero verte más Erick. Vete. —el intenta tocarme el rostro —no me toques. Ni te atrevas…  

    —Isi perdóname 

    —QUE TE DEN —no me tapo el rostro a pesar de estar llorando como una foca sin aliento —Te vas. PERO YA —apunto la puerta interceptando un vaso que estaba en la mesa haciendo que se rompa al llegar al piso. el maldice al cielo, se pasa una mano por el cabello y se va. Cuando la puerta se cierra mi cuerpo cae al suelo y ya no logro controlar mi llanto, abrazo mis rodillas y planto mi rostro en mis rodillas tratando de acallar mis sollozos. Antes de notarlo estoy tomando mis llaves y el casco de mi moto, sin importarme el hecho de que lo único que llevo puesto es un short y una sudadera que me llega hasta las rodillas sin mencionar las pantuflas de conejito. Acelero lo más que puedo y llego en nada de tiempo al edificio de Blackwell donde un guardia me detiene, pero al ver mi rostro me deja pasar, no sé por qué, pero no me importa. Entro al ascensor y subo al piso de su oficina. Salgo y Lyd al verme corre hacia mí. 

    —Ahora no Lyd ¿Está Blackwell ocupado? —ella niega con la cabeza 

    —Tiene una reunión en cinco minutos —la dejo atrás sin importarme nada y entro a la oficina. Blackwell está viendo algo en su computadora y al verme sonríe, pero su sonrisa no dura más de un milisegundo, debo verme horrible con el cabello sin peinar, sin maquillaje y los ojos hinchados por el llanto. Lo veo en cámara lenta, se pone de pie y se dispone a correr hacia mí, pero yo lo hago primero, lo ataco con un abrazo, escondo mi rostro en su pecho y exploto una vez más.  

    No sé cuánto tiempo estuvimos abrazados ni como llegué a la cama donde estoy acostada, pero disfruto cada segundo de las caricias consoladoras de Blackwell. Mis sollozos están controlados por completo y siento que me dormiré. Es ese cansancio que te llega después de llorar como una magdalena, cuando los ojos te pesan y arden por lágrimas, el cuerpo fatigado por los espasmos de los sollozos.  

    Despierto en un salto, no sé qué hora es, pero las ventanas me dicen que es de noche. ¿Cuánto dormí? ¿Dónde está Blackwell?  

    —Buenas noches preciosura —esa voz tan sensual me hace estremecer cada vez. Miro hacia la puerta desde donde entra una luz y le veo, con una camiseta deportiva y unos pantalones de franela que caen perfectamente por sus caderas. Parece un puto ángel con la luz rodeándolo, trae una bandeja en sus manos y se acerca dejándome ver su rostro perfecto. Dios este hombre me pone a cien.  

    —Buenas noches Matt —me sonríe y tiende la bandeja en la cama. Huele deliciosamente, es lasaña, me siento y me dispongo a comer a lo que mi estómago responde con un rugido que hace reír/ronronear a Blackwell —¿Cuánto tiempo dormí? —pregunto luego de un rato  

    —Unas nueve horas tal vez. —dice comiendo de su propio plato. Está tan relajado y sexy que parece unos diez años menor, los treintas no se le ven en ningún lado.  

    —¿Nueve? —asiente con la cabeza, sonriente. Mucho tiempo… que raro no tuve ninguna pesadilla  

    —¿Raro? —mierda. —¿Por qué raro? 

    —Suelo tener pesadillas casi todos los días por eso te pido que no te vayas sin despertarme —el frunce el ceño sin entender —solo cuando estoy contigo no tengo pesadillas. —me regala una sonrisa ladeada.  

    —Ha de ser por mi olor, estás en mi cama nena —dice guiñándome un ojo. Yo enarco mis cejas, coqueta. —Cuidado. No me provoques, tienes que comer. —dice de buen humor, pero de pronto se pone serio —Me preocupaste hoy Isi… —yo contraigo mi rostro y debo tomar una bocanada de aire para poder contestar. 

    —Erick apareció… —todo su cuerpo se tensa y sé que es porque aún le tiene celos. ¿Es extraño que te agrade que tu pareja tenga celos? —fue a mi apartamento a preguntar por qué no le había contado de ti… —me mira fijamente y no logro descifrar su semblante —De nosotros —destaco esta última palabra —ha dicho muchas cosas… Jamás habíamos discutido antes y creo que nuestra amistad se acabó… 

    —No te quiero presionar, pero… —respira —¿Qué te dijo que viniste de esa manera? 

    —Agradezco que no me presiones… No quiero decirte —el enarca ambas cejas a mí —no quiero que le odies… —miro mis manos. Quien te viera y quien te ve Isabella Miller disminuyéndose frente a alguien, mi mente quien llevaba callada por un tiempo decide hacer acto de presencia. Levanto mi rostro una vez y el me mira con… Ternura 

    —No le odiaré. Hace mucho que pase ese punto Isi, soy un hombre maduro, no un niño, tus asuntos con él son tuyos y de él. A mí me preocupa el por qué te hizo daño… —su mano toca mi mejilla y yo me apoyo en ella como si fuera un salvavidas en medio del océano. —Para hacerlo desaparecer… el daño. —dice con humor y me río un poco. —Me encanta esa risa tuya. —me muerdo el labio inferior para parar mi sonrisa, pero no puedo, ya está ahí. Veo que mira de reojo mi plato, pero no dice nada. Como un trozo de mí, ya tibia, lasaña y él sonríe con satisfacción. Ruedo mis ojos.  

    —Me dijo que tu no me merecías, que eres un mujeriego y que yo era una interesada. En resumidas cuentas. —Su mandíbula se tensa y sus nudillos están blancos de tanto apretar el colchón. Se mantiene en silencio —Déjame decirte lo que pienso y lo que le dije a él. Somos pareja Matt, no me interesan las mujeres que hayan pasado por tu cama antes que yo, me importa que la que está en ella soy yo. No soy una santa y si, hice cosas malas en el pasado, pero los cielos me han perdonado[19]. Si me mereces o no es una cosa que yo decido, nadie más, te he dado el beneficio de la duda, no puedo decir que lo he descifrado porque no es asi, aún nos falta mucho camino por recorrer, pero estoy dispuesta a caminarlo. En cuanto a si soy interesada… —mi gesto se endurece —si llegas a pensar la mitad de las estupideces que él, te olvidas de mí. Yo podré ser lo que quieras, pero interesada no soy. Quiero muchas cosas de ti, pero una de las cosas que no me interesan en absoluto es tu dinero y espero que lo sepas.  

    —Lo tengo más que claro, pequeña. Me alegra que le hayas dejado las cosas claras a él también… No necesitas que nadie te defienda lo sabes hacer bien sola —dice con orgullo en su voz.  

    —Por supuesto. Siempre me he valido yo sola… —digo sin intención de seguir. 

    —Mi chica —me toma la mano y me guiña un ojo dando por terminado el tema.  

    Luego de comer Blackwell me lleva a un baño monumental, del tamaño de mi habitación que está iluminado por decenas de velas que le dan un toque de misterio, romanticismo y sensualidad. el piso no es de cerámica como en todos los baños, sino que es un piso que tiene agua con flores tapado con placas de vidrio, es como caminar por un charco hermoso, una de las paredes, la que está enfrente a la puerta más específicamente, consiste en un ventanal de piso a techo con la vista de Long Beach, que a estas horas está iluminado y parece una pequeña laguna de oro, justo a los pies de ésta tiene una bañera de esas antiguas, con patas en dorado. Dios. Es perfecta. La ha llenado de agua caliente en algún momento, pero no lo noté, me acerco y descubro que tiene pétalos de tulipanes morados flotando en ella. En el lado contrario del ventanal y la tina se encuentra el tocador donde un espejo que cubre la pared refleja todo el paisaje que se encuentra detrás de mí. Y mi rostro de perplejidad y admiración hacia el hombre que está en la puerta sonriéndome.  

    —Hoy he descubierto algo en mí al verte asi… —dice acercándose a paso lento y gatuno.  

    —¿Y qué es eso? —pregunto en un susurro. La anticipación de lo que pasara y lo cargado de romanticismo de la puesta en escena del baño me han dejado sin aliento 

    —Que deseo… —niega con la cabeza y sonríe ladinamente —Que necesito protegerte, apenas he soportado verte en ese estado. Odié no ser capaz de cuidarte —sus palabras llenan mi corazón —Asi que eso es lo que haré ahora… 

    —¿Qué harás?  

    —Quítate la ropa preciosura, te daré un baño —ya está frente a mí y comienza a bajar la bragueta de la sudadera sin tocar mi piel —Y luego —desliza la sudadera por mis hombros y besa uno de ellos haciéndome gemir en respuesta —Haremos el amor. —jadeo ante sus palabras. Con su dedo índice toca el tatuaje que se encuentra en mi clavícula para luego besarlo delicadamente. Yo cierro mis ojos y disfruto de su toque. —quítate la ropa Isabella, no lo repetiré —su voz pretende ser dura, pero solo contiene lujuria y cariño, de cualquier forma, obedezco. Él me da la mano y me hace entrar a la bañera que tiene el agua a una temperatura perfectamente alta. Me ayuda a sentarme y luego a acostarme. Cierro los ojos al reposar mi mente hacia atrás. Las notas de una canción que desconozco[20] llenan el espacio del baño y Blackwell, que se había marchado a poner la música, se posiciona a mi lado una vez más.  

    “Nadie sabe de llanto, nadie sabe, mi cuerpo sabe cómo amé al hombre a quien empapé con llanto. Nadie sabe de llanto, nadie conoce mi dolor” 

    Las manos de Matthew comienzan a acariciar mi cuerpo por debajo del agua dejando una marca de calor a su paso. Sus manos adoran cada centímetro de mi cuerpo, me toca con tal devoción que siento que suelto una lagrima errante al pensar que jamás nadie me había tocado de tal manera. Cuando toca mis muñecas recorre silenciosamente las marcas de quemaduras que las rodean como si fueran pulseras permanentes. Toma mi mano izquierda y la besa haciendo que mi rostro se contraiga, más lágrimas silenciosas recorren mis mejillas y el besa una de ellas, sigue marcando camino por mi cuerpo mientras me lava. En mi mente siento que sus toques reemplazan los toques que me atormentan, me liberan y siento que el cariño que me entrega es lo que me hace llorar. No son lágrimas de dolor. Son de felicidad, de dicha… de paz, un sentimiento que hacían años no sentía y si antes lo sospechaba hoy lo he asegurado, Matthew Blackwell será mi destrucción si esto se acaba y entiendo la historia de Ícaro, el joven que poseía alas ensambladas con cera que voló demasiado cerca del sol derritiendo la cera de sus alas cayendo, asi, al mar y muriendo… 

    Luego de un rato cuando el agua caliente está fría, Blackwell, que se encuentra completamente desnudo, me toma en sus brazos, me seca y me besa, con amor, con ternura y posesión, yo respondo sus besos. Siento como la excitación crece cada vez más en mí. Como ya es costumbre entre nosotros, Blackwell me toma de los muslos haciendo que lo rodee con mis piernas y roza mi sexo con el suyo en una tortura deliciosa para ambos. La brisa marina golpea mi cuerpo de pronto haciéndome saber que estamos en una especie de terraza que se encuentra incluida en la última planta del edificio. Me lleva, entre besos apasionados que dicen todo lo que ninguno se atreve a decir, a una manta rodeada por velas donde se sienta hábilmente conmigo sobre el penetrándome hasta un lugar tan profundo que me produce dolor, gimo ante su intromisión, pero me muevo. Me abrazo de su cuello y me muevo creando oleadas de placer cada vez que su miembro se golpea contra las paredes de mi sexo. Gemimos y jadeamos, maldecimos y prometemos, nos besamos y abrazamos, hacemos el amor de una manera salvaje, pero con sentimiento. Comienza a moverse de manera implacable luego de un rato. A gran velocidad y con mucha fuerza me estoca llevándome poco a poco a la orilla del precipicio, le halo el cabello obligándolo a mirarme a la cara, una vez más veo vulnerabilidad en su mirada y él me sonríe. Nuestras frentes pegadas una a la otra, cubiertos en sudor. Siento que estoy a punto de caer al precipicio. 

    —Córrete conmigo Matt —le ruego en un susurro mirando sus ojos que tienen las pupilas tan dilatadas que casi no se distingue el azul de sus ojos. —Ahora —jadeo y con una última estocada él se libera y a mi apretándome contra su cuerpo.  

    Llegamos a la cama luego de limpiarnos con la misma manta que teníamos bajo nuestros cuerpos. Blackwell se ausenta para apagar la música que se repitió sin parar por al menos tres horas. Cuando vuelve se recuesta a mi lado dándome vuelta para abrazar mi espalda, besa mi cabello y me aprieta contra él. 

    —Eres la primera mujer que pasa por mi cama. —dice de pronto —solo pensé que querías saberlo. Eres la primera mujer que conoce mi casa, dulzura. —no respondo, pero no tengo que hacerlo, sonrío y me duermo. Esa noche siento paz y no sueño nada, pero por primera vez en mucho tiempo, descanso. 

    Me remuevo acalorada por el abrazo de Matt, sus piernas aprisionan las mías y sus brazos me rodean. No puedo respirar y me libero de a poco. Necesito hacer pis. Demonios. Me suelto de a poco y muy sigilosamente me dirijo al baño donde la noche anterior él me hizo sentir… amada. Sonrío tímidamente a la bañera como si ésta tuviera vida y me mirara de vuelta. Hago mis asuntos y al lavarme las manos me doy cuenta de que estoy hecha una pena, mi cabello completamente enmarañado y mis ojos hinchados. Me arreglo un poco y lo hago parecer natural, me vuelvo a acostar y Blackwell vuelve a envolverme con su cuerpo. Al cabo de un rato me vuelvo a dormir.  

    Tomamos desayuno juntos, es sábado y le propongo pasar el fin de semana en mi apartamento a lo que él acepta gustoso. Llegamos a las doce pm a mi apartamento y mientras él toma una ducha en mi baño yo limpio el desastre que formé antes de salir el día anterior. Mi vista se detiene en la revista sobre la mesa y sonrío.  

    Me dispongo a cocinar algo rápido y decido hacer tortilla de verduras con un poco de carne. Me muevo por la cocina al ritmo de Dua Lipa, esta mujer se ha convertido en mi nueva obsesión. 

    “Solo necesito saber, saber, saber. En mis sueños dices que me deseas a mí y a mi cuerpo en mis sueños dices que me necesitas, créeme. En mis sueños me dices que me amas dices que jamás dejaras mis sueños, en mis sueños” 

    —Me amas bien, sí, me amas bien oh sí —canto despacio mientras busco unos utensilios para cocinar.  

    —Si cocinas como mueves el culo no puedo esperar por esa comida —Blackwell me sobresalta cuando dice esto, divertido. Me volteo y está apetecible sin nada de la cintura hacia arriba, en sus manos tiene la revista que Erick dejó aquí ayer.  

    —Cocino muy bien, mucho mejor de lo que muevo el culo —digo arrogante —¿Las viste?  

    —¿Qué si las vi? —dice y se remueve para sacar su billetera de la cual saca un recorte de la revista, la foto en que nos miramos con ojos de enamorados, me la muestra con una sonrisa radiante. —Me contacté con el paparazzi que las hizo. Odio a esos buitres, pero me encantaron estas fotos y planeo enmarcarlas para colgarlas en mi apartamento. —lo que dice me deja boquiabierta —¿Ha sido demasiado? —pregunta preocupado de pronto y yo me apresuro a negar con la cabeza. Voy hacia él y lo abrazo por el cuello. Lo beso y el ríe contra mi boca respondiendo mi beso.  

    Comemos nuestro almuerzo como una pareja normal mirando la TV, su elección, FRIENDS un programa que en mi vida había visto. 

    —No puedo creer que jamás viste FRIENDS. No saber quién es Joey, Rachel, Phoebe, Ross, Monica y Chandler es como un delito. —dice divertido mientras reproduce el primer capítulo de la serie que ha puesto en Netflix. 

    —Nunca me llamo la atención. —digo disponiéndome a ver lo que me muestra.  

    Al cabo de unos minutos entiendo el porqué de la adoración a la serie. ES UNA OBRA DE ARTE. Pero fuera de la serie seguimos hablando y se me ocurre la brillante idea de preguntarle si alguna vez fue a un club de strippers a lo que el responde que no que jamás le llamaron la atención esas cosas. 

    —Ven —digo levantándome y extendiendo la mano para que él la tome y me siga. Obediente se pone de pie. —Ok esto es una sorpresa asi que debes taparte los ojos. —digo extendiendo un pañuelo que he encontrado por ahí. Se tapa los ojos y lo llevo a una habitación que hasta hoy solo había sido mía. —Ni se te ocurra mirar —Lo siento y salgo corriendo a ponerme un disfraz de policía que tengo y aplicándome maquillaje. Mis ojos en ahumado negro y mis labios en un rojo intenso. Me pongo unos lentes oscuros y escondo mi cabello en el sombrero de policía que venía con el traje. Cuando vuelvo esta tal cual lo dejé, me posiciono al lado del tubo de metal que está ensamblado a mi piso y a mi techo. —Ya puedes mirar, pero solo puedes mirar. —Veo su expresión de desconcierto convertirse en una expresión de sorpresa y luego de diversión perversa. Pongo play al radio y los acordes de Bad to the bone de George thorogood and the destroyers comienzan a sonar a lo que yo sigo los pasos de una rutina que vi en internet[21] y aprendí cuando era medianamente profesional en el arte del Pole Dance.  

    “Rompí mil corazones antes de conocerte cariño, y romperé otros mil más antes de que termine. Quiero ser tuyo baby tuyo y solo tuyo. He venido a decirte que soy malo hasta los huesos.” 

    Cuando termino él no se mueve solo me mira, se remoja los labios con la lengua y los muerde.  

    —No sé cómo serán los clubes de Strippers, pero puedo asegurar que no son ni la mitad de buenos de lo que ha estado eso. —dice luego de un rato con la voz ronca llena de excitación —Te ves jodidamente sexy cielo —dice llegando a mí y apretándome en sus brazos.  

    Luego de dos horas de sexo salvaje en mi sala de ensayo nos damos una ducha juntos y nos vamos a un restaurant a cenar juntos donde nos provocamos constantemente para llegar a casa y volver a hacer el amor salvajemente sobre mi cama, mi sofá, el mesón de la cocina, el baño y contra las paredes.  

    Las manos del monstruo me tocan como todas las noches. No puedo defenderme, no puedo moverme. Mami ¿Dónde estás? Lloro, grito pidiendo ayuda, pero él me tapa la boca y se sube sobre mí, cierro mis ojos e imagino que vuelo lejos de aquí antes de que meta esa asquerosa cosa en mí. No, no, no, no por favor. 

    —NOOOOOOOOOOOO SUELTAME —Grito sacudiéndome contra las sabanas el sudor cubre mi cuerpo y caigo al piso en mi lucha por despertar. 

    — Cielo, despierta —escucho a Blackwell llamarme. Abro mis ojos y le veo vestido con ropa deportiva, debió salir a correr. El extiende su mano a mi mejilla 

    —No me toques por favor —digo tensa suplicándole con la mirada. El frunce el ceño. —Agua necesito agua… —él me trae corriendo desesperado y luego de eso sin mirarlo me meto a la ducha para sacar la suciedad de mi cuerpo 

    Matt me sirve desayuno a la cama, ninguno menciona la pesadilla. Al salir de la ducha he vuelto a ser la misma que era antes de despertar y abrazo a Matt haciéndole saber que todo está bien. Decidimos no levantarnos en todo el día de ella. A pesar de todo, me siento plena, feliz y en paz mientras vemos películas y las comentamos juntos. Para el almuerzo decidimos pedir pizza y comenzar a ver una serie juntos.  

    —Todos dicen que las parejas lo hacen asi que podríamos intentarlo —me dice seleccionando una serie de entre todas las que hay en Netflix. 

    —No me opongo, pero si no me gusta la cambiamos —me rio divertida. Él va a responder cuando el timbre de la puerta suena y nos sobresalta a ambos. Se pone de pie —Oh no, yo pago ésta, campeón además no tienes ropa y no quiero que el chico de las pizzas se enamore de tu cuerpo, eso es solo mío —digo guiñando un ojo y saliendo de la habitación en Shorts y sudadera. Busco mi billetera y me dirijo a la puerta, la abro y mi alegría, mi paz, mi tranquilidad, todo se marcha, se desvanece en el aire.  

    Evelynn, la mujer que me dio la vida está de pie frente a mí, con un gesto de cariño cínico y falso. Sigue tal como estaba la última vez que la vi. Alta, con un bronceado artificial, cabello rubio teñido radiante, con sus labios operados fingiendo una sonrisa. Vestida con unos jeans y una camiseta, fingiendo ser joven. 

    —Hija —dice y entra en mi apartamento como si estuviera bienvenida 

    —¿Qué mierdas haces aquí Evelynn? ¿Y quién putas te ha dado mi dirección? —la ira en mi es tal que podría tocarse al salir de mi cuerpo.  

    —Mamá, Bella, soy mamá —dice recriminando con su voz de fingida tranquilidad.  

    —No discutiré nuestra relación consanguínea, eres mi progenitora, pero de ahí no pasas, mi madre está en el cielo y se llama Verónica —hago alusión a nana, mi abuelita. 

    —Bella, hija no seas tan dura conmigo. 

    —¡¿A QUE MIERDAS HAS VENIDO EVELYNN?! —he perdido la paciencia por completo y lo único que quiero es que se marche. Ella toca su pecho fingiendo ser herida. La verdad es que todo lo que hace es fingir. No es nada más que falsedad misma. 

    —Esa boca. —su voz es reprobatoria y me hace reír de manera burlesca —He venido a convencerte de que retires los cargos contra tu padre —la sangre abandona por completo mi cuerpo y es reemplazada por ira pura 

    —¿Disculpa? Primero. —digo enumerando con mi mano. —Sueñas si crees que puedes convencerme de algo en esta vida Evelynn. No hay nada que retirar, Joe, quien por cierto ni siquiera alcanza para ser un hijo de puta, ha perdido el juicio, se acabó. Ya está. Y él no es mi padre, es el bastardo que te metió la polla creándome —escupo 

    —¡ESA BOCA! —está escandalizada lo que me hace sonreír. Oh por esto te escandalizas. —Tu padre está terriblemente enfermo, podrías tener un poco de consideración y darle tranquilidad antes de que parta.  

    —Me alegra saber que está enfermo, el bastardo se lo tenía bien merecido y espero que dure años enfermo y se pudra en vida —escupo todas las palabras. —¿CONSIDERACION? ¿TRANQUILIDAD? NI DE PUTA COÑA. Él no me tuvo consideración cuando se metía en mi cama y hacia esas asquerosidades conmigo —el llanto no tarda en llegar y escupo con ira cada palabra que sale de mí. —El me robo toda la tranquilidad que tenía, robo mi infancia, mi inocencia LO ROBO TODO. Durante siete putos años abusó de mí, me violó, me tocó y tu… —me acerco a ella con un dedo acusador —tu siempre lo supiste, nunca hiciste nada por salvar a tu hija de seis años que gritaba por ayuda. Eres una hija de puta. Eres igual que él, eres un cómplice más y espero que te pese todos los días de tu vida. —ella mueve su mano y la paro en seco con toda mi fuerza —NI SE TE OCURRA TOCARME UN PUTO PELO. Porque no me temblara ningún centímetro de mi cuerpo cuando tenga que cagarte a ostias. No lo hago ahora porque me das pena. —aprieto su mano, tanto que contrae su rostro por el dolor —Debe doler que todos tus esfuerzos por mantener en la sombra las perversiones asquerosas de tu marido por mantener el estatus en tu puto club con las plásticas hijas de puta de tus amigas sean en vano. La verdad siempre sale a le luz Evelynn y no descansaré hasta ver a ese abusador, pederasta, bastardo hijo de perra caer y pudrirse en prisión, y ten en claro que tú te hundirás con él. Ahora te vas de mi puta casa  

    —Hija 

    —TU NO TIENES DERECHO DE LLAMARME ASI. LARGATE DE MI CASA O LLAMARÉ A LA PUTA POLICIA. —mi grito se escucha por todo Long Beach —has violado tu orden de restricción, sigue acumulando razones para meterte en la cárcel. Vete de mi casa ahora, zorra. —ella rompe en llanto, un llanto tan falso como las tetas que tanto le gusta lucir y corre dramáticamente fuera del apartamento. Dejo caer mi cuerpo al piso y sollozo violentamente abrazando mis rodillas en posición fetal en el piso. 

    —¿Es verdad? —la voz quebrada de Blackwell interrumpe mi llanto y yo me congelo en el acto. 

    —¿Qué tanto has escuchado? —pregunto sin atreverme a mirarle al hombre que está agachado a mi lado 

    —Lo he oído todo —su voz está llena de dolor, ira y preocupación…  
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    —… Es verdad ¿no es asi? —sé que no me pregunta porque dude de mi palabra, sino que lo hace para confirmar lo que ya sabe. Asiento con la cabeza en medio sollozos e hipidos y Matthew me aprieta en un abrazo confortador en el que sumerjo toda mi pena y me afirmo como si fuese mi salvación.  

    Nos quedamos un buen rato asi, hasta que mi llanto está calmado y cuando levanto la mirada a Matthew, tiene los ojos hinchados, rojos y en sus mejillas hay dos líneas brillantes que delatan a las lágrimas que ahora penden levemente de su mentón. Jamás pensé que se sentiría asi, ver llorar a un hombre, eso ya lo había visto pero es primera vez que siento esto. Tengo la necesidad de besar sus mejillas asi que lo hago. 

    —No te preocupes por mí… Yo estoy bien —aseguro con la voz entrecortada y frágil —Por favor no llores por mí… no podría soportar la lástima de ti.  

    —No es lastima. —dice de pronto con una voz tensa pero dolorida —Es frustración. —me toma las mejillas entre sus manos —es impotencia… si pudiera quitar toda esa carga de ti… —lo beso para que no siga, el responde mi beso y nos vamos a recostar a la cama.  

    El silencio se apodera de nuestro espacio y siento como que han pasado siglos desde que uno dijo algo. Miro a Matthew y lo descubro mirándome fijamente mientras acaricia mi cabello.  

    —¿Quieres preguntarme algo? —digo con dulzura, pero no logro ocultar el pánico en mi voz. Hablar de lo que pasó es como revivirlo. Por eso nunca le he contado a nadie con detalles las cosas que viví. 

    —Si… pero no quiero presionarte —dice contraído, tenso y frustrado. Sonrío y me armo de valor para soltar las primeras palabras. 

    —Empezó cuando tenía seis años…− su respiración se detiene por unos segundos, para analizar si escuchó bien, asumo. Como no dice nada continúo. —Cuando Evelynn estaba de viaje con unas amigas y dejó a Joe, mi padre, cuidándome. —respiro hondo como si mis pulmones no recibieran lo suficiente de aire —un día entró ebrio a mi habitación, pensando que yo dormía… Y se tocó a si mismo viéndome desde la oscuridad. Yo no dije nada, mantuve el silencio sin saber que pasaba. Por mucho tiempo pensé que había un monstruo en mi habitación que me acechaba por las noches —digo con una sonrisa irónica —entonces empecé a dormir con la luz encendida. Al principio no era más que eso, entraba en medio de la noche cuando estaba ebrio y se tocaba mirándome. —Matthew tiene la respiración alterada y tiene la mandíbula tan tensa que temo que se haga daño. —Un día se metió a mi cama y se tocó a mi lado. —No siento nada más que ira, enojo y resentimiento. Mi voz refleja perfectamente lo que siento. —de ahí solo empeoró, comenzó a hacerlo sobrio, comenzó a tocarme a mi mientras se tocaba él. Yo cerraba mis ojos con miedo y gritaba por ayuda. Siempre me tapaba la boca para callarme. pensaba que el “monstruo” no se detendría jamás. —niego con la cabeza y suspiro —y no lo hizo… No había pasado de ahí hasta que cumplí los ocho. —respiro entrecortado, alterada —cuando me violo la primera vez. Se puso sobre mi… Fue horrible. —digo en un susurro —Sufrí y, por primera vez, deseé morir. ¿te lo imaginas? Una niña de ocho años con deseos suicidas. Parece sacado de un libro de terror de Stephen King. —Matt no dice nada, está en completo silencio. Sopesando mis palabras, pensando, reflexionando y escuchando atentamente. —Me sentía sucia, avergonzada, no podía reunir el valor para contarlo pensando que la gente me culparía a mí —digo tratando de controlar el asco en mi voz —cuando cumplí diez años comencé a defenderme, le pegaba manotazos para que me dejara y entonces —aspiro aire por mi nariz para detener las gotas que amenazan con caer y sollozo despacio —comenzó a atarme —mi mano derecha, instantáneamente, masajea la cicatriz de la muñeca de la otra.  

    —¿Esas son por…? —susurra, pero no se atreve a terminar la pregunta, no le miro, no me atrevo.  

    —Primero eran las manos y cuando empecé a patearle para que me dejase en paz, me amarro de los tobillos. —sollozo una vez más y dejo caer un par de lágrimas tímidas. —Me castigaba cada vez que me defendía o que intentaba detenerlo. Me dejaba días atada a la cama, sin comida, apenas con un poco de agua. Pasaba horas moviéndome para soltarme asi es como se hicieron estas —digo mirando mis muñecas —me quemé de tanto luchar. Las cosas siguieron asi hasta que cumplí los doce y me armé de valor para decirle a Evelynn lo que estaba pasando —mi gesto se endurece y comienzo a sentir una ira visceral —Ella bebía un vaso de whisky mientras escuchaba. No hizo nada, no dijo nada, se puso de pie y se marchó a su habitación… Ahí entendí que ella ya lo sabía y que no haría nada por mí. Prefería mantener su matrimonio y su estatus en la sociedad que salvar a su hija, sabía que si contaba destruiría a Joe y de paso se destruiría también. Ella se casó muy joven con él, por su dinero. Odiaba ser pobre y lo demostraba cada vez que se daba un lujo estrafalario.  —Matt aprieta el colchón con sus manos, ha de sentir la misma ira que siento yo, al menos eso se ve —Y siguió, todas las noches sin parar hasta que cumplí los trece años… cuando tuve mi primer periodo… —Me tapo la boca cuando sollozo recordándolo. Al cabo de unos minutos me calmo y sigo —Mi primer periodo y el ultimo. —lo miro de reojo y el frunce el ceño sin entender hacia donde voy. —Tuve solo un periodo ya que quedé embarazada… —Siento que el jadeo horrorizado de Blackwell me cala hasta el núcleo de mi cuerpo —Me enteré porque no me estaba sintiendo bien y convencí a una de mis amigas de la escuela a jugar a las embarazadas y hacernos tests. —río ante la ridiculez de la situación —Cuando el mío dio positivo la convencí de que era uno alterado que había conseguido del baño de Evelynn que tendría un hermanito para mí. Muchos pensarían que yo odiaba a ese bebé… —niego con la cabeza y limpio una de mis lágrimas —pero yo no lo odiaba. Ese bebé era como mi salvación, una luz de esperanza después de años de oscuridad. Él me ayudo a seguir adelante y soportar lo que viniera. Creía que una vez mi panza se notara Joe no volvería a tocarme, o se sentiría culpable o simplemente le daría asco. —toco mi vientre vacío con nostalgia —Yo ya no era una niña, no me había sentido como una desde los ocho años, me cría capaz de ser madre. Le hablaba a mi bebe todas las noches, le prometía que nos sacaría de ahí. Que yo sería una buena madre. —sollozo despacio —La única persona que sabía era Joaquín, quien llevaba años siendo mi amigo. Era tres años mayor, bueno, es. Y antes de contarle a Evelynn le conté a él. Fue él quien me convenció de hablar con ella, de pedir ayuda. Siempre me ayudo en todo lo que pudo —sonrío con el recuerdo, pero pronto mi sonrisa desaparece —Un día, cuando ya tenía cuatro meses de embarazo, en casa aun no lo notaban solo creían que estaba gorda —lanzo una risa sarcástica —Pero Joe ya no me tocaba, se había ido de viaje por un mes y yo por fin estuve tranquila por un tiempo. Bueno, estaba en la escuela, tenía fiebre, mi respiración estaba agitada, mi ritmo cardiaco también. Joaquín quería llevarme a casa, pero le dije que no quería ir, si se enteraban ahora matarían a mi bebé, lo sabía. —con mi mano aprieto mi vientre vacío buscando calma —Me desmaye en el patio escolar. Joaquín convenció a su padre de que no llamara a mi casa y me llevaron de urgencias al hospital. —sollozo recordando el momento con dolor —Mi bebe llevaba muerto más de una semana, había creado una infección intrauterina que se trasladó a mi sangre. Me internaron en unidad de cuidados intensivos de pediatría con septicemia, tuvieron que intervenirme quirúrgicamente y removieron por completo mi útero, que se había visto comprometido. —me volteo para ver la expresión de dolor en el rostro de Matt y lo veo soltar un par de lágrimas errantes en silencio mientras mira hacia la nada. —Un día de los catorce que estuve internada, llego mi nana verónica, mi abuelita. —digo con una sonrisa —Con llanto en sus ojos preguntándome si era cierto que estuve embarazada. Y le conté todo… Todo lo que había vivido. Le rogué que me ayudara. —mi llanto comienza a calmarse, ya lo peor lo había contado —El padre de Joaquín, que era abogado, la ayudo para quitarle la custodia a mis padres y llevarme con ella a Boston, donde ella vivía con mi papa Mike, mi abuelito. El murió un año después y lo agregamos al altar de día de muertos de ese año. Yo tenía pesadillas todas las noches y había desarrollado asma. Mi nana dormía conmigo para que cada vez que tuviera una pesadilla despertara y viera que estaba con ella. —mi sonrisa se mantiene y Blackwell comienza a relajar los músculos que tenía completamente tensos —Mi nana murió cuando yo tenía quince… y ya no quedaba nadie que pudiera quedarse conmigo, era menor, me llevarían de vuelta con ellos. Le pedí ayuda al padre de Joaquín, pero lo único que me dijo fue que para no irme con ellos debía emanciparme y para eso debía trabajar… para trabajar necesitaba autorización de mis padres. Estaba perdida. Mi nana murió el veinticuatro de septiembre un mes antes de su cumpleaños, para el cual yo le compré un billete de lotería, era adicta a los juegos ¿Sabes? —le cuento con nostalgia, pero no logro hacer que sonría. —poco sabía que mi regalo no era de mi para ella si no que al revés. —frunce el ceño —me lo gané. El premio mayor. No podía cobrarlo asi que le pedí ayuda a Joaquín quien era mayor de edad para ese entonces. Logré emanciparme mostrando que podía valerme por mí misma. —asiento con la cabeza —Mis padres vivían en New York asi que me mude lo más lejos posible, a Long Beach, con Joaquín. Fuimos compañeros de cuarto por unos años. Y él con su padre me convencieron de demandar a Joe, denunciarlo a la justicia. Hace cinco meses que gane el juicio, pero no se ha hecho nada, dicen que no está en condiciones de ir a prisión. —niego con la cabeza —Y esa es la historia… —digo terminando de hablar. Nos quedamos en silencio lo que parece una eternidad 

    —¿Nunca consideraste ir a terapia con un psicólogo? —mi risa brota antes de poder pararla  

    —Lo siento —digo cuando veo que está molesto. Pero un fantasma de sonrisa cruza la comisura de sus labios —Charlatanes caros, eso decía mi abuela. Me fue bastante bien sin ellos. Además —suspiro —eres la primera persona además de un juez a quien le cuento todo esto tan detalladamente. 

    —Eres una mujer muy fuerte Isi. —dice con convicción —Has logrado salir adelante luego de años de abuso y eso es muy difícil.  

    —Todas las victimas reaccionan de distinta manera. —encojo mis hombros  

    —Cuando te conocí hablabas de que creías en el sexo libre sin ataduras y sin tabúes… ¿Cómo es que después de todo lo que te pasó lograste tener sexo con normalidad? —su pregunta me incomoda un poco, no sé si quiero contarle sobre las personas con quien me acosté porque sé que a mí no me gustaría saber. 

    —Me demore seis años en tener sexo con alguien. Desde los ocho años no soportaba que me tocaran para nada, no jugaba a los pillados con mis amigos porque no podía soportarlo, nana me enseñó que debía soltarme. Crecí creyendo que los hombres eran unos cerdos. —tuerzo mi gesto un poco antes de continuar —después de la primera vez que tuve sexo con alguien me convencí a mí misma de que mientras más personas me tocaran menos recordaría los toques de Joe…  

    —Asi que fue una forma de terapia —dice comprensivo 

    —Algo asi… pero no funcionó… hasta el viernes —digo en un susurro. Y el me mira fijamente —Cada vez que un hombre me tocaba sentía que tenía las mismas intenciones enfermas que Joe por lo que jamás logre reemplazar sus toques. Hasta que me has dado el baño este viernes. Jamás nadie me había tocado asi…  

    —Por eso llorabas —asiento con la cabeza. —Es por eso que me has dicho que no me preocupara por las píldoras ¿verdad? —dice al cabo de un rato y yo frunzo el ceño sin entender —porque no tienes útero —una sombra de tristeza pasa por mi rostro y sacudo mi cabeza para aclarar mis ideas. Lo miro y asiento pacientemente con la cabeza —no tienes cicatriz de cirugía. —sonrío levemente 

    —Me hicieron una histerectomía vaginal, no es necesario hacer una incisión como en la cesárea. —le explico lo mejor que puedo lo que sé del tema. El asiente comprensivo. —y me han dejado los ovarios por lo que los cambios hormonales se mantienen como si tuviera periodo, pero no pasa nada. —me explico.  

    —Eres una mujer muy fuerte Isi y soy un hombre afortunado. Te quiero.  —dice y me da un casto beso en los labios cerrando el tema. 

    La pizza no llega y llamamos para preguntar por ella nos piden disculpas por la demora y nos regalan el pedido por lo que pronto disfrutamos de un almuerzo gratis en el salón de mi apartamento. 

    —Isi… 

    —Dime —digo concentrada en la TV donde se reproduce Shrek 

    —Quiero que vivas conmigo —Me atoro con un pedazo de pizza que acababa de morder. 

    —¿Qué? —digo tomando un sorbo de gaseosa para aliviar la molestia en mi garganta. —Matt llevamos saliendo tres semanas. No creo que sea lo correcto vivir juntos.  

    —¿Por qué? El tiempo es relativo Is.  

    —No viviré contigo Matt.  

    —Quiero protegerte y no puedo contigo viviendo aquí. Si Evelynn te encontró aquí no es la única que sabe dónde estas 

    —Te agradecería que no la menciones —digo sin mirarlo y apretando el vaso que tengo en la mano, de tal manera que podría romperlo 

    —Bueno… si no vives conmigo entonces accede a mudarte cerca de mí. Por favor —dice tomando mi mano y suplicándome con la mirada, me derrito por completo y asiento con la cabeza.  

    Pasan los días y embalo mis cosas, Matt me ha prometido encargarse de mi nuevo apartamento, yo no me quejo fue su idea asi que allá él.  

    Estoy escuchando música mientras cierro las ultimas cajas despidiéndome de mi apartamento que, como dijo Matt, ya no es seguro. No he vuelto a hablar con Erick desde hace ya seis días. Los chicos están ocupados con sus trabajos, pero quedamos en que apenas me instale en el nuevo apartamento haremos algo para celebrar.  

    Matt se ha quedado conmigo desde el incidente con Evelynn, se va a trabajar en la mañana y vuelve al terminar la jornada. Parecemos dos conejos en celo todos los días de tanto sexo que tenemos. Me ha pillado ensayando una rutina de Pole dance y hemos terminado haciendo el amor en el piso de mi sala de ensayos.  

    Cada día que pasa parecemos más una pareja normal de esas que salen en la TV y siento que las nubes negras ya acabaron de pasar.  

    —Hola, preciosura —me dice abrazándome por la espalda. Desde que le di llaves no para de sorprenderme. —Mira —pone frente a mí un ramo de flores. Me hace reír y me besa el cuello. 

    —Están preciosas —le digo volteándome para besarlo 

    —Mira la tarjeta —insiste luego de besarme. A la tarjeta hay dos papeles pegados con una cinta de regalo. Abro mis ojos como platos y la felicidad me inunda. SON ENTRADAS PARA VER A SIA ESTA MISMA NOCHE me lanzo a su cuello abrazándole y él me toma de los muslos estabilizándome 

    —¿Cómo lo supiste? —pregunto emocionada.  

    —Joaquín me lo mencionó. —Matt y mis amigos se han vuelto cercanos, pero sobre todo él y Joaquín lo que me pone muy feliz.  

    —Sia es mi cantante favorita —digo cuando nos encontramos en la fila entrando al concierto —era la única que parecía entenderme cuando nadie más lo hacía. 

    —Tiene una voz muy bonita, la verdad no soy muy fanático pero su voz es preciosa. —responde mientras avanzamos.  

    Estamos en medio de una multitud, en las primeras filas del concierto, Dios mío, jamás había estado tan cerca. Esperamos a que comience y nos sorprende Florence and the machine como teloneros. Canta un buen rato y no escucho realmente solo disfruto de la cercanía entre Blackwell y yo que nos encontramos abrazados balanceándonos al ritmo de la música. 

    La última canción que cantan hace que todo mi sistema se ponga tenso 

    “los arrepentimientos se juntan como viejos amigos que vienen a revivir tus momentos más oscuros. No veo el camino, no puedo ver el camino. Y todos los fantasmas salen a jugar. Cada demonio quiere su libra de carne y a mí me gusta guardar algunas cosas para mí. Me gusta mantener mis problemas ahogados siempre está más oscuro antes de amanecer. Fui una tonta y una ciega, jamás podré dejar el pasado atrás. No puedo ver el camino, no veo el camino. Siempre arrastro ese caballo por ahí y amor, está pastando, que sonido tan lúgubre. Esta noche enterraré a ese caballo en la tierra me gusta mantener mis problemas ahogados siempre es más oscuro antes el amanecer. Sacúdelo, sacúdelo, sacúdelo, sacúdelo y es difícil bailar con el diablo en la espalda así que sacúdelo. Porque estoy cansada de mi corazón sin gracia así que está noche lo cortare de raíz y volveré a empezar porque me gusta mantener mis problemas ahogados. Siempre es más oscuro antes del amanecer" 

    La canción es esperanzadora y dolorosa en igual medida. Lloro desesperadamente pensando en lo acertada que está la canción en relación con mi propia vida. No solo habla del dolor de llevar los demonios colgando, sino que habla de recomenzar, renacer y sacudir todos los demonios.  

    "Estoy maldita si lo hago. Estoy maldita si no lo hago. Aquí un brindis por los tragos en la oscuridad al final de mi camino. Estoy lista para sufrir estoy lista para tener esperanza. Es un disparo en la oscuridad justo a mi garganta. Porque Buscando el cielo encontré al diablo en mí. Buscando el cielo encontré al diablo en mí, pero ¿qué demonios? Dejaré que me suceda" 

    Matt me siente llorar y aprieta su cuerpo al mío en un abrazo confortador. La canción termina y soy una de las que más aplaude. Sé que vienen tiempos mejores.  

    Luego de unos minutos de silencio y en completa oscuridad dentro del lugar del concierto, se prenden las luces del escenario y comienza el concierto. Disfruto de su voz y del baile contemporáneo tan particular de Sia. Canta muchas canciones nuevas que no conozco y pienso seriamente que debo actualizarme y me hago una nota mental para comprar su último disco.  

    Luego de varias canciones que disfruto en la compañía de Matt suena una y me volteo para quedar frente a él.  

    —Es peligroso enamorarse, pero yo quiero quemarme contigo esta noche hiéreme. Hay dos de nosotros vibrando con deseo el placer es dolor y fuego quémame. Así que ven ahora te tomo te tomo y me duele por el amor me duele por nosotros porque no te acercas un poco más —le canto sin quitar mis ojos de los suyos y puedo ver sorpresa en ellos. —así que vamos prende el fósforo ahora somos la combinación perfecta, perfecta de algún modo fuimos hechos el uno para el otro ven acércate un poco más —lo aprieto contra mí —la llama y la vela se encuentran. El fuego se encuentra con la gasolina. Me estoy quemando viva y apenas puedo respirar cuando estás aquí amándome —le digo lo que siento con esta canción como él me dijo lo que sentía con las suyas —tuve todo lo que necesite cuando tú volviste por mí. —Matt me toma sin dejarme terminar y me besa. En un beso anhelante derrama todos los sentimientos que tiene dentro. nos abrazamos inundados por el deseo, la lujuria el... ¿amor? —y es una mala apuesta, una muerte segura, pero quiero lo que quiero y lo voy a obtener cuando el fuego muera el cielo se oscurezca, las cenizas calienten, el fósforo se apague solo quedará el humo —acepto con esto último que sé que si esto termina mi corazón estará roto, pero no me importa porque ahora estoy con él.  

    El concierto acaba y tomo a Matthew de la mano para salir lo más apresurados que podamos. Entre besos apasionados tropiezos en el camino y risas llegamos a la Ford f−150 de Matt un juguete nuevo que se ha comprado esta semana. Prácticamente lo lanzo dentro en el asiento trasero.  

    —¿Aquí? —pregunta divertido, pero evidentemente excitado con mi propuesta indecorosa  

    —Donde sea cariño —le digo y me lanzo sobre él. 
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    Descanso mi cuerpo desnudo sobre el de Matt, los vidrios polarizados de la F−150 están empañados por el calor que se desarrolla dentro. Estoy tan cansada que podría dormirme. El concierto ha acabado a las 10:00 de la noche y son las 11:55 según la hora que data mi IPhone. Me tomo un segundo para admirar el rostro adormecido de Matt. Sus ojos descansan cerrados, su mandíbula recta esculpida por los mismos Dioses está relajada, a ratos el fantasma de una sonrisa aparece en la comisura de sus labios, una de sus manos descansa en su pecho y la otra en el asiento de la camioneta. De pronto su gesto cambia, su ceño se frunce y comienza a quejarse. 

    —Isi… Isi… —dice quejándose y se remueve, su respiración está alterada. 

    —Aquí estoy, cielo… —acaricio su mejilla y él se relaja. Recuesta su rostro en mi mano y vuelve a sonreír. Se remueve y me toma en un abrazo asfixiante. Pienso que debo despertarle porque estoy casi segura de que no es legal permanecer en este espacio completamente desnudos. —Matt —digo agitándolo cuidadosamente —Matt, despierta. —él se queja y frunce el ceño. Oh se ha enfadado, no quiere despertar, no puedo evitar reír ante la ternura del momento. De pronto los acordes de You Rock My World de Michael Jackson me sobresaltan y también a Matt quien al parecer despierta inmediatamente. Claro con MJ despiertas, pero conmigo… ruedo los ojos divertida y él me sonríe al verme. Luego toma su teléfono celular y contesta soñoliento. 

    —Aló —dice y aleja de su oído el sonido estridente del parlante. “Cumpleaños feliz, te deseamos a ti, cumpleaños querido Matty que los cumplas feliz” ES SU CUMPLEAÑOS. El ríe animado —Gracias mamá… Si, por supuesto. Como cada año —rueda los ojos divertido —Le puedo preguntar… Está bien —tapa la bocina de su teléfono y se dirige a mí en un susurro —¿Quieres ir mañana a una reunión en casa de mis padres? —CON SUS PADRES. Maldita sea. Que alguien me pellizque. Asiento y él sonríe con satisfacción. —Si, irá. —aleja una vez más la bocina cuando se escucha un grito histérico —Mamá procura no dejarme sordo ¿quieres? —ríe a lo que ella le responde. —Esta bien… Yo también. Nos vemos mañana. —cuelga el teléfono —Dulzura te ves jodidamente sexy a la luz de los focos del estacionamiento y completamente desnuda. —Abro mis ojos como platos cuando la idea de que no haya cortado bien la llamada me inunda —Preciosura, está bien colgado —me muestra la pantalla de su celular y yo recupero mi aliento. Me lanzo a besarlo y él me acepta gustoso. 

    Ya es domingo y me he quedado a dormir en casa de Matt. Despierto sin inconvenientes, a pesar de que él no esté, me percato de que ha bañado la cama con su perfume y entierro mi cara en las almohadas aspirando su olor. Recuerdo que es su cumpleaños y al ver que Matt no está en casa, me dedico a hacer unas compras por internet para celebrar luego, dejo la dirección escrita y especificado que debe llegar en papel negro sin etiquetas más que mi nombre y el de Blackwell. 

    Me dirijo al baño para darme una ducha, cierro con pestillo y me quito la ropa, pongo música en mi iPhone para que mi ducha sea adecuada.  

    El agua sale caliente inmediatamente, no como en mi apartamento que tenía que rogarle a la llave prácticamente para que me saliera como a mí me gustaba. Pongo una lista de música de éxitos en español, ando con ganas de conectarme con mi yo latina olvidada. Bailo al ritmo de Mayores de Becky G y me rio para mis adentros con la letra de la canción. Estoy tan concentrada en la ducha que no escucho que tocan la puerta hasta que ésta se abre de golpe.  

    —POR DIOS ISABELLA —grita Blackwell sobresaltándome y haciendo que me resbale, me golpeo el culo con la tina y me quejo, me ha dolido, pero no ha sido para tanto.  

    —¿Qué coños sucede? —digo molesta por el golpe y la intromisión. 

    —¿No sabes lo peligroso que es cerrar con llave la puerta del baño cuando entras a ducharte? —dice alterado y agitado. Lo miro y se ve malditamente sexy, vestido con ropa deportiva.   

    —¿Tú no sabes lo peligroso que es no tener de esas pegatinas de la tina para no resbalarse? Joder me duele el culo —digo sobándome y cortando el agua.  

    —¿Por qué has cerrado Isabella? —dice molesto y me pone mala cara 

    —Por costumbre… —encojo mis hombros y comienzo a secarme de a poco a los ojos lujuriosos de Matt  

    —No entiendo —su tono es duro pero su voz delata deseo  

    —Es una larga historia y no quiero hablarlo ahora ¿Está bien? —digo con la mandíbula tensa. No quiero hablar de Joe ahora, menos hoy.  

    —Está bien, pero me contarás. —asiento con la cabeza —No vuelvas a hacerlo… por favor, me he preocupado mucho. —me hace sonreír instantáneamente su sobreprotección y le doy un casto beso en los labios antes de salir de la habitación para ponerme ropa cómoda. 

    Tomamos desayuno juntos y Blackwell me asegura que la reunión será en su casa a las tres de la tarde. Son las diez de la mañana por lo que tengo toda la mañana para planear su regalo de cumpleaños y más aún ahora que me dice que debe solucionar unas cosas por lo que estará toda la mañana, atrapado en el estudio. 

    Tengo suerte de que los intereses del ahorro por años sean tan grandes porque necesito mucho dinero para comprarle algo a alguien que lo tiene todo, pero… ¿Qué MIERDAS le compro? No puedo salir porque sabrá que tramo algo. No le conozco lo suficiente para saber que le gustaría… además de sexo. La idea de eso me deprime un poco pero no me permito sentirme triste, no hoy. Llamo a la única persona que conozco que puede ayudarme.  

    —Isi! Por fin te dignas a llamarme —dice fingiendo enfado 

    —Hola Lyd lo siento sabes que he estado algo atareada con la mudanza y eso. —le explico con una sonrisa —¿cómo has estado tu? 

    —Bien… perfectamente —su voz es distinta y lo se 

    —¡¿TE ACOSTASTE CON MARTIN?! —Grito entre risas 

    —¿Qué te pasa? ¿Eres bruja? —dice riendo también 

    —Si, lo soy. Debemos juntarnos asi me das todos los detalles sucios. —bufa y yo niego con la cabeza —nena te llamo porque necesito tu ayuda  

    —¿Qué necesitas? —dice atenta y muy educada 

    —Bueno supongo que sabes que Blackwell está de cumpleaños  

    —¡Diablos! ¿Ya es veintidos?  

    —Ehh ¿sí? No me digas que lo has olvidado porque necesito que me des ideas de regalo —Mi desesperación crece porque no tengo a nadie más a quien llamar 

    —Emmm si lo he olvidado, pero ya sabes solo llevo trabajando con él un año y eso, jamás le he dado nada. Lo único que sé es que le gusta la música —recuerdo que tocó el piano en el crucero —le gusta leer, le gustan las cosas ñoñas lo sé porque vi una vez un recibo por un montón de computadoras y figuras esas de dibujos animados. —La imagen de un Matt sentado en la computadora como un chaval que juega videojuegos es difícil de proyectar en mi mente. 

    —Me has dejado igual. No sé qué tipo de música le gusta más, no sé qué libros lee y ni siquiera sé que cosas ñoñas podría comprar. Estoy perdida no se ser novia. —suspiro sentándome en la cama. Y poniendo mi cabeza en mi mano libre  

    —Lo que sea que le des le gustara —La voz masculina que me habla la conozco  

    —Hola Martín —digo divertida 

    —Sea lo que sea que le des estará feliz solo con que se lo des tú, con que hayas pensado en él. —El experto en el amor y relaciones ha llegado. 

    —¿Tú crees? —sueno más desesperada de lo que planeo  

    —¡Claro! Además, considerando que jamás has tenido novio es aún más tierno que quieras hacer algo por él. ¡Es cierto! —grita detrás Lyd —ahora si nos disculpas tenemos asuntos que resolver. 

    —Asqueroso. No quiero saber. Adiós. —digo rápidamente y cuelgo el teléfono  

    Ya son las dos de la tarde y no sé qué hacer, estoy aburrida y hambrienta asi que me dirijo a la cocina para revisar si hay algo que me calme el hambre pero que no me llene, no quiero ser una maleducada que le niega la comida a los… ¿suegros?  

    Encuentro unos Milky Way y es como si un coro de ángeles cantase cuando lo veo. Lo saco y lo abro, lo muerdo y me volteo para encontrarme de frente con un divertido Matt de brazos cruzados 

    —Tenía hambre —digo luego de tragar y asegurarme de no tener chocolate en los dientes. 

    —Yo tengo hambre ahora —Su voz es ronca y lasciva siento como mis pezones se endurecen en una respuesta casi inmediata. —y te ves malditamente apetecible con esa ropa, dulzura. —Llevo unos shorts de franela rosa y una camiseta de pabilo, no es la gran cosa, pero no llevo ropa interior por lo que la camiseta revela mis endurecidos pezones. Matt me toma y me besa saboreando el chocolate que aún está en mi boca, su lengua recorre la mía provocando escalofríos por todo mi cuerpo y logrando que mi respiración se altere. Con toda mi fuerza de voluntad reunida, alcanzo su pecho con la palma de mi mano y lo separo de mí para mirarlo 

    —No, Matt. Hoy no haremos el amor. —digo con la respiración completamente alterada el abre la boca sorprendido 

    —Pero es mi cumpleaños —protesta y me toma de la cintura 

    —Por lo mismo… —el frunce el ceño —Lo que planeo tomara tiempo y no alcanzamos a hacerlo ahora… Además —digo tomando sus mejillas con mi mano —quiero que cuando lo hagamos, estés desesperado. —el gruñe en respuesta y toma mis labios con avidez. Frota su erección en mi sexo haciéndome jadear.  

    —Está bien preciosura. Pero tú te lo pierdes —muerde mi labio inferior y me quita la barra de Milky Way que tengo en la mano, se va y yo me quedo ahí. Demonios.  

    Me planto frente al armario donde dejé mis cosas, temporalmente, pensando en que usaré para la reunión en casa de los padres de Matt. Tengo solo cosas simples asi que tomo unos vaqueros ajustados y una blusa suelta de color blanco. Cuando me volteo veo que sobre la cama haya una caja con una cinta de seda azul marino con una tarjeta escrita con letra pulcras y manuscritas. 

    [image: ]“ 

     

    Cuando abro la caja veo que dentro se encuentra una tela blanca sobre la cual descansa una corona de flores. Cuando quito la corona y tomo la tela descubro que es un hermoso vestido blanco corto ideal para el día que hace hoy, con una transparencia que rodea la cintura y un cuello que deja ver el tatuaje de mi clavícula y una espalda descubierta que deja a la vista el tatuaje de mi espalda. Demonios es perfecto. Bajo el vestido se encuentra un labial de plástico. JODIDA MIERDA. ES UN VIBRADOR. Veo la nota una vez mas 
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    Quedo sin aliento y presiono el pequeño botón que se encuentra en el fondo haciéndolo vibrar. Joderrrrrr. Estoy excitada, expectante y no sé si pueda aguantar hasta tener listo el regalo de Matt hoy en la noche.  

    Me pongo el vestido sin sostén y con unas bragas de encaje blanco, unas sandalias de tacón muy disimulado y una chaqueta de mezclilla dado que ya estamos en otoño y la brisa de Long Beach hace que el ambiente refresque. Me tomo el cabello en una coleta y no me pongo la corona de flores. Encuentro que es excesiva.  

    Ya nos quedan veinte minutos para irnos, pero Matt sigue en el estudio de su apartamento por lo que me dirijo a él. Seguramente se ha olvidado de qué hora es. 

    —… CHARLES MANSON TAMBIEN LO ESTABA… Me importa una mierda Jeremy, sabes que está mal, hay algo turbio metido en medio… Arréglalo para eso te pago… Quiero que se pudra ahí dentro. ARREGLALO JEREMY. —Es primera vez que le escucho gritar y sinceramente es aterrador. Cuelga el teléfono, ni adiós ni gracias. Lo miro desde el umbral de la puerta que se encontraba abierta. ¿En qué momento se ha cambiado de ropa? Está vestido muy casual, con unos shorts color caqui y una playera blanca que hace que sus marcados brazos resalten. Lleva el cabello sin sombrero y desordenado, calculadamente, desordenado. Está para comérselo.  Se pasa una mano por el cabello, aun no me ve por lo que carraspeo. Se voltea y su mal humor se esfuma, sonríe radiante y camina hacia mí —Te ves preciosa, pero… —estira su mano y deshace mi coleta. —Me gusta más tu cabello suelto. —pone su mano en mi mejilla y me regala un casto beso tierno en los labios. —¿Vamos? —asiento con la cabeza. 

    Matt maneja durante cuarenta minutos hasta un lugar retirado de la civilización. Llegamos a un portón increíblemente alto, Matt llama por el citófono y avisa que hemos llegado. Las puertas se abren y el auto entra. Seguimos un camino largo que está cubierto en ambos lados por árboles dándole un aspecto rural pero elegante. No puedo evitar silbar cuando veo la gran casa blanca que se encuentra al final del camino. Diablos. Es una maldita mansión. Embelesada por la propiedad no noto que Matt ya está fuera del auto esperando que baje mientras sujeta la puerta para mantenerla abierta para mí. Salgo y el me aprieta la mano para hacerme saber que todo está bien. No había notado lo nerviosa que estaba. 

    En la puerta de la mansión Blackwell, como le llamaré de ahora en adelante, una mujer ES PEC TA CU LAR nos espera con una gran sonrisa, de cabello castaño, alta, ojos azules como los de Matt, una nariz pequeña y respingada, labios gruesos que lucen demasiado naturales, dientes blancos y perfectos, vestida con unos vaqueros rectos y una blusa de flores suelta que deja al descubierto sus hombros, sin tacones, sino que con una ballerinas muy modestas. A su lado el hombre a quien vi aquel día en la oficina de Matt. Es distinto a como lo vi aquella vez, está algo más delgado, tiene porte correcto, guapísimo, con pelo cano, ojos verdes, dientes blancos, barba de algunos días bien cuidada, definitivamente está a la altura de su esposa, vestido casual con unos vaqueros y una camiseta blanca polo. Tiene una sonrisa moderada. Cuando nos acerca frunce un tanto el ceño cuando me ve, pero se recompone enseguida por lo que solo yo lo noto.  

    —Hijo —dice la madre de Matt abriendo sus brazos y abrazándolo fuertemente —Feliz cumpleaños tesoro —le besa la mejilla y limpia con su pulgar el resto de labial que le deja. Un detalle de cariño pequeño pero que es desconocido para mí —¿Es ella? —le dice con un brillo especial en sus ojos cuando me ve. Él sonríe y asiente.  

    —Mamá, ella es Isabella Miller. Mi novia —Sorpresivamente me abraza de igual manera, fuerte y apretado.  Me besa la mejilla y hace lo mismo que ha hecho con Matt, siento que el pecho me pesa y en mi garganta se crea un nudo, trago saliva para deshacerlo. El padre de Matt se me acerca y me besa la mejilla con delicadeza, sin abrazos, es educado, pero algo frío.  

    —Nos vemos nuevamente señorita Isabella —un rubor se extiende por mis mejillas cuando recuerdo la bochornosa escena que armé cuando Matt me presentó como novia, aquel día.  

    —Buenas tardes señor Blackwell —esta vez veo más que una sonrisa educada, muestra los dientes al reír fuertemente 

    —Dime Paul. Estas Preciosa Isi. —dice y yo frunzo el ceño ante el tono que utiliza, como si nos conociéramos de antes. —Seguramente no me recuerdas ya que tenías unos cuatro años, pero yo a ti te recuerdo, eras la pequeña más risueña en todo el Club de Polo. —tiene un gesto paternal, fuerzo una sonrisa tratando de ignorar la punzada de dolor que siento al recordar los días de polo en que acompañaba a Evelynn y a Joe a compartir con sus amigos, cuando los abusos comenzaron dejamos de ir. Mi madre temía que la gente notara lo que pasaba en casa asi que iba sola.  

    —Tiene razón Paul no le recuerdo, era muy pequeña en ese entonces, pero me halaga que usted me recuerde. —sonrío falsamente. Matt toma mi mano y la aprieta, lo miro y su sonrisa es igual de falsa que la mía, su mandíbula está tensa y sé que ha pensado en Evelynn y Joe. —¿Cómo debería decirle a usted señora Blackwell? —Me dirijo a la madre de Matt.  

    —Dime Marisse o Mary —dice con una sonrisa dulce.  

    —¿Están aquí? —una voz femenina y joven se escucha a lo lejos. Una chica muy alta de cabello largo rubio se lanza a los brazos de Matt en un abrazo fraterno. —¡Hermanito! —Matt sonríe y la gira en el aire. Miro la escena con envidia. Siento un toque en el hombro y me volteo para ver a Hugh con una sonrisa ladeada y timida. Lo abrazo, por fin una cara conocida. Él me aprieta contra él con cariño. —Ya suéltala es mi turno —dice la chica que abrazaba a Matt deshaciendo el abrazo de Hugh. Me da un abrazo fuerte. Vaya aquí son todos abrazadores. —Gracias por querer a mi hermanito —me dice al oído haciendo que mi corazón se estruje y le respondo el abrazo con fuerza. Me suelta y tiene lágrimas en sus ojos. Vaya eso es una sorpresa. Tiene los ojos verdes como los de su padre, lleva un vestido palo rosa que ondea al viento otoñal. No lleva maquillaje, es una dama preciosa y no debe de pasar los quince años. —Yo soy Breeze, pero todos me dicen Bree —seca sus lágrimas palpándolas no arrastrando sus dedos y yo sonrío porque sé que lo hace por las arrugas. 

    —Ya, ya. —dice Hugh pasando su brazo por los hombros de la pequeña. —¿Vamos atrás?  

    Entramos y veo que la mansión es espectacular por dentro, un candelabro de araña pende desde arriba y podría jurar que vale más de lo que vale mi apartamento. A pesar de ser una mansión lujosa los adornos costosos son pocos. Es una casa grande pero muy acogedora. Todos nos dirigimos al patio trasero que más bien parece un campo de golf por el tamaño. Esto NO es un patio trasero. Están haciendo barbacoa, con todos estos lujos yo ya me pensaba que vendría un chef personal para hacernos uno de esos menúes exclusivos y platos excesivamente pequeños, pero la verdad es que a pesar de tener mucho dinero y lujos son una familia bastante sencilla. Nos sentamos a la mesa luego de unas horas. La carne está espectacular y felicito a Paul por ella.  

    —Cuéntanos de ti Isi ¿Te puedo llamar Isi no? —pregunta Marisse 

    —Por supuesto como se sienta más cómoda. —sonrío —No hay mucho que contar la verdad. No tengo una carrera ya que nunca estudié, pero me apasiona la fotografía. Soy una carnívora empedernida. En algún momento fui modelo para un amigo que es fotógrafo. —encojo mis hombros —Soy cáncer —me río nerviosa. Odio presentarme.  

    —Me parecías más una Leo —Marisse frunce el ceño 

    —Puede ser porque debí nacer en agosto no en julio. —explico llevando un trozo de carne a mi boca.  

    —Ahh lo sabía —dice con una sonrisa triunfante.  

    —¿Cómo está tu madre? —pregunta sin malicia Paul. Mi gesto y el de Matt se endurecen.  

    —No tengo comunicación con Evelynn. —Mi voz es educada pero cortante. Paul asiente y come en silencio luego de lo que digo. 

    —Me alegra tanto que hayas venido. —dice Bree rompiendo el silencio —¿Cómo se conocieron? —apoya su cabeza en las manos con gesto ilusionado. Yo sonrío. 

    —Por una casualidad —explico  

    —¿Cómo? —pregunta con curiosidad Marisse. 

    —Yo le hacía un favor a un amigo que trabaja en la oficina de correos. Debía entregar un paquete a nombre de Blackwell. —Miro a Matt quien sonríe recordando el momento —Le vi entrar por el ascensor y… —Me encojo de hombros 

    —Fue amor a primera vista —suspira Bree. ¿Amor? Frunzo el ceño. 

    —Yo la había visto antes. —luego de un momento Matt se pronuncia —Estaba bajando de su motocicleta fuera de uno de mis estudios. Llevaba puestos unos vaqueros negros, un sweater rosa palo suelto y llevaba un beanie blanco. —frunzo el ceño. Yo no llevaba eso ese día. —Ha de haber sido hace unos cuatro años atrás. —me volteo para mirarlo. ¿Por qué miente? —Creí que jamás la volvería a ver. Y apareció mágicamente en mi oficina un día de verano vestida como trabajadora de la oficina de correos. Cuando la vi otra vez supe que era una oportunidad que no podía dejar pasar. Ya la había perdido de vista una vez… —Cuando me dijo que me había visto antes bajando de la motocicleta supuse que había sido el mismo día. 

    —Hace cuatro años… —susurro. Fuera un estudio. —La sesión de fotos para Erick. —digo más para mí que para el resto, pero todos me miran —Es el amigo que mencione para el que trabaje de modelo. —explico al público expectante —Lo estaba ayudando con su portafolio para conseguir un trabajo en una agencia publicitaria. 

    —Mi agencia publicitaria —dice Matt con una sonrisa lobuna. Mierda. Me tapo la boca 

    —No tenía idea. Es primera vez que escucho esto. —digo sorprendida, divertida, nerviosa, furiosa, todo es una mezcla de emociones. Abrumada. Bree pega un gritito  

    —Ay no me muero. Tú estabas enamorado y ella no sabía de tu existencia —dice con cara de enamorada.  

    —Pensábamos que éste era gay. Eres la primera mujer que nos presenta —Hugh interrumpe el momento con una broma riendo  

    —HUGH —lo reprende Marisse. —Al menos ya sabemos que podrás cumplir tu sueño de ser padre Mattie —El mundo se me cae encima. Me pongo pálida y siento que todo el aire de mis pulmones me deja. Me pongo de pie y me excuso para ir al baño. Entro a la casa y corro hacia cualquier lado. Necesito estar a solas. Entro, de casualidad, en un baño. Cierro con llave y me derrumbo. Maldita sea. Yo no puedo darle lo que quiere, ni aunque quisiera. No puedo. No puedo estar con él, no puedo privarle de lo que más quiere… Maldito sea el destino, maldita sea yo… no… ¡MALDITO SEAS JOE! Todo esto es tu culpa maldito enfermo de mierda. Golpeo mi cabeza con la puerta y lloro. Esto tiene que acabar, esta es mi llamada de alerta, no puedo ser tan egoísta como para quitarle lo que más quiere… Yo no soy la mujer para él… Recuerdo de pronto una canción que solía escuchar Erick durante las sesiones de fotos[22].  

    “Yo no puedo cambiar tu forma de pensar. Sé que es como intentar girar en una calle de un solo sentido. No puedo darte lo que quieres y me está matando” 

    Me torturo con mis propios pensamientos cuando la puerta comienza a sonar. Golpean rápidamente. Desearía desaparecer. 

    —Preciosura. Abre la puerta. —La voz de Matt no hace más que empeorar mi estado emocional. Me mantengo sentada en el piso sin responder y llorando en silencio —Dulzura… Por favor… Abre la puerta —siento un pequeño golpe que me hace pensar que tiene su frente pegada a la puerta. —Isi no me alejes… —Sollozo fuerte dejando sonar un gemido de dolor. Debo ser fuerte y valiente asi que me pongo de pie y abro la puerta. Matt me ve y se queda paralizado. Levanta su mano para tocar mi rostro, pero yo me alejo, deja caer su brazo.  

    —No puedo Matt… No podemos… Esto —digo moviendo mi mano en el espacio entre nosotros. —No puedo darte lo que quieres y me mata saberlo… Si hubiese sabido no te hubiese hecho perder el tiempo. —ya no reparo en el llanto que arruina mi rostro por completo —No puedo hacer esto… No puedo hacerte esto a ti. Esto no puede seguir —sollozo, esto me duele más de lo que pensé que dolería. Es como si tuviera una brasa caliente dentro de mi pecho y una roca en la garganta que no me deja respirar.  

    —No acabes con esto Isi… —me suplica con dolor en la mirada 

    —Yo no puedo darte lo que quieres Matt… —sollozo una vez más. Se acerca antes de que pueda esquivarlo y sus manos toman mis mejillas humedecidas con lágrimas. Su toque me hace suspirar, pero me duele en el alma.  

    —Tu eres todo lo que quiero. No necesito nada más si tú estás conmigo Isi… No me dejes por esto.  

    —¿Cómo puedes renunciar a algo tan importante? 

    —Por ti haría todo en mi poder… Sin ti nada importa Isi… —niego con la cabeza, lo que me dice me duele. No quiero dejarlo, pero debo pensar en él… —Isi no me dejes 

    —Esto no puede seguir Matt debes buscar una mujer que pueda darte lo que yo no —intento zafarme de su toque, pero el me abraza haciendo que todo mi cuerpo tiemble con los sollozos.  

    —Isi no me dejes… Por favor —su voz se quiebra —Isi yo te amo no me dejes. —siento como una daga se entierra en mi pecho con lo que dice… Me ha dicho que me ama. Demonios.  

    —Tú no puedes… —apenas se entiende lo que digo, el llanto no me permite hablar —No me ames… No lo hagas más difícil  

    —Te amo Isi —dice besando mi mejilla —Te amo —besa mi otra mejilla —Te amo maldita sea. —Besa mis labios y yo suspiro contra su boca, su lengua no pierde tiempo y entra para acariciar la mía. En medio del llanto el me acaricia sin separar la conexión de nuestros labios. —Jamás me dejes Isi… Puedo vivir sin tener hijos, pero… —me besa una vez más… —No puedo vivir sin ti. —Sus palabras me conmueven y lo abrazo fuertemente. —Nunca me dejes… 

    —Nunca —digo enterrando mi rostro en su pecho. 

     

     

     

     

   



 XIII 

     

    Matt y yo permanecemos abrazados por lo que parece una eternidad y me siento tan a gusto que me quejo cuando se aleja.  

    —Mi familia ha quedado preocupada, les he explicado lo que deben saber, no te preocupes. —dice acariciando mi mejilla con su pulgar —pero debo avisar que está todo bien. —asiento con la cabeza 

    —Dame cinco minutos —me sonríe me besa la sien y se marcha dejándome en el baño, mirando mi rostro demacrado por el llanto en el reflejo del espejo. Me ha dicho que me ama y yo no he respondido nada. ¿Le quiero? Si. ¿Le amo? No lo sé. Decido no pensar de más en ello y lavarme la cara.  

    Salgo del baño y descubro que estoy perdida, no sé cómo he llegado aquí e intento guiarme dentro como puedo. Hay un montón de puertas, camino hacia donde creo que es hasta ver un ventanal. 

    —… Dime la verdad Hugh. Te vi como la mirabas —me paro en seco cuando delante de mí veo una puerta abierta y escucho una ofuscada discusión. Demonios. Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas, pero si paso me verán y pensarán que estaba escuchando, mierda. ¿Qué hago? 

    —No sé de qué hablas Bree. —Hugh exclama exasperado 

    —¿Te gusta no es asi? ¿Te gusta Isi? —doy un respingo al escuchar mi nombre.  

    —¡¿Cómo puedes pensar eso?! —El grito de Hugh no es fuerte, pero es severo.  

    —No estas respondiéndome Hugh. ¿Te gusta? ¿Sí o no? —la voz de Bree es cortante, seria y fría, no parece la voz de una adolescente. 

    —¡Está bien! Sí, me gusta —Santa mierda. Bree ahoga un gritito horrorizado 

    —¡Lo sabía!  —dice acusadora —Espero que no estés pensando en hacer nada al respecto.  

    —¡Claro que no! Es la novia de Matt. Yo la conocí antes de que lo fuera. Sabes bien que estas cosas no se controlan, ¿olvidas a Marcus? 

    —¡Calla! No se habla de él en esta casa. —Bree está claramente ofuscada, siento que debo intervenir antes de que se produzca la Tercera Guerra Mundial pero no lo hago por miedo a que sepan que estoy espiando como una vil rata. —Mas te vale no decirle esto ni a ella ni a él Hugh. No quiero que le perdamos de nuevo… —la tristeza en su voz es palpable. ¿De nuevo? Siento unos brazos que me rodean por detrás y doy un respingo 

    —Dulzura ¿Qué haces aquí? —la voz de Matt me hace estremecer y sus labios en mi cuello me hacen vibrar. 

    —MATT —grito, sorprendida para advertir a los hermanos chismosos. —Me has asustado. Estaba perdida, esta casa es enorme —su risa/ronroneo ataca mis sentidos  

    —Vamos nos esperan para el postre. —me da la mano y dejamos atrás aquella conversación desconocida para él.  

    Cuando salimos al patio trasero de la mansión Blackwell, Marisse me da un abrazo cargado de arrepentimiento. 

    —Lo siento mucho cariño —el amor en su voz me hace sentir frustrada, no sé cómo responder a un amor materno que jamás conocí.  

    —No se preocupe, no había manera de que usted supiera. —ella limpia una lagrima rebelde que cae por su, increíblemente, tersa mejilla. 

    La tarde pasa sin mayor inconveniente, cuando llega el momento de los regalos saco el pequeño paquete que me ha llegado mientras Matt trabajaba en su estudio. Es una caja pequeña que cabe apenas en mi mano. Dentro se encuentra un pequeño llavero que tiene un corazón de plata en el que va grabada una frase.  

    [image: ][23] 

    Es pequeño y está en francés. Es un regalo más grande de lo que parece y espero que lo entienda. Es cuando veo su rostro que sé que lo ha hecho, sonríe y frente su familia toma mis labios con dulzura y necesidad. La familia aplaude.  

    Matt, Bree y Hugh se retiran para hacer algo de una tradición de hermanos. Marisse se excusa para irse a buscar unos medicamentos para su marido y yo me quedo con Paul a solas. 

    —Lo amas. —afirma y yo lo miro fijamente —Se nota… y él te ama también ¿Sabes? —sonrío tímidamente. Asiento levemente con la cabeza —Siento lo que te ha sucedido —frunzo el ceño sin entender a qué se refiere —Joseph Miller, con todo el debido respeto que te tengo a ti, ha sido un bastardo. —Lo que dice me deja boquiabierta. Mierda, es honesto —Evelynn, lamentablemente, no se queda atrás. —exhalo fuertemente. No quiero hablar de eso, pero no quiero ser maleducada —Ella no siempre fue asi, solíamos ser muy amigos y cuando naciste era una mujer devota a ti —lucho por no mostrar el asco en mi expresión. —Yo no tenía idea de lo que el bastardo de Joseph hacía, me enteré cuando le has demandado.  

    —No quiero ser irrespetuosa, pero Joseph no figura en mi vida, por mí podría morirse mañana. Le agradecería que no fuera un tema de conversación, no es una parte de mi vida que quisiera recordar —digo fría, calculadora y seria. 

    —Entiendo. A lo que voy con todo esto es que… Tú no has tenido padres de verdad. Yo no soy el mejor esposo del mundo, pero me jacto de ser un buen padre. Cuenta con mi apoyo en lo que sea que necesites, para mí, ya eres parte de la familia. —es serio, frio, pero se nota en su voz una ternura casi imposible.  

    —Muchas gracias Paul… Lo tomare en cuenta. —el tema se cierra y Marisse vuelve con al menos cinco tabletas distintas. Vaya… 

    Los hermanos vuelven luego de un rato riendo y jugando. Miro a Matt y veo a un hombre joven, no parece para nada de su edad. Me siento extraña, en medio de una reunión familiar… en una familia normal.  

    Está atardeciendo y Matt toma mi mano para llevarme a un lugar a solas. Caminamos por unos cinco minutos hasta llegar a una pequeña laguna. LAGUNA EN EL PATIO TRASERO. Tienes que estar de joda. Él se sienta en la orilla de la laguna a pies descalzos y me indica que lo haga también asi que lo hago.  

    —Siento no poder ser todo lo que necesitas —La culpa está matándome  

    —No hables asi Isi… Eres todo lo que necesito. Justo en este momento… Lo eres todo —dice con sinceridad en la mirada. Apoyo mi cabeza en su hombro y el me abraza. Nos quedamos asi por mucho rato y no nos damos ni cuenta cuando es de noche. Corre viento y comienzo a temblar un poco. Él se recuesta en el césped y yo me recuesto con él. Miramos el cielo, las estrellas y suspiro. 

    —Gracias  

    —¿Por? 

    —Por… —suspiro —por todo… Es primera vez que vivo esto y… es perfecto —él se voltea y me mira atentamente  

    —sí que lo eres... —sonrío y golpeó suavemente su hombro en manera de broma  

    —Tonto —digo en risas  

    —Pero soy tu tonto —me abraza y me toma para dejarme sobre él entiende bien mis límites y se lo agradezco. Me besa con ternura, pero pronto nuestro beso se convierte en algo más anhelante, algo más apasionado, nuestras lenguas danzan, se acarician, se masajean. Muerdo su labio haciéndolo gruñir, sus manos aprietan mis caderas. Debo controlarme para no meter las manos en su pantalón. Al parecer a él no le importa porque desgarra mis bragas de encaje y quita sus shorts del camino en menos de lo que canta un gallo. Me penetra sin precedente alguno y tengo que morder mi labio inferior para reprimir el grito por la intromisión. Sus estocadas son fuertes, pero de ritmo lento dejando mis músculos interiores deliciosamente doloridos. Matt no me quita un ojo de encima, hacemos contacto visual por la mayor parte del tiempo y yo siempre veo lo mismo, vulnerabilidad, pero esta vez es distinto, es una vulnerabilidad distinta. Casi lo he dejado, maldita sea. Casi lo he dejado... sus arremetidas aumentan la velocidad sacándome de mis pensamientos y haciéndome jadear. Gimo mientras intento cogerle el ritmo no puedo pues poco tiempo después me sacudo en un orgasmo que me deja knock out. Matt sigue, no ha terminado, continúa con su ritmo asesino y logra que la sensación del orgasmo vuelva a crecer dentro de mi vientre bajo. Esta vez soy yo la que no tiene piedad, bajo y subo mi trasero bombeando su miembro con mis músculos interiores. —Dios preciosura... amo cuando haces eso —sus pupilas están tan dilatadas que pareciera que sus ojos son negros.  

    —Oh Matt —exhalo cuando siento que se agranda dentro de mí y me lleva al orgasmo por segunda vez. Grita mi nombre y balbucea un agitado te amo.  

    Me rindo sobre su cuerpo amenazando quedarme dormida. Ni siquiera pienso en las personas que podrían habernos oído.  

    —Siempre había deseado hacer eso —dice acariciando mi cabello  

    —¿Que? —susurro adormecida 

    —Hacer el amor aquí bajo las estrellas 

    —Oh... —madre mía —¿nunca lo habías hecho antes? 

    —Jamás traje a ninguna mujer aquí —explica tranquilo 

    —Eso lo sé... ¿por qué? —la curiosidad me gana y me fuerzo a levantar la cabeza de su pecho para mirarlo  

    —No conocí jamás a ninguna que valiera la pena. —aguanto la respiración —te estaba esperando a ti. —exhalo el aire que tenía atrapado en los pulmones. Las cosas que dice este hombre podrían hacerme soñar por una vida entera.  

    Nos quedamos recostados en el césped unos minutos más y luego Matt, con mis bragas destrozadas, me limpia delicadamente. De todos modos, me hago una nota mental para pasar al baño y lavarme. Me voy a poner de pie, pero no me lo permite. Lo miro con el ceño fruncido y no soy capaz de decir nada antes de que el sonido y la vibración del labial que me ha entregado antes de venir rocen mi clítoris. MALDITA SEA. Me retuerzo y gimo en respuesta. Santa mierda. Agarro el césped con mis manos y lo arranco, desesperada por sostenerme se algo.  

    —eres mía preciosura —yo asiento con la cabeza sumida en una nube de placer que solo me lleva cada vez más arriba. Cuando estoy cerca quita el vibrador y yo me quejo sonoramente haciéndolo reír. CABRON. Me estoy bajando de la nube y el vuelve a poner el vibrador en mí.  

    —SANTA MIERDA —gimo y entierro la cabeza en el césped. De pronto siento su boca cerrada en mi pezón, lo chupa lo succiona y lo muerde haciéndome correr tan intensamente que me sacudo de manera violenta.  

    —Eres mía preciosura. —susurra contra mi boca cuando me va a besar luego de que mi cuerpo calma los espasmos del orgasmo. —ahora podemos irnos —dice ayudándome a poner de pie. Maldita sea mis piernas son de gelatina y no sé cómo puedo sostenerme, la brisa nocturna contra mi sexo me hace estremecer y recordar que estoy sin ropa interior.  

    Volvemos a la mansión Blackwell para encontrarnos a la familia preparando la mesa para la cena. ¿Cuánto rato nos ausentamos?  

    Nos sentamos a cenar y de ahí va todo bien a pesar de que paso la noche sin Bragas. Luego de la cena quedamos en venir pronto y nos despedimos.  

    Volvemos en un silencio cómodo y amoroso al apartamento de Matt. De pronto recuerdo la conversación de Hugh y Bree, y la curiosidad puede conmigo. 

    —Matt… —el me mira sonriente desde su lado en el auto —Cuando me he perdido hoy he pillado sin querer una conversación entre tus hermanos y he escuchado a Bree decir que no quiere perderte otra vez… ¿Puedo preguntar qué es eso de otra vez? —él se pone serio un momento, suspira. 

    —Cuando tenía veinticinco años pille a mi padre siéndole infiel a mi madre. —jadeo, horrorizada, la forma en la que lo dice es como si me hablara de patatas para el almuerzo. —Era un chaval y no podía soportarlo asi que me marché. Me fui a Francia y viví allá por cinco años, perdí todo contacto con mi familia, incluida Bree que es mi vida completa. Creo que separarme de ella fue lo que más me dolió y fue ella la que me hizo decidir volver. —respira hondo como si le doliera —cuando volví descubrí que mis padres ya no eran como un matrimonio, mamá se enteró, pero, por Bree que es la más pequeña, no lo dejó. Ahora son amigos más que marido y mujer. Él dejó de ver a su amante y se dedicó a ser padre y trabajar.  

    —Entiendo… —recuerdo sus palabras “Yo no soy el mejor esposo del mundo, pero me jacto de ser un buen padre” Asiento con la cabeza y decido no hablar más del tema.  

    Mis nervios comienzan a crecer cuando veo que nos vamos acercando al apartamento. Mi vientre da un tirón de modo que me avisa que además de nerviosa estoy tremendamente excitada, la expectación por el momento que me espera puede conmigo. Pasamos por recepción y un señor de semblante serio nos para en seco y nos entrega el paquete negro, nos es mucha gente, le entrega el paquete a Matt, pero yo se lo quito inmediatamente de las manos a lo que el frunce el ceño.  

    —¿Qué es? —pregunta tocando el paquete como si fuera un niño ansioso 

    —Tu regalo —digo con una sonrisa lobuna  

    —¿Qué es mi regalo? —la ansiedad y alegría no pueden ocultarse y enserio no parece un hombre de negocios de 35 años a quien se le da perfectamente el arte de follar.  

    —Sorpresa —se queja y palmea fuertemente mi trasero haciendo escocer, pero explotar en risas.  

    Entramos al apartamento de la última planta y le digo a Matt que me espere en la habitación. Le doy un casto beso en los labios y me voy a por su regalo. 

    Abro la caja y me golpea en la cara lo que he comprado, santa madre mía ¿cómo he reunido el valor para esto? No soy ajena a los juguetes de índole sexual y menos a los disfraces, pero esto es algo que jamás había intentado. Saco el disfraz de piel y me lo pongo. Me tapa lo justo y necesario y deja el espacio justo para el Plug anal de cola peluda que he comprado se vea. Mierda. Lo pongo en su lugar con un poco de lubricante y como ya había experimentado antes, duele, pero es soportable. Además, se mezcla con la excitación por el momento que estoy a punto de vivir. Debo permanecer unos segundos afirmada del tocador del baño para acostumbrarme a la intromisión de la cola. Me aplico maquillaje acorde al disfraz y salgo. Caminar se me hace malditamente difícil y hace que una sensación oscura, prohibida y placentera crezca en mi vientre bajo. Miro la puerta de la habitación desde afuera y tomo una bocanada de aire.  

    Entro y le veo acostado descansando la vista con los ojos cerrados, lo que no dura mucho pues pareciera que siente mi mirada y abre los ojos para encontrarse con los míos. Su gesto es de sorpresa y una risa suave pone todo mi sistema nervioso en funcionamiento siento mis pezones endurecerse contra la tela del disfraz y los músculos de mi sexo contraerse en expectación de lo que viene. Matt se muerde el labio inferior haciéndome jadear. No me ha tocado solo me ha mirado y ya estoy a cien. Las piernas me tiemblan como gelatinas y el piso es inestable. Con su dedo índice me indica que gire y yo, obediente, me doy una vueltecita sexy sin ignorar la presión que siento en mi parte trasera. 

    —Espera. Detente —su voz me ordena y mi cuerpo obedece. —¿de dónde viene esa cola? —sin realmente querer hacerlo y sin poder detenerme me río —vaya… —me estremezco cuando siento que la mueve ligeramente —preciosura, nunca he sido un hombre de fetiches, pero creo que tu... —mierda. pone su boca en mi cuello. yo ladeo mi cabeza para darle mayor acceso en respuesta —tú eres mi mayor fetiche, mi obsesión... como una droga —aspira mi olor sin disimular haciendo que mi cuerpo entero tiemble —dime, dulzura... 

    —Mmm —estoy hipnotizada por el momento, por este hombre que parece manejar mis cinco sentidos con el simple toque de sus dedos y su boca.  

    —¿Qué tienes planeado para esta noche? —ronronea dejando un rastro de besos de mi cuello a mi hombro y viceversa  

    —Quiero ser tuya... de todas las maneras posibles —digo en un suspiro, el ríe suavemente  

    —Sería un placer —acaricia mi cintura con las manos y moldea mis caderas —pero quiero que me lo pidas. —demonios su mano acaricia mi hendidura por debajo del disfraz. 

    —Ohhh Matt —gimo al sentirlo dejando caer mi cabeza hacia atrás  

    —Pídemelo cielo —me suplica con la voz llena de lujuria  

    —Por favor Matt... haz... hazme el amor —gimo 

    —Eso no —dice sonriendo contra mi piel mientras reparte besos por ella 

    —Por atrás Matt. Dame por atrás —estoy irritada y el ríe sonoramente haciéndome enojar más —gilipollas —exclamo en un gemido, me provoca con su mano, con su boca, con su lengua, maldita sea. 

    No sé en qué momento he quedado frente a la cama. Pero Matt me pone en posición. Con mi trasero en alto mostrando mi cola y el pecho pegado a la cama. No puedo más de excitación, me ha provocado de tal manera que si me toca de la manera correcta podré correrme en un solo segundo. Siento el sonido del vibrador invadir mis oídos y me preparo psicológicamente para recibir el toque. No lo recibo hasta que Matt quita la cola con cuidado mientras estimula mi clítoris.  

    —JODERRRRR —grito en un gemido soltando un orgasmo que no me prepara para la intromisión de Matt en el lugar más oscuro de mi cuerpo. Entra despacio, con cuidado, hasta con ternura. 

    —Preciosura estás muy estrecha no quiero hacerte daño —jadeo 

    —Sigue —le digo como mejor puedo y el obedece al mismo ritmo hasta que nos acostumbramos ambos. Y luego sube la velocidad de sus arremetidas. Introduce dos dedos dentro de mi sexo y grito de placer al sentirme tan llena y provocada. Un orgasmo vuelve a crecer en el fondo de mi vientre y jadeo. Siento a Matt ponerse más grande, duro y sé que está por correrse al igual que yo. —Matt conmigo —y ambos nos corremos al mismo tiempo en un espiral orgásmico que nos deja exhaustos.  

    Me he quedado profundamente dormida y no soy capaz ni de moverme en la mañana siguiente por mis músculos fatigados. Siento el rico olor a tocino entrar por mis vías respiratorias y como magia me muevo y veo que Matt tiene una bandeja con un desayuno continental sobre la cama. Está vestido de traje y sé que es lunes. Maldita sea se ve jodidamente sexy con ese traje negro hecho a la medida, un jodido james bond solo para mí.  

    —¿Qué día es? —digo aun embelesada por las vistas 

    —Lunes veintitres de octubre preciosura —sonríe y me da un casto beso en los labios que vuelve a ponerme al cien, pero de pronto lo sopeso ¡¿veintitres?! ¡¿DE OCTUBRE?! 

    —¿QUÉ HORA ES? —me levanto agitada haciendo que todo mi cuerpo se estremezca por la fatiga muscular. El sexo con Blackwell es mejor que todos los gimnasios juntos joder.  

    —Las 6:45 de la mañana —dice mirando su súper reloj de lujo y frunciendo el ceño —¿Qué sucede? 

    —Tengo que agarrar un avión para hoy a las nueve de la noche. —el abre sus ojos como platos como si le hubiese dicho que le creció una segunda cabeza. —con la mudanza, tu cumpleaños he olvidado por completo que mañana es el cumpleaños de mi nana y tengo los boletos de avión comprados para ir a México a pasar su cumpleaños y el día de muertos allá con ella. 

    —Creí que tu nana… —le complica lanzar la palabra muerta a la sopa y me hace sonreír con su consideración 

    —Lo está, pero suelo celebrar su cumpleaños en el cementerio y luego armar el altar para día de muertos el 31 de octubre, es tradición de cada año desde que tengo memoria. —explico tomando una de las tostadas que me ha preparado y en mi mente comienzo a planear todo mi día para llegar al aeropuerto a tiempo. Matt me mira contraído. —No puedo no ir Matt lo siento —acaricio su mejilla con la palma de mi mano —solo será por una semana, luego volveré y nos veremos de nuevo 

    —¿De verdad crees que te dejaré ir sola? —sonríe engreído 

    —¿Crees que te estoy pidiendo permiso? —la sangre comienza a hervirme de a poco  

    —Me mal entiendes. —niega con la cabeza sonriendo con ternura esta vez —Soy tu novio… —lo que dice me hace suspirar sin querer —Creo que tengo derecho a conocer a tu familia también. Quiero ir contigo y conocer a tu nana. —mi mandíbula cae literalmente al suelo y mi corazón se ha escapado un latido. De eso estoy segura. 

    —¿Quieres conocerla? —mi voz es un susurro. Siento que mi corazón está hinchado. 

    —Por supuesto. Quiero conocer a la mujer que salvo tu vida para agradecerle el haberte conocido —no puedo evitar suspirar y emocionarme. —Hey no llores 

    —Es solo que… me has tomado por sorpresa —explico secando mi lagrima con la manga de la sudadera que tengo puesta. Frunzo el ceño —¿En qué momento me vestí?  

    —No lo hiciste —sonríe arrogante —yo lo hice, estabas prácticamente en coma anoche —sonrío y me muerdo el labio inferior  

    —Bueno digamos que cuatro orgasmos le quitan a uno la energía —ahora ríe abiertamente haciendo temblar mi cuerpo por completo —debo prepararme para el viaje de esta noche. Ni siquiera he reservado una habitación en algún hotel o posada. —de pronto se pone serio  

    —Me gustaría que fuéramos juntos… —dice frunciendo el ceño a sus manos 

    —Puedes ir después de mí… no es obligación que vayas Matt. —Siento que tiene una complicación por el trabajo y no quiero presionarlo a pesar de que ha sido el quien ha dicho que quiere ir 

    —No es eso preciosura, es solo que no quiero que tengas que depender de un avión lleno de gente para ir… te quiero solo para mí.  

    —¿Me vas a decir que tienes uno de esos jets privados como en las películas? —bromeo riendo antes de beber un sorbo de mi jugo natural.  

    —Exacto —mi mandíbula cae al suelo por segunda vez en menos de treinta minutos. Matt ríe seductoramente —Prepárate porque nos iremos apenas salga de la oficina cambiaré mis reuniones para Cancún, trabajaré en las oficinas de allá  

    —¿Cambiarias toda tu semana por acompañarme? 

    —Por ti cambiaria mi vida completa… —muevo la bandeja y me lanzo a sus brazos. Lo beso con necesidad. A pesar del quejido de mis músculos quiero estar lo más cerca que puedo de él, lo que ha dicho me ha pillado desprevenida por completo con la guardia baja y no puedo controlar mis movimientos.  

    Hacemos el amor antes de que el baje a la oficina y yo invito a Lyd arriba para que coma conmigo a la hora de almuerzo, a pesar de las protestas de Matt quien insiste en comer conmigo.  

    —Ha sido una pesadilla todo esto de la mudanza —explico mientras como un trozo de mi tortilla de verduras. —pero cuéntame y quiero detalles sucios desgraciada. —le digo a Lyd quien ríe tímidamente 

    —Bueno, me dolió, pero fue muy tierno la verdad, no tengo mucho que decir —encoge los hombros. 

    —¿Al menos tuviste un orgasmo? —le pregunto dado su estado de animo 

    —¿Uno? Tía tuve cinco en una sola noche —dice orgullosa de sí mismo 

    —Asqueroso. Pero impresionante. —digo asintiendo con la cabeza —bueno a mi Matt me ha dicho que me ama 

    —AHHHHHHHHHHHHH —mis tímpanos no extrañaban para nada los gritos de Lyd —¿Qué le has dicho tu? 

    —Nada —encojo los hombros avergonzada 

    —¡¿COMO NADA?! —está completamente histérica y me río de su actitud 

    —Nada lydia que me he quedado en blanco. He disfrutado tanto de lo que ha dicho que no he sido capaz de responderlo. —me siento fatal y suspiro  

    —Bueno, pero estoy segura de que ya lo sabe si se te ve en la cara cuando le miras que le amas.  

    —¿Eso crees tú? Yo no sé si le amo la verdad… —muerdo mi labio inferior sopesando lo que acabo de decir y si es que realmente he dicho la verdad 

    —Dime qué harías si el día de mañana él se muere —mi corazón se detiene y al plantearme la situación se rompe en mil pedazos, me quedo sin respiración —Exacto. Ahí está tu respuesta. Le amas. Ahora solo debes reunir las pelotas para decírselo. 

    —Vale. Pero no vuelvas a decir algo como eso, que me has hecho pedazos.  

    Lydia y yo hablamos de experiencias sexuales y a pesar de que ahora no podré ver a Martin de la misma forma, disfruto de nuestra conversación. Ella se va y me preparo para irme a México con Matt.  

    Matt me espera fuera del edificio vestido con su traje de james bond y sinceramente puedo sentir como mi cuerpo completo me ruega que le arranque cada centímetro de tela del cuerpo. Unas mujeres del edificio salen y lo devoran con la mirada. Lo empujo contra el auto y tomo su boca posesivamente. Tomen eso zorras sedientas, él es mío. He aprendido a vivir con los celos, no me gustan, me duelen, pero he aprendido a sobrellevarlos y sé de primera mano que a Matt le gustan, asi como a mí me gustan los suyos.  

    —Vamos. —dice con su voz ronca, esa que tiene cuando está completamente excitado.  

    —Vamos tesoro —digo tocando su hombro al ver a otra chica comerlo con la mirada detrás de él. El ríe y me besa la sien. Entro al auto y me relajo. 

    Llegamos al aeropuerto. Creí que iríamos en algún tipo de jet o avión privado. Matt inmediatamente corrige mis pensamientos llevándome por un camino aparte donde nos lleva a un jet espectacular. Un hombre de mediana edad nos espera y nos saluda educadamente. Subimos y nos ponemos cómodos.  

    —Espero que no te moleste preciosura. —lo miro intrigada —pero quiero hacerte el amor mientras volamos sobre nuestro país.  

    —Madre mía. —exhalo sin querer. No tarda mucho en tomarme sobre cada centímetro del avión privado.  

    Luego de cuatro horas y treinta minutos de vuelo; tres horas de sexo salvaje en el aire, siete orgasmos exhaustivos y una hora de sueño reparador, llegamos a suelo mexicano.  

    El hotel donde nos hospedamos es precioso, discreto y acogedor pero lujoso. Decidimos que mañana será mi día sola con nana ya que es su cumpleaños y luego de hacer el amor nos dormimos exquisitamente uno sobre el otro. Ya ni puedo creer lo activa sexualmente que estoy últimamente. He recibido una llamada de Erick que me ha dejado completamente extrañada pero no la he tomado. Aún estoy enojada por su desacato en mi Ex-apartamento.  

    Luego de tomar desayuno juntos él se va hacia sus oficinas y me deja en el cementerio de paso.  

    —Adiós cariño cualquier cosa me llamas y vengo inmediatamente —dice posando su mano en mi mejilla  

    —Matt. Estaré bien. —Me besa castamente y me da un apretón juguetón en el trasero.  

    —Adiós. Te amo nena —no espera una respuesta y se va. Suspiro y comienzo a idear un plan de cómo decirle que le amo también. ¿Por qué tiene que ser malditamente difícil? 

    Llego al lugar de mi nana y me siento con una torta que he comprado antes de venir y un billete de lotería en la mesa contigua a la tumba. 

    —Su nombre es Matthew Blackwell… Le he conocido antes de venir la última vez, sé que no les conté sobre el pero ya sabes… no era nadie para mi cuando vine la última vez —puede que eso no sea completamente cierto —Es increíble, es un amor. Me trata bien y ha venido a conocerte. Hoy no pero ya sabes para el día de muertos.  

    Luego de al menos unas dos horas en el cementerio y un mar de lágrimas. Vuelvo en taxi al hotel y duermo hasta que Matt llega de la oficina.  

    Los días pasan rápido y pronto nos hacemos una rutina, él va a la oficina y yo turisteo, él llega y hacemos el amor como desgraciados. Me agrada. Podría acostumbrarme a esto. Cuatro días antes de día de muertos Matt llega a la habitación con unas entradas para una película de Disney. IREMOS AL CINE POR PRIMERA VEZ JUNTOS.  

    —No estaba en ingles asi que la veremos en español —se queja lo que me hace reír  

    —Es una película inspirada en México y tú, esperas que en México se vea en inglés. Eres más gringo de lo que esperaba —digo riendo mientras como palomitas en la fila del cine. Lo miro mientras mira hacia el frente. Está con una chaqueta de cuero café, camiseta blanca y jeans rasgados. Se ve jodidamente sexy y pienso que no seré capaz de ver la película sin meter mano dentro de esos deliciosos jeans.  

    Nos sentamos en unos muy elegantes asientos Premium y en una buena ubicación. La película capta mi atención inmediatamente y para mi sorpresa ni siquiera le presto atención a Matt. 

    “Y aunque la vida me cueste llorona no dejare de quererte” 

    Las lágrimas no tardan en bajar y Matt me pregunta que pasa. 

    —Esa es la canción que mi nana me cantaba cuando tenía mis ataques de asma. Es algo diferente pero es esa… —digo en medio de sollozos y mocos asquerosos. 

    Salimos de la película, Matt comprende mucho mejor la tradición de día de muertos y hasta ha lagrimeado un poco, pero lo que es yo, no deje de llorar desde el principio hasta el final. Ha sido toda una experiencia.  

    Llegamos al hotel y le pido a Matt que me abrace. Lloro hasta dormirme y él solo se queda consolándome. El resto de los días pasan como si nada hasta que llega el día 31 de octubre. Me visto con un vestido colorido y pinto mi rostro como Katrina, siempre he amado ese maquillaje. Matt me mira con inseguridad cuando maquillo su rostro. 

    —Asi que… ¿Nunca has celebrado Halloween? —dice impacientado y curioso mientras lo maquillo 

    —Jamás. Siempre pase este día con mi nana. Veníamos a ver a su familia. —explico. —Ya estás listo. 

    —Me veo ridículo —dice riéndose de sí mismo al verse al espejo 

    —Hey! —toma mi cintura y la aprieta contra su rostro, me mira a través de sus pestañas y yo acaricio su cabello. Las palabras no salen de mi boca a pesar de que quiera decirlas. ¿Cómo es que es casi imposible que dos simples palabras salgan de mi boca?  

    —Te amo —claro tu dilo que se te hace fácil. Le beso los labios. 

    Me apresuro a tomar las cosas que debo llevar y nos vamos. Entramos y el cementerio está iluminado, lleno de color y de gente. Irónicamente es el lugar más vivo de todos lo que hemos visitado esta semana, mañana volvemos a casa y enserio que no quiero. Me encantan nuestras pequeñas burbujas.  

    —Hola nana, Papá Mike —digo sin vergüenza alguna —Éste es Matt, mi novio, de quien les hable. —no espero que hable asi que me propongo preparar la mesa para cenar. 

    —Hola señor y señora Valencia. —doy un respingo al escucharlo a mi espalda, no lo miro, solo sonrío como boba mientras preparo el lugar. Se sabe el apellido de mi nana. Mi papá Mike no tuvo más remedio que usar el apellido de ella cuando se casaron dado que ella no quería usar un nombre gringo. Era muy tenaz. —He venido a conocerlos y a decirles personalmente que han criado a una mujer increíble —suspiro, maldita sea, como puede ser tan lindo y yo no soy capaz de decirle lo que siento. —Es fuerte, carismática, feliz. También vengo a decirles lo mucho que la amo y a prometerles que la cuidare y protegeré asi me lleve la vida —sollozo calladamente. Dios mío las cosas que dice inundan mi corazón —La estuve esperando por cuatro años para que llegara por fin a mi vida nuevamente, me demoró dos meses y medio lograr que me hiciera caso y ya llevamos un mes y medio saliendo. —sonrío en medio de mi llanto emocionado. Imagino a mi nana con su chancla lista para darle por intruso, hablador y sin vergüenza. Me rio por lo bajo sin escuchar lo que dice Matt detrás de mí. Analizo el tiempo que ha pasado, las cosas que hemos hecho y me pregunto por qué no puedo decirle que le amo. ¿A que le temes Isi? Esa maldita pregunta tan repetida por él antes de empezar ahora encaja perfectamente. ¿A que le temo? ¿Al amor? ¿A sentir? ¿a sufrir? La risa de Matt me saca de mi ensoñación, no quiero que me vea llorando asi que no me volteo y hago como que aun preparo las cosas —Y es por eso que he decidido que no puedo esperar más ¿saben? Me mataría esperar más tiempo para pedirle que sea mi esposa —el mundo se detiene, no me queda aire en los pulmones mi corazón se acelera y mi estómago se aprieta. 

    —¿Cómo dices que has dicho? —susurro cuando me volteo a preguntarle y le veo con una rodilla en el suelo frente a la tumba de mi nana y mi papá Mike con un anillo. Maquillado como esqueleto, vestido de negro espectacularmente sensual con una sonrisa ladeada y un anillo en las manos. UN ANILLO EN SUS MANOS MALDITA SEA  

    —Te quiero para siempre Isi. Quiero que seas mía para toda la vida. Quiero ser yo quien esté contigo cada año en día de muertos. Cásate conmigo por favor. —SANTA MIERDA. Estoy en un completo Shock. Maldita sea…  
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    —Matt... —mi voz es apenas un susurro —ponte de pie —cierro mis ojos dejando caer un par de lágrimas errantes. Matt se pone de pie, se acerca a mí y me toma de la cintura  

    —Di que sí Isi. Prometo que jamás te haré infeliz —su voz es una súplica. El mundo ha dejado de funcionar y de pronto solo existimos él y yo en el mismo espacio, nadie más. Sollozo despacio 

    —Matt... te estás apurando. Esto es demasiado y demasiado repentino —le digo tomando su mejilla con la palma derecha —solo hemos salido por un mes y dos semanas  

    —Eso es todo lo que necesito para saber que no quiero a nadie más en mi vida. Solo a ti Isi. −sus palabras me cautivan, me hipnotizan y a la vez hacen que me duela el alma. No he sido capaz de decirle dos míseras palabras y ahora espera que le diga una mucho más cargada de poder que esas dos juntas... —te juro que quise esperar... no quería presionarte, pero estas dos semanas han sido casi insoportables, he querido pedírtelo cada segundo.  

    —¿Por qué ahora? ¿Por qué aquí?  

    —¿Por qué no ahora? ¿Por qué no aquí? Que mejor lugar y fecha que esta. Las únicas personas que me importa que vean esto son ellos —se dirige a mis abuelos con la cabeza. Me tapo la boca para acallar el sollozo sorprendido que escapa de mi interior. Mi corazón está tan lleno de amor que creo que explotará. Y aún no soy capaz de decirle que le amo....  

    —dame tiempo, por favor —digo rogándole con la mirada —no puedo responderte ahora, ésta es su noche. No mía. —él sonríe y me da un casto beso en los labios  

    —Está bien, esperaré. —mira a las tumbas de mis abuelos y susurra: —dirá que si —me río a pesar de las lágrimas  

    —Me gustan los... ¿cómo se llaman? —me pregunta Matt comiendo su tercer tamal  

    —Tamales —digo con ternura mientras lo veo. A pesar de ir extremadamente maquillado como una calavera con flores se ve jodidamente sensual.  

    —¿Quieres tomates? —me pregunta casual 

    —Si claro —digo sin importancia 

    —¿Y ser mi esposa? —la risa explota de mi pecho 

    —Detente, dame tiempo —le sonrío, me toma la mano y la besa dejando una leve marca negra por el maquillaje.  

    —¿Cómo eran? —pregunta luego de un rato —tus abuelos —una instantánea sonrisa de nostalgia marca mi rostro 

    —Eran increíbles. Papá Mike era muy consentidor. Fui su única nieta así que me lo daba todo. Mi nana era más estricta, tenía mucho carácter. No se dejaba joder era un caso serio, muy tenaz —sigo riendo ligeramente 

    —Ya veo de dónde lo sacaste —entrecierro mis ojos a él —era muy hermosa —dice mirando la foto del altar  

    —Lo era y una excelente cantante. Solía cantarme a mí y a papá Mike todo el tiempo. Sufrieron mucho cuando supieron lo que pasaba en casa —digo sombría —papá Mike por poco muere de un infarto... murió un año después de que me fui con ellos —suspiro —los extraño tanto —se quiebra mi voz y yo bajo la mirada. Matt alcanza mi mano y la aprieta en señal de apoyo.  

    —Mis abuelos murieron cuando yo era muy pequeño, nosotros los visitamos para su aniversario en febrero —me cuenta y yo me quedo embelesada. Me cuenta de su familia y con curiosidad pregunto:  

    —¿Cuántos años tiene Bree? Parece tener quince pero su personalidad es de una mujer —su sonrisa es instantánea, se nota el amor que tiene por ella  

    —Tiene diecisiete, aún es una niña  

    —¿Niña? Matt la última vez que chequee los dieciocho eran la mayoría de edad, ya tiene edad para conducir 

    —Pero no para beber por lo tanto no es una mujer. Es una niña —aclara y yo abro mis ojos ante su tono. Es severo, vaya que es sobre protector. De pronto recuerdo cuando conocí a su padre 

    —Espera oye... ese día que me presentaste como novia había un muchacho que te llamo hermano —Matt ríe y su mal humor se disipa  

    —Ese es George, no es mi hermano, es mi primo, pero vivió muchos años con nosotros por lo que es como mi hermano —explica y yo asiento 

    —¿Dónde estaba el día de la reunión? —recuerdo no haberlo visto 

    —Estaba en Roma, está. Una apertura de unas nuevas oficinas —explica y prueba el mole con mala cara —eso no me gustó —yo me río abiertamente  

    —Eso es mole poblano tiene chocolate. —explico secando una lágrima que se escapa con la risa  

    —El chocolate es para postres no para el pollo —hace cara de asco y yo me río aún más  

    —Es pavo —digo sin hacer reparo en mi risa 

    —¿Te estás riendo de mí? —se pone de pie y me ataca con cosquillas. MALDITA SEA me retuerzo bajo sus manos riendo, pero no lo retiro me gusta su toque.  

    —Ya suelta, SUELTA MATT, COSQUILLAS NO AQUÍ NO —digo riéndome y él se detiene  

    —¿Por qué no? —está intrigado 

    —No puedo explicarte —carraspeo para aclarar mi ronca voz y él sonríe lascivamente. Entiende inmediatamente y amenaza con hacerme más cosquillas. Una guitarra que suena a dos tumbas más allá nos distrae y al reconocer la canción que toca me pongo a cantar  

     

    "Solitaria camina la bikina la gente se pone a murmurar dicen que tiene una pena dicen que tiene una pena que la hace llorar altanera preciosa y orgullosa no permite la quieran consolar baja luciendo su real majestad baja camina los mira sin verlos jamás la bikina tiene pena y dolor la bikina no conoce el amor. altanera preciosa y orgullosa no permite la quieran consolar dicen que alguien ya vino y se fue dicen qué pasa las noches llorando por el" 

     

    Grito como lo hacía mi abuelita causando aplausos por el cementerio y todos se unen a cantar hasta terminar la canción.  

    —Me la solía cantar mi abuelita —explicó alegre al impresionado Matt que me mira con amor.  

    El Día de muertos pasa más rápido de lo que quisiera y ya estamos de vuelta en el avión a casa  

    —¿Quieres un abrazo? —Matt me mira con ternura a mi lado. He estado triste desde que empacamos, no me gusta alejarme de nana por lo que me deja un trago amargo el irme. 

    —Si —me abraza fuerte y me mantengo en sus brazos  

    —¿Quieres un beso? —asiento con la cabeza y estiro mis labios para recibir los suyos —¿quieres gaseosa? 

    —Si por favor —aceptando el vaso que estira 

    —¿Quieres ser mi esposa? —dice mirándome de reojo  

    —¡MATT! —digo riéndome —buen intento vaquero  

    —¿Vaquero? —dice divertido —me gusta más cuando la vaquera eres tú —le golpeo el hombro riéndome por su broma. 

    Nos quedamos abrazados y duermo en sus brazos, sintiendo su olor e ignorando el punzante dolor que me ha dejado el alejarme de nana.  

    Llegamos a su apartamento, al parecer el mío aún no está listo, yo creo que son patrañas y que Matt está planeando que me quede siempre aquí. No es que me queje, amo dormir con él, mis pesadillas han desaparecido por completo y me siento más feliz, el sexo como siempre es increíble, los desayunos a la cama y los agradables momentos juntos. Todo eso lo amo. Pero también amo mi independencia, cosa que no he visto mucho en este último tiempo y me pone algo irritable.  

    Los cambios de temperatura me han afectado y antes de que pueda estornudar me encuentro en cama, con mi enfermero particular favorito, Matt. Mi cuerpo está fatigado y cansado, mis vías respiratorias son inservibles y mi nariz es una fábrica de cosas desagradables. Me veo completamente asquerosa con la nariz roja, los ojos hinchados, la boca seca y el cabello enmarañado. Matt se toma el día libre de la oficina para cuidar de mi a pesar de que le insisto en que no es necesario  

    —Do es decesadio estoy bied —aseguro  

    —Cuando la letra n no te suene como d sabré que estás bien por ahora te aguantas —dice abrigando mi cuerpo agripado —y tomate eso —me dice apuntando el té que me ha preparado. Tiene miel limón jengibre y clavo de olor. No me gusta pero que me lo haya preparado él lo hace tan especial que lo bebo sin reparo en el sabor. Matt se ausenta y me deja el control de la tv gigante de su habitación, de casualidad están dando los simpsons y yo los veo feliz de la vida.  

    Luego de un rato de ver tv comienzo a sentir un olor familiar que hace que cada poro de mi piel se erice en respuesta. Los recuerdos de nana cuidándome durante una gripa o un resfriado me golpean. 

    —ya mija tómalo que te hace bien —me dijo cuándo me pasó una sopa que según ella hacía milagros. Yo la mire dudosa —ay mi bikina no seas testaruda y cómela que te hace bien —dijo acariciando mi cabello. Me puse tensa completamente a su toque. Odiaba que me tocaran era como sentir sus manos otra vez, pero por ella lo soportaba, por ella soportaría todo.  

    —Está bien nana, pero si no me sana serás una mentirosa —dije con una sonrisa  

    —¡Mentirosa jamás! Yo soy de todo menos mentirosa. —me guiñó un ojo haciéndome reír. Probé la sopa cuando se fue y me descubrí terminándola antes de lo que creí y además pidiendo otra porción —no sabré yo las cosas que te hacen bien mija, ya sabía que te gustaría.  

    Y eso es lo que veo enfrente de mí, una bandeja con una sopa de pollo que huele tal y como lo hacía la de nana.  

    —mi mamá la hacía cuando tenía gripe y hacía milagros —explica con suficiencia y yo reprimo unas lágrimas que amenazan con salir 

    —Gracias... —digo y tomo un sorbo de la caliente sopa —está riquísima —es el mismo sabor y la disfruto a concho —podría acostumbrarme a tu mano cocinera.  

    —Si te casas conmigo la tendrás siempre —dice sonriendo y yo ruedo los ojos 

    —Tiempo Matt... dame tiempo. Además ¿significa que si no me caso contigo no me cocinaras jamás? —pregunto con aires de falsa inocencia 

    —No...  

    —Pues entonces seguiré disfrutándola —su risa agita todo mi cuerpo. 

     

    Nos quedamos todo el día acostados viendo la tv como una pareja normal. A pesar de los esfuerzos de Matt me niego rotundamente a hacer el amor. Soy una máquina de hacer mocos y es asqueroso. Sinceramente.  

    Al día siguiente me siento mucho mejor y le digo a Matt que trabaje, no puede posponer su trabajo por qué yo estoy enferma no está bien. El accede de mala manera y promete volver para la hora de almuerzo.  

    A pesar de mi gripe y la fatigues de mi cuerpo me levanto para hacer de comer. Quiero sorprender a Matt. Me levanto y me doy un baño de tina. Es imposible que mi mente no viaje al momento en que Matt me dio un baño en este mismo lugar y termino fantaseando que lo hace de nuevo dentro del agua.  

    El sonido de mi iPhone me saca de mi ensoñación y lo tomo para descubrir que tengo varios correos electrónicos 

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: Comida 

     

    ¿Qué prefieres preciosura? ¿Comida Thai o Comida Francesa? 

    Pd: Te veías preciosa con mi camiseta esta mañana  

     

    Su correo me hace sonreír y lo respondo enseguida 

     

    De: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com)  

    Para: Matthew Blackwell (m.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: Ninguna 

     

    Hoy cocino yo, guapo. SIN PEROS  

     

    Pd: ¿ah sí? Yo a ti te prefiero sin ropa ;)  

     

    Lo envío y reviso mis otros correos. Spam, spam, spam, mierda...  

     

    De: Erick Tremellan (E.T.Fotografia@gmail.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: hablemos  

     

    Por favor Isi no soporto la distancia. Insúltame, repróchame, pero háblame. Perdóname por favor...  

     

    Su correo logra que mi estómago se contraiga. Lo extraño, no lo niego, pero lo que me ha dicho ha herido mis sentimientos y no sé si estoy lista para perdonarlo... no respondo. Llega otro  

     

    De: Erick Tremellan (E.T.Fotografia@gmail.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: necesito hablarte 

     

    Isi... me voy. La próxima semana. Por favor háblame, no soportaría irme así contigo... 

     

    El estómago me cae al suelo y de pronto siento que el pecho me arde. Se va... mierda. ¿Donde? Reúno el valor para enviarle una respuesta  

     

    De: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com)  

    Para: Erick Tremellan (E.T.Fotografia@gmail.com) 

    Asunto: está bien  

     

    Hablemos, pero por aquí. Aún estoy tremendamente herida por lo que has dicho, es como si no me conocieras Erick. ¿Cuándo me he interesado yo por el dinero? Por Dios... ¿y cómo es eso de que te vas? ¿Donde? ¿Por qué?  

     

    Me llega una respuesta de Matt de pronto  

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: NI HABLAR 

    ESTO NO ES UN PERO.  

    Estás enferma Isabella, no cocinarás.  

     

    Su tonito no me agrada para nada y la Isi que solía ser antes de conocerle sale floreciente de mi interior 

     

    De: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com)  

    Para: Matthew Blackwell (m.Blackwell@outlook.com) 

    Asunto: A MI NO ME HABLAS DE ESA FORMA 

     

    Soy tu novia, no soy Bree. Acepto tus SUGERENCIAS. Pero cocinaré estoy harta de la comida delivery.  

     

    Pd: Estoy ENFERMA no LISIADA. Mientras tenga mis brazos y mis piernas intactos haré lo que pueda hacer con ellos, te guste o no Blackwell.  

     

    pd de pd: Y COMERÁS LO QUE HAYA EN CASA.  

     

    Es que quien se cree que es que llega y cree que puede darme órdenes como si fuera una cría.  

     

    De: Matthew Blackwell (M.Blackwell@outlook.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: No puedo negarme 

     

    A esa tenacidad tan típica de ti. Me conquistas dulzura, cuando me hablas así. 

     

    Pd: me encanta que sientas que mi casa es la tuya. Así es nena ;) te veo a las 14 hrs. Hasta entonces piensa en mí  

     

    Me enfada no poder enfadarme con él. Maldito Blackwell por qué tiene que ser tan jodidamente adorable. No respondo, no estoy enfadada, pero al menos que piense que sí.  

     

    Recibo un nuevo correo de Erick  

     

    De: Erick Tremellan (E.T.Fotografia@gmail.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: Gracias  

     

    Por hablarme... no hay forma digna de pedirte perdón por mi arranque de celos y mi estupidez...  

    Conseguí un buen trabajo como fotógrafo de publicidad en una agencia publicitaria pequeña en el sur de Escocia, me iré porque es una buena oportunidad y porque me servirá estar lejos... si no pongo distancia jamás te superaré. Sé que le quieres al suertudo hijo de puta de Blackwell... se nota. Pero me hace daño no ser yo quien tiene el privilegio de tenerte, y si quiero seguir siendo tu amigo debo olvidarme de ti primero...  

     

    Mierda se va a Escocia... eso es muy lejos. A pesar de que estoy enojada con él me duele saber que se va. Y más si es por mi culpa. Nunca quise que el sintiera cosas por mí, siempre mantuve los sentimientos a raya, las cosas claras para evitar esto...  

     

    De: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com)  

    Para: Erick Tremellan (E.T.Fotografia@gmail.com) 

    Asunto: Viaje 

     

    ¿Te irás un tiempo o es definitivo?  

    Es muy lejos Erick no entiendo cómo es que lo que sientes puede ser tal que quieras alejarte de todos. Siempre tuviste las cosas claras no entiendo cómo esto llego a ser así, sabes que si lo hubiese sabido me hubiese detenido...  

    No, no hay forma de pedir perdón que baste para que cubras las estupideces que has dicho, pero entiendo las cosas que se pueden hacer en un arranque de celos. No te justifico solo te entiendo... Mierda Erick te irás muy lejos a pesar de que eres un gilipollas te extrañaré. 

     

    Te quiero ¿lo sabes verdad? 

     

    No puedo evitar soltar una lagrima rebelde. A pesar de todo es mi amigo y le quiero. No puedo evitar sentir pena por él.  

     

    De: Erick Tremellan (E.T.Fotografia@gmail.com) 

    Para: Isabella Miller (Isi.valencia@outlook.com) 

    Asunto: Trabajo 

     

    Es solo por un tiempo... ¿cuanto? No tengo idea. Lo que me tome olvidarme de lo que siento.  

    No es solo eso Isi también es una oportunidad jodidamente buena y debo tomarla. 

    Estuve tanto tiempo tan enamorado de ti, preocupándome por ti que me olvidé de mí mismo. Esto será bueno y espero que te alegres por mí. 

     

    También te extrañaré y si, sé que me quieres.  

     

    Doy el tema por terminado no puedo seguir hablando. Salgo de la tina con la piel arrugada como una pasa.  

    Preparo algo rápido y eficiente, spaghettis con salsa Alfredo. Y a las 14 hrs como si fuera un reloj llega Matt con un ramo de tulipanes y cara de arrepentimiento. Me río y le recibo con un beso que nos deja a ambos sin aliento. Los días pasan rápido como siempre y ya es sábado. Hoy Matt ha decidido cocinar y ha hecho rissoto, le ha quedado de muerte y me como todo. 

     

    —¿Quieres postre? —pregunta en un grito desde la cocina  

    —¡Si! ¿Qué hay? —grito devuelta  

    —Helado ¿quieres galletas? —lo sopeso un momento 

    —Está bien —decido prender la tv y dejar el canal de las caricaturas 

    —¿Y ser mi esposa? —dice a mi oído luego de dejar el helado frente a mí y me abraza 

    —Basta Matt —digo sin humor, sus insinuaciones son cada vez más insistentes —te pedí paciencia y tiempo y no puedes hacerlo... ¿por qué estás tan ansioso por contraer nupcias? —pregunto en un suspiro 

    —Quiero que seas mía ante los ojos de la ley. —lo dice tan tranquilo que me espanta un poco el que pueda ser tan posesivo —¿por qué tan reacia al anillo Isi? 

    —Matt aun ni siquiera llevamos dos meses. ES MUY POCO TIEMPO —aclaro contrariada 

    —¿Quién decide que es poco tiempo? El tiempo es relativo Isi. Hay personas que llevan diez años y no alcanzan a sentir lo que nosotros si sentimos en menos de dos meses —lo último lo dice con una risa sarcástica y me enfurezco 

    —YO DECIDO QUE ES POCO TIEMPO. Las relaciones no son asi Matt, las cosas hay que tomárselas con calma —recuerdo las palabras de Lyd cuando estaba en el crucero  

    “Decidimos que lo tomaríamos con calma porque no queremos cagarla”  

    —Dijimos que no queríamos ser como todas las relaciones… que seriamos nosotros —dice el mirándome fijamente 

    —Pero estos —digo señalando el espacio que hay entre nosotros —no somos nosotros. Eres tú, tu estas decidiendo por nosotros cuando es el tiempo correcto. ¿Qué no lo ves? —él se queda mirándome y se levanta de la mesa 

    —¿Es por eso que aún no me dices que me amas? —el aire de mis pulmones escapa por completo en un exhalo —¿Porque llevamos poco tiempo?  

    —¿Que? —mi voz es un susurro… él sí ha notado que no he podido decirlo…  

    —Sé que me amas Isi, lo sé, me ves como yo te veo. Pero no eres capaz de decírmelo ¿Por qué? ¿A QUE LE TEMES ISABELLA? 

    —¡OTRA VEZ ESA ESTUPIDA PREGUNTA! —Exclamo 

    —Asi como estoy de enfadado enserio que no quiero discutir Isabella… Me voy a dar una ducha. —se va a paso firme dejando su helado derretirse frente a mí. Suspiro y pongo mi cabeza entre mis manos. ¿Cómo es que una tarde tan bonita se puede arruinar tan rápido?  

    Me quedo pasando los canales sin realmente ver nada. ¿Quiero casarme? ¿A que le temo? ¡Mierda si ni yo sé esa respuesta! Paso por los canales nacionales y me paro en seco al ver al monumento a la cirugía plástica haciendo de famosilla… Evelynn. 

    −  

    ¿Qué nos puede decir de la demanda que le ha puesto su propia hija? ¿Por qué ha decidido apelar a que se reabra el caso señora Miller? —pregunta en gritos un periodista, la sonrisa falsa de Evelynn aparece 

    −  

    Nuestra pequeña Isi no es más que una niñita caprichosa que se ha enfadado porque no ha conseguido lo que quería, por eso es que queremos que se reabra el caso, para darle la oportunidad de que levante los horribles y completamente falsos cargos que ha impuesto contra su enfermo padre —la sangre de mi cuerpo me abandona no puedo creerme lo que escucho 

    −  

    ¿Y qué es lo que su hija quiere? —pregunta otro periodista poniendo su micrófono en la cara de Evelynn 

    −  

    Pues dinero ¿Qué más? —sonríe y me asqueo —No le hemos dado para que viva y se ha puesto a hablar esa sarta de mentiras. Pero creo que ya es suficiente, son demasiados años perdidos en cosa de mentiras y calumnias.  

    −  

    Señora Miller, pero si Isabella no ha pedido dinero en la demanda. —grita uno de los periodistas 

    −  

    ¿Cómo explica las pruebas médicas que se presentaron anteriormente? —una periodista interrumpe 

    −  

    No daré más declaraciones —Evelynn se sube a la limusina que la espera fuera de la corte de apelaciones.  

    Antes de que pueda notarme a mí misma estoy con el casco puesto y la llave en la ranura de la motocicleta. Parto a toda velocidad sin rumbo a ningún lado, solo quiero andar rápido y olvidarme de lo que acabo de ver. No sé qué haré si se reabre el caso, no sé qué hare si tengo que verle de nuevo… y Matt… Matt tendrá que ver todo ese espectáculo de circo… lloro de la frustración dentro de mi casco. Acelero por la I−710 sin reparo en nada de lo que pasa a mi alrededor. No puedo creerme lo que oí. ¿Cómo puede una madre comportarse asi? ¿Cómo puede un padre ser asi? ¿Cómo pueden esperar que el mundo les crea? No me cabe en la cabeza. Entro a la I−5 y casi no hay tráfico por lo que me doy el lujo de acelerar mis problemas y dejarlos atrás. AL DIABLO EVELYNN. AL DIABLO JOSEPH AL DIAB… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Continuará… 
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    [1] MDI: Me da igual 

  

   
    [2] La artista mencionada es Dua lipa y la canción es New Rules. 

  

   
    [3] Isi hace alusión al libro y película “Alicia en el país de las maravillas”  

  

   
    [4] Época de verano en Estados Unidos.  

  

   
    [5] OB: Ogro Blackwell 

  

   
    [6] Cry my eyes out: Traducción literal a la exageración en inglés comúnmente utilizada para expresar un llanto. 

  

   
    [7] Referencia a la canción Mangú de la artista latina Becky G 

  

   
    [8] CR: Costa Rica 

  

   
    [9] Dicho común que significa que una persona tiene prospecto a ser guapo en un futuro.  

  

   
    [10] Fill me in: Traducción literal a la expresión en inglés comúnmente utilizada para ponerse al día.  

  

   
    [11] Almuerzayuno: Brunch 

  

   
    [12] Que te den: Traducción al insulto comúnmente usado en Estados unidos que también puede significar “Que te jodan” o “Que te follen” 

  

   
    [13] Thinking bout’ you, canción numero nueve en el álbum “Dua Lipa” de la artista Dua lipa  

  

   
    [14] Sorry del artista Justin Bieber 

  

   
    [15] Referencia a la canción original del artista Marvin Gaye “Sexual healing” o “Cura sexual” en español 

  

   
    [16] Canción del artista Charlie Puth y Meghan Trainor titulada “Marvin Gaye” 

  

   
    [17] Referencia a la frase “Shying away” mencionada en la canción “Take on me” del grupo musical A-ha 

  

   
    [18] En inglés, el verbo Do significa literalmente “Hacer”, pero este también es comúnmente utilizado, al hablar de una persona, para hacer referencia a una acción sexual. Ej. “I did him” significaría literalmente “lo hice a él” pero en este contexto significaría “Lo hice con él” 

  

   
    [19] Referencia a la letra de la canción anteriormente mencionada “Bad together” de Dua lipa 

  

   
    [20] Werewolf del grupo musical Cat Power 

  

   
    [21] Dirección directa del video mencionado: https://www.youtube.com/watch?v=LHkHWHYV9Q  

  

   
    [22] Canción del grupo música Theory of a deadman titulada “Not meant to be” 

  

   
    [23] “Mi corazón te pertenece. Así como mi alma le pertenece a la tuya” 
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